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Con distancia de poco más de año y medio volvemos a tomar como tema del 
cuaderno La Espiritualidad. Este ha sidp tema también de encuentros y de conferen· 
cias. Seguimos teniendo interés en este tema. ¿Por qué? ¿De dónde nace? 

Podría ser un interés apologético, de defender el modo y estilo de ser cristianos 
que se ha generado en los últimos años a partir del Concilio y de Medellín-Puebla a 
todo lo largo y ancho de América Latina. Sería una defensa contra los ataques de ­
horizóntalismo, o de sociologisÍno, in~ediatismo o de cualquier otro "ismo" con que 
se pretendiera descalificarlo. Pero no. Un interés así se agota en la polémica; es estéril . 
Nuestro interés es el de ser dóciles al Espíritu, al Espíritu de Jesús que nos ha sido 
enviado según la palabra del Señor en el Evangelio: "Les conviene que yo me vaya, 
porque si no me voy no vendrá el Espíritu de Verdad" (ver: Juan 16,7). 

Insistir en la Espiritualidad es insistir en lo que da fuerza, perseverancia y 
arraigo a todas las acciones y padecimientos del cristiano en cuanto tal. México, 
América Latina y el mundo en general están viviendo una época en que la firmeza y la 
perseverancia 4nte el poder que aplasta sin misericordia por los propios y mezquinos 
intereses es muy necesaria a todo cristiano que quiere ser congruente con la vida 
pasión y muerte de nuestro Señor, a todo el que oye con verdad la invitación de Jesús 
a cargar su cruz y seguirlo. 

Tampoco hoy, con el presente número, terminaremos con la tarea de presentar 
estudios, prácticos y reflexiones sobre la Espiritualidad. Sobre esto volveremos siem· 
pre aunque sólo de vez en cuandQ '<.ºnE nombre expreso de "espiritualidad". 
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Y LA NOTICIA· 
CHRISTUS 

) 

MEXICO 

POLI TI CA: EL PARTIDO UNIDO DE LA IZQUIERDA 

Se acepte o no, el anuncio de la fusión 
de cinco partidos de la izquierda es un 
hecho importante para los habitantes 
de nuestro país. Independientemente 
de posiciones sociales o poi íücas, de 
críticas o entusiasmos, la noticia de 
mediados de agosto es algo que merece 
atención. Motivados por la coyuntura 
electoral del 82 y teniendo como base 
para el diálogo la similitud de objeti­
vos a largo plazo en sus respectivos 
programas de acción, los órganos de di­
rección de los partidos Comunista Me­
xicano (PCM), Mexicano de los Traba-
1adores (PMT), Socialista Revoluciona­
no (PSR}, del Pueblo Mexicano (PPM) 
y el Movimiento de Acción y Unidad 
Socialista (MAUS) han resuelto desa­
parecer como tales para integrar un 
6nico partido cuyo " ... objetivo fun-
damental. .. será la toma del poder po­
llito para transformar esta sociedad 
capitalista en otra donde los medios e 

trumentos fundamentales de pro­
ducción sean de propiedad colectiva y 

tiercicio del poder sea social. y no 
pnvilegio de unos pocos". Se espera 

para octubre próximo las bases de 
partido involucrado en la fusión 

1rmarán el esfuerzo de sus respec­
direcciones. 

sión de una parte de la izquierda 
a es un liecho importante. 

una historia de divisiones, dispu­
ues estériles (que en nada ha 

beneficiado al proceso revolucionario 
en México sino al contrario), cinco or­
ganizaciones, cinco esfuerzos, cinco 

. experiencias distintas se deciden a con­
sumar el proceso de diálogo y alianzas 

:esporádicas de los años anteriores con 
' la fusión definitiva. 

Sin negar que el camino por recorrer 
aún es largo, es preciso reconocer el 

·. mérito que esta decisión implica: acep­
tar desaparecer como organizaciones 

•individuales (con todo lo que conlleva) 
es signo de una disposición ge.nerosa y 
es cimiento1firme de un proyecto que 
la realidad del pueblo mexicano necesi­
ta y exige; con izquierdas acartonadas 
y sectarias la clase trabajadora tiene 
menos posibilidad de realizar su misión 
histórica al más corto plazo posible 
que con una izquierda flexible, unida, 
dialogante. Sin duda esto es el princi­
pio del principio, sin duda hay limita­
ciones notables, sin duda el camino se­
rá cuesta arriba; pero sin duda, tam­
bién, esta fusión es algo promisorio y 
esperanzador. 

Hemos de decir que el entusiasmo que 
este anuncio suscita en nosotros no 
nos lleva necesariamente a olvidar la 
historia de las organizaciones que aho­
ra se hacen una. Para todos es obvio 
que ninguna de esta-s organizaciones ha 
sido capaz (en sus 62 o. menos años de 

lucha) de constituirse en vanguardia de 
los trabajadores, que ninguna ha supe­
rado normalmente el nivel de la simple 
denuncia, que ninguna ha atinado con 
el secreto de la involucración efectiva 
en el seno de las masas; que muchas 
veces han caído en los juegos poi íticos 
que la burguesía y el E.stado imple­
mentan para sus opositores, que la ilu­
sión de la toma del poder a través de la 
vía electoral las ha seducido y ocupa­
do, que su ausencia ha sido notable en 
los movimientos populares espontá­
neos más recientes; que ha prevalecido 
el desear y el decir sobre el hacer y el 
organizar revolucionariamente. E.s ésta 
la realidad de la izquierda que ahora se 
une. E.s ésta la realidad que ahora salu­
damos, más por lo que su mañana pro­
mete que por lo que su hoy represente. 

Una vez expresados el entusiasmo y la 
conciencia de lo que constituye la rea­
lidad desde la que el partido único par­
te, quisiéramos recordar . un principio 
básico de la teoría y de la organización 
revolucionaria. E.s el pueblo trabaja­
dor, explotado y oprimido en el siste­
ma social capitalista, el único que pue­
de I iberarse de la situación que padece. 
E.s el pueblo trabajador consciente y 
combativo quien dará la lucha modifi­
cadora del actual estado de cosas. E.sel 
pueblo trabajador quien se servirá de la 
vanguardia apta para hacer la revolu­
ción. Son la conciencia y la lucha de 
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los trabajadores que padecen ahora es­
ta específica explo.tación las que cons­
tituyen el marco de acción de quienes, 
organizados en un partido revoluciona­
rio, pretenden fungir como vanguardia 
del proceso revolucionario. Señalamos 
lo anterior, aun con riesgo de parecer 
pedantes, por esta sencilla razón: el 
análisis del desarrollo histórico de los 
partidos de izquierda en nuestro país, 
a pesar de manejar verbalmente lo que 
arriba hemos señalado, arroja este da­
to: mayoritariamente, de hecho, el 
partido revolucionario no se ha tonce­
bido como medio sino como fin en sí 
mismo. La debilidad crónica de la iz­
quierda mexicana se puede explicar, 
entre otros factores; por su incapaci­
dad de ser mediación teórico-práctica 
de la lucha nacida del proletariado. E.n · 
otras palabras: los partidos de izquier­
da no han elevado el nivel de concien­
cia ni han orientado revolucionaria­
mente la lucha que como clase ha ido 
dando el proletariado mexicano en las 
últimas décadas; se han dado a la tarea 
de fortalecer el propio partido abando­
nando lo que supuestamente es su ob­
jetivo: constituirse en medio apto para 
que el proletariado transforme la reali­
dad. 

El reconocimiento anterior no preten­
de condenar sino llamar a recuperar el 

pasado para optimizar el esfuerzo, ge­
neroso y decidido, .que se inicia hoy 

El proceso que han decidido desatar 
estos partidos no tiene otro marco geo­
gráfico y so¿ial que la realidad mexica­
na, en lo que a lucha interna y nacio­
nal se refiere. El análisis y la compren­
sión de esta realidad constituye el pri­
mer paso a dar a fin de elaborar un 
programa de acción realista y adecua­
do, de evitar el pragmatismo y el sub­
jetivismo, de superar el tan socorrido 
inmediatismo, de cuidar y fomentar el 
constante debate teórico. 

E.I análisis adecuado de la realidad na­
cional -además de ayudar a determi­
nar con exactitud al enemigo principal, 
el carácter de la oligarquía, la actua­
ción del estado . . . -ayudará en la 
comprensión de la fase actual del capi­
talismo mexicano y de las contradic­
ciones que conlleva. Se podrá tener 
claridad que en el México actual, pese 
a las corrientes que, apoyándose en 
"teorías del subdesarrollo", lo niegan, 
es la clase obrera el eje del proceso re­
volucionario. Los obrer_os mexicanos, 
no los campesinos ni los estudiantes ni 
los empleados ni los burócratas, son la 
porción de los trabajadores que en las 
condiciones actuales del país más valor 
y riqueza producen, la que es más fe-

rozmente explotada y oprimida políti• 
camente, la más cercana y unida desde 
el punto de vista geográfico, la más ca· 
paz de emprender la lucha. La clase 
obrera es un sector importante todavía 
no disputado a la burguesía ni al ésta• 
do. Es aquí y no en la cámara donde se 
requiere generar conciencia y organi· 
zar. La clase obrera no ha sido trabaja­
da: su inconsciencia, heterogeneidad, in· 
mediatismo, desorganización y debili· 
dad actual contrastan con su situación 
objetiva propicia para la lucha revolu• 
cionaria. 

Trabajar con la clase obrera nacional, 
pensamos, representa el reto funda· 
mental del partido unido. La consoli· 
dación y acierto a que como vanguar· 
día aspira, depende de su involucración 
real y operativa en el tejido social pro­
letario. De no ha.cerio, frustrará la es­
peranza que ahora ha despertado en 
muchos. 

Habrá quienes consideren 
este llamado. Queremos 
que nadie se hace acreedor de la orga­
nización de la clase obrera sino aquél 
que efectivamente se constituya, por 
su integración orgánica con ella, en su 
vanguardia apta. Ella es un reto pan 
todos los que luchan por el socialismo 
en México . 

e URBANO: INVASIONES Y VALORIZACION ..___ ________ _ 
El regente de la ciudad de México de­
clara que no se permitirán más invasio­
nes en el Distrito Federal, que se legali­
zarán todos los predios. ·Aparece tam­
bién la decisión de no elevar los predia­
les, de mantener la congelación de ren­
tas. 

Pero junto a estas decisiones aparecen ' 
nuevas invasiones y nuevos desalojos, 
titulados ahora como 'reacomodos'; no 
se logra, la legalización, hay desalojos 
en las vecindades de las zonas centrales 
de la ciudad, etc. 

Detrás de todas estas manifestaciones 
hay varios problemas pero nosotros só­
lo queremos señalar uno: el problema 
de la vivienda para todos los hJbit,rntes 
de la ciudad de México. Los mec,inis­
mos del Estado para sati~l.tt:er l,1 de­
~anda de la vivienda son imuf icil'nll'\; 
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lo mis,no sucede con los de la iniciati­
va privada que, además de ser insufi­
cientes, no están al alcance de las ma­
yorías. 

Los grupos terratenientes del suelo ur­
bano del Distrito Federal no están dis­
puestos a obtener ganancias reducidas 
por sus terrenos: la construcción de 
condominios está apareciendo como 
sumamente alentadora. Pero para cons­
truirlos es necesario desalojar a los ciu­
dadanos que ocupan actual mente los 
terrenos. Estos desalojados y los nue­
vos inmigrante~ que llegan a la ciudad 
tendrán que ir a las orillas. Pero el pre­
cio promedio de un lote en estas ,zonas 

· suburbanas anda por los 40,000 pesos 
~in ningún servicio: ni agud, ni luL, ni 
drendje, ni escuelas y, por supuesto, 
\in leg,il i, d_ción. 

Y. no se pueden legalizar porque sene~ 
llamente son terrenos ejidales o comu­
nales ... Es decir, son terrenos quepa­
ra ser incorporados al mercado necesi· 
tan pasar por una serie de reglamenta­
ciones, pagos y urbanizaciones que hi­
rían poco costeable para las mayorías 
la adquisición de un lote. La solución 
es dejar que las mayorías invadan, se 
encarguen ellas de una primera urban~ 
zación, paguen poco a poco los trám~ 
tes de legalización y asuman la cons­
trucción de sus viviendas. 

Sin duda que el E.stado sabe de las inva­
siones, pero no se opone puesto qut, 

por un lado, no las puede controlar: 
significaría oponerse a los grupos tem­
tenientes que se benefician con es 
negocios; y por otro, le ayudan a sol 
cionar problemas de vivienda. 



Pero aunque no las puede controlar del 
todo, se verá en la necesidad de utilizar 
la fuerza para realizar 'reacomodos' 
cuando las invasiones estén perjudican­
do los intereses de otros grupos mino­
ritarios, como es sin duda el caso del 
Anfiteatro en Acapulco. En este mo­
mento el Departamento del Distrito 
Federal está rea'lizando también un 
cierto ordenamiento urbano porque no 
es capaz de satisfacer la demanda de 
servicios. 

Su medida está siendo reprimir o, co­
mo dicen, 'reinstalar' las nuevas inva­
siones, suscitando que éstas se den en 

el Estado de México. Se aprovecha que 
es el momento de cambio de goberna­
dor y que por lo mismo las invasiones 
no estarán tan controladas. La salida a 
Puebla es un ejemplo: sin ningún servi­
cio, se están vendiendo terrenos, al pa- , 
recer ejidales; no hay ruta de camio­
nes, ni escuelas, ni mercados, ni áreas 
de recreación, ni se dejó espacio para 
ello. 

Los datos proporcionados por el últi­
mo censo de población nos señalan 
que en el DF la emigración fue, en la 
etapa que consideró el censo, de 1 
591,466, y la inmigración de 2 084 

451; en cambio en el Estado de Méxi­
co la diferencia es mucho mayor: emi­
gración: 475 404; inmigración: 1 903 

· 890. 

El claro que el nuevo gobernador del 
Estado de México tomará cartas en el 
asunto en el próximo año, pues una 
población sin servicios resultará un po­
lo muy conflictivo. 

Sin duda que los propietarios de la tie­
rra en el centro del DF seguirán provo­
cando el éxodo de inquilinos hacia las 
zonas periféricas, dejando en el Estado 
y en los colonos mismos el problema 
que ellos han generado. 

LATINOAMERICANA 

GUATEMALA: POLARIZACION DE FUERZAS ) "-------------
que actualmente vive el 

¡ueblo de Guatemala se caracteriza 
p0I' una irreversible polarización de las 
fuerzas sociales en torno a dos proyec­
tos radicalmente contrapuestos. 

far un lado, la poi ítica global nortea­
·cana de un cerco a los movimien­
populares en el área centroamerica­
en la cual se encuadra la reanuda-
n del envío de ayuda militar al go­
no militar de Lucas García, y la 

·1a de Chapin que han venido a for­
r el proyecto represivo de la de­
guatemalteca. Este proyecto se 

resa de manera casi cotidiana en las 
rosas masacres que se han venid.o 
iendo mes a mes a lo largo de 
año: Pachay Las Lomas, en Febre-

San Jacinto, en Marzo; Chuabajito, 
Abril; San Mateo lztatán, en Mayo; 
, en Julio; Panachic y Suntela en 
to; con un cúmulo de más de 500 

·mas en todas el las; y en la repre­
selectiva que se ha centrado clara­
te en los miembros de la Iglesia 

oficial que han mostrado una cierta 
cercanía con el pueblo. 

Frente a este despliegue oe muerte que 
promueve el gobierno, los partidos po- · 
1 íticos tradicionales de la derecha no 
presentan ninguna alternativa, ni si­
quiera reformista. Antes bien, parecen 
asumirlo como su proyecto propio, co­
mo lo expresan las declaraciones del 
dirigente máximo de ra Democracia 
Cristiana Guatemalteca, en el que ad­
miten la posibilidad de integrarse a la 
coalición oficialista de derecha, "Fren­
te Democrático Popular", en las elec­
ciones próximas de Marzo. No puede 
haber apoyo más evidente a la conti-. 
nuidad del proyecto represivo que és~ 
te: impulsar la candidatura de quien 
hasta ahora ha sido el ministro de De­
fensa, y por lo mismo, responsable de 
la muerte de incontables y valiosos 
hombres de los distintos sectores del 
pueblo. 

Tanto la Democracia Cristiana como 
los demás partid9s poi íticos que repre­
sentan los intereses de las clases domi­
nantes se comprometen en un proyec­
to represivo que fácilmente sobrepasa­
rá la ·treintena de víctimas diariamente. 
-su récord actual-, superando, al pa­
recer, las pugnas que se dejaron entre~ 
ver violentamente entre distintos sec-. 
tores de la misma clase dominante en 
meses pasados. El acuerdo de fondo · 
parece estar claro: la represión como 
única alternativa para mantener sus in­
ternses en el poder. 

Pero es en gran medida esa misma re-• 
presión masiva y selectiva la que ha he­
cho que sectores de la población que 
hasta ahora no la habían padecido di­
rectamente y en carne propia, vean 
con toda claridad y se incorporen al 
proyecto popular · impulsado por las­
vanguardias político-militares y llevado 
adelante por las organizaciones de ma­
' sas representativas de todos los secto­
res populares: derrocar el régimen de 



é.ucas e imponer por la fuerza de todo 
el pueblo un gobierno revolucionario, 

popular y democrático. 

Las capas medias de la población, fuer­

temente golpeadas en este año por la 

crisis económica insoluble que vive to­

do el país, han abierto los ojos a la 

terrible realidad de todo el pueblo a 
raíz, en buena parte, de la irracional 
persecución 'V represión desatada con-
tra miembros de \a \g\esia oficia\ GUe 
han sido baluartes del trabajo abnega­

do y sacrificado en favor de los margi­

nados de la sociedad. Son diez los sa­
cerdotes asesinados durante el gobier­

no de Lucas García. La indignación es 
tal que se manifiesta ya -caso hasta 

hace poco inconcebible-, en misas ofi­
ciadas en la misma catedral por diez 
obispos con la finalidad de denunciar 
la desaparición del padre Carlos Alon­

so S.J., y muchos más. 

De manera más orgánica, la incorpora­
ción de las capas medias al proyecto 

popular se manifiesta últimamente en 
el surgimiento del Frente Revoluciona- . 

rio Magisterial, que recoge la tradición 

~e lucha de este gremio en la historia 

reciente del país. 

Aparejado a este aislamiento cada vez 

mayor del régimen militar a nivel poi í­

tico y social, cada día se va dejando 

ver con mayor claridad la debilidad de 

este ante un movimiento popular que 

cada día se hace más extenso y fuerte, 

y que le propina al ejér'cito y a las cla­

ses dominantes duros golpes que no 
pueden contener. Las masas revolucio­

narias, por medio de novedosos méto­

dos de trabajo a los cuales ha obligado 
la brutal represión, extiende actual­

mente su actividad a todo el país: la 
vanguardia armada abre nuevos frentes 
en zonas neurálgicas del territorio (p ej 

en oriente, hasta ahora bastión de la 
reacción y en el centro del país}. E.stos 

hechos constituyen, sin lugar a dudas, 

un importante salto en el avance del 
movimiento popular. 

No sin pérdidas dolorosas, el proyecto 
popular impulsado por la guerra popu-· 

lar revolucionaria se va imponiendo so-· 

bre el proyecto represivo de las clases 

dominantes, aislándolas y propinándo­

les duros golpes en el plano social, po­

i ítico y militar. Cabe esperar una res­

puesta correspondiente a nivel interna­

cional a ese avance revolucionario del 

pueblo de Guatemala. 

Resumimos: la coyuntura guatemalte­

ca se desenvuelve en el sentido de una . 
irreversible polarización de fuerzas. 

Por un lado, la agudización de-la repre­

sión, que ha encontrado su modo coti­

diano de expresión en las numerosas 
masacres que se han sucedido puntual­

mente mes a mes a lo largo de este 
año: Pachay \as Lomas, en febrero; San 
\ a.cinto, en man.o, C.nuaba.\ito, en 
abri\; San Mateo \natán, en mayo; C.o­
yá, en julio, Panachic y Suntelaj, en 

este mes. Más de quinientas víctimas 
acumuladas en todas ellas. 

Por otro lado, la guerra popular revolu­

cionaria se con sol ida como la al terna ti­

va última y única con capacidad de 

aglutinar en torno a sí las esperanzas y 

posibilidades de cambio, de las organi­

zaciones de masas, en primer término, 

pero también, cada vez con más éxito, 
de otros sectores democráticos y plura­

listas que han comprendido que el régi­

men guatemalteco ha cerrado toda 
otra alternativa para superar de raíz la 

actual crisis de estructura de Guatema-
1la. 

Acelera ese cierre de alternativas de 

cambio la calurosa revigorizacióri de la 
amistad entre el gobierno de Rjélmeo 

Lucas y la nueva administración nor­
teamericana. La llegada a Guatemala, 

en esta segunda quincena de agosto, 
del nuevo embajador estadounidense, 
Frederic L. Chapín, es una expresión 

concreta de la beligerancia de la nue­
va estrategia poi ítica del Departamen­

to de Estado para su "traspatio" del 

Caribe. 

El régimen de Lucas, demasiado fasti­

diado con el "humanitarismo natural" 

de Carter, se siente ahora con las ma­
·nos más libres -y mejor armada~- pa­

ra llevar a cabo su propósito de exter­

minar la "subversión". Después de la 

ryanudación de la ayuda militar al go­
bierno guatemalteco casi no puede es­

perarse un apoyo más explícito por 
parte de Reagan. 

Para el pueblo, en cambio, esa "mejo­
ría" de las relaciones proyecta una 

sombra fatal: el apoyo de Reagan fácil­

mente hará sobrepasar la eficacia de la 

represión por encima de esas trein~a 

víctimas diarias que actual mente caen 

en Guatemala aniquiladas por las fuer­

zas de seguridad y los cuerpos parami-

1 itares. 

Frente a este despliegue cotidiano de 
muerte que promueve el gobierno, los 

partidos tradicionales no representan 
absolutamente ninguna esperanza, ya 
no de reformismo superficial, cuanto 
menos de reivindicaciones reales para 

el pueblo. 

La misma Democracia Cristiana, inscri· 
biendo su nombre en la tradición de 
comp\icida.d sentada por su homólop 
sa\vadmeña, admite la posibilidad 
integrarse en las elecciones próxi 
de .marzo al Frente Democrático P 
lar, coalición oficialista de der 
que, en la candidatura del hasta 
unos días ministro de Defensa, 
la continuidad del proyecto rep 

del actual régimen de Lucas. 

Por eso hablamos de la guerra popu 
revolucionaria como única alterna 
La incorporación a ella de las de 
masas indígenas y cristianas de G 
mala, que redi mensionan en la p 

revolucionaria su propia identidad 
via de indígenas y cristianas, es uno 
los signos más ootables de la mad 
del proceso popular. 

1 ncluso la Iglesia oficial se ha visto 
ducida a concebir "la existencia<! 
p Jan detenidamente estudiado 
amedrentar a la Iglesia y silencir 
voz profética". Y es que, en lo q 

del año, el asesinato y desaparición 
siete sacerdotes, de cientos de 
quistas laicos, las menazas de ex 
nio o expulsión, la .expulsión ef 
de innumerables religiosos y relig' 
las masacres martiriales sufridasd 
día por el pueblo inerme, que es, 
indefenso, la víctima privilegiada 
represión, no pueden dejar de r 
zar las raíces del compromiso 
no. 



TEDRIA Y PRAXIS 
CHRISTUS 

MIGUEL ROMERO, SJ 

MADUREZ HUMANA 
y 

OPCION 
POR LOS . POBRES 

Tratamos de encontrar algunas reflexiones que ilumi­
nen la vida diaria de los cristianos y de las comunidades con 
·ras a la apropiación y profundización de la opción prefe­

iencial por los pobres. 

Lo haremos de la siguiente manera. E.n torno al tema 
4elaconversión constante nos plantearemos la necesidad de 

pedagogía espiritual hacia la opción. E.n torno a la ex­
·encia de descubrir vivencialmente la dignidad de la per­

llna humana nos plantearemos la relación que existe entre 
madurez psicológica y la capacidad de optar por los más 

itados. Y en torno al tema del seguimiento de Cristo, 
sínttsis de todo lo anterior veremos cómo el proceso 

identificación con Cristo significa de una manera unitaria 
existenciable la opción preferencial por los pobres. 

E.n un cierto sentido, en este momento cerramos el 
o del documento de Puebla para hacer una reflexión 

al apoyados en otros elementos que no se encuentran 
lícitamente en el texto de la 111 CELAM. 

Pero aunque nuestra atención se desplace ahora hacia 
puntos, el conjunto del documento continúa presente 
telón de fondo de nuestra reflexión. 

CESIDAD DE UNA PE.DAGOGI A ESPIRITUAL 

La conversión cristiana es una realidad muy compleja. 
un sentido pudiera ser considerada como la determina­
de una persona a dejar una orientación vital que pres-

cinde de los valores cristiáños para adoptar otra orientación 
conformada por esos valores. Esta visión ofrece elementos 
iluminadores, pero resulta demasiado esquematizadora. De­
ja de lado el aspecto de paulatinidad constante que tiene la 
conversión. Con T Goffi: 

. "Debemos recordar que la conversión no se reduce a un mo­
mento particular de la propia existencia. Aun si somos capa­
ces de una repentina decisión fundamental que renueve total­
mente el propio comportamiento habitual, tal decisión gene­
ralmente no se delínea en un espacio de tiempo restringido. 
Una auténtica conversión se va estructurando 'en un flujo 
continuo y se va profundizando en lapsos sucesivos" (1 ). 

La naturaleza dinámica de la conversión y la persis­
tencia de su necesidad a lo largo de toda la vida del cristiano 
nos ponen de frente al problema de la pedagogía de la 
conversión. 

E.s claro que aquí la palabra pedagogía está usada en 
un sentido muy amplio, porque la conversión no puede ser 
parangonada estrictamente con un proceso de aprendizaje 

·objetivo. Aunque es verdad que algunos elementos de con­
tenido intelectual pueden ayudc1:rla, favorecerla e incitarla. 

La conversión es la decisión I ibre y personal de hacer 
propios, de interiorizar, algunos valores hu manos, morales y 
religiosos, y consiste en fin de cuentas en un don de Dios. 
Por esto no puede estar ligada exclusivamente a un proceso 
"pedagógico". Perq la paulatina estructuración en que tiene 
lugar deja un espacio en el que podemos intervenir positiva 
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o negativamente en la conversión propia y aun en la de 
otras preguntas. Al hablar aquí de una pedagogía como 
necesaria para la opción por los pobres, nos referimos a la 
intervención que podemos ejercer en nosotros mismos y en 
los demás con miras a consolidar y profundizar esa nueva 
actitud de vida que lleva a solidarizarnos como quiere Pue­
bla con los más necesitados. 

Nos estamos moviendo en el mismo campo de la pre­
dicación y de la -catequesis. Ambas intentan ser una ayuda 
para que los oyentes o catequizados puedan tomar la deci­
sión de vivir conforme a su vocación de Hijos de Dios y 
miembros del cuerpo místico de Cristo, sin coaccionar ni 
forzar un cambio de comportamiento meramente externo. 
El mismo Puebla, citando la Evangelii Nuntiandi dice que: 

"La teología, la predicación, la catequesis, para ser fieles y 
completas, exigen tener ante los ojos a todo el hombre y a 
todos los hombres y comunicarles en forma oportuna y ade­
cuada un mensaje particularmente vigoroso en nuestros días 
sobre la liberación, siempre en el designio global de la salva­
ción" (P 479). 

Si hemos de ser fieles al espíritu de Puebla hemos de 
hablar más de una mistagogía que de una pedagogía. 

La mistagogía es un concepto con poca relevancia en 
el vocabulario de la teología actual. Sin embargo se refiere a 
una realidad que ahora en la Iglesia, y en manera particular 
en América Latina, está cobrando una importancia enorme. 
Su etimología nos habla · de "acompañar a los hombres 
hasta el misterio". Se refiere a la necesidad que tiene la 
Iglesia de anunciar el mensaje salvífico en una manera que 
llegue a ser captable eficazmente por el hombre de hoy. 
Sugiere el respeto a la integridad del mensáje comunicado 
(el misterio) y el respeto a las personas y comunidades 
"acompañadas". 

Ya hemos visto cómo para Puebla la opción por los 
pobres no se fundamenta en un sistema ideológico dirigido 
sólo al intelecto o a la voluntad. No es la respuesta a una 
problemática estadística, ni a una urgencia táctica. No es 
tampoco un imperativo moral nacido de la compasión filan­
trópica. Su verdadero fundamento se encuentra sólo en la 
penetración del misterio del sufrimiento del hombre, con el 
que Jesús, misteriosamente, quiso solidarizarse en la cruz. 
Se efectúa únicamente con la apropiación del misterio de la 
identificación del Señor con todo aquél que padece hambre 
y sed, con quien está desnudo, enfermo, con quien es foras-· 
tero y prisionero (2). 

Por esto una pedagogía para la opción es incompleta 
hasta que no se convierte en una mistagogía, en un acompa-. 
ñar a los hombres hasta el misterio de la presencia del Señor 
en los más indigentes. Una reflexión sobre el misterio y 
sobre la mistagogía nos ayuda a iluminar la misión pedagó­
gica eclesial hacia la conversión a los pobres. 

MISTERIO 

E.xistc una gran _distancia entre la noción de misterio 
tal como se usaba antes del Concilio Vaticano 11 y el uso 
que actualmente le da la teología .. Antes significaba una 
explicación autoritaria de algunos datos de la fe q!-le ofre-
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cían difícil comprensión, y que en definitiva no explicaba 
- nada. Al calificar por ejemplo la Trinidad divina, la E.ncar• 

nación del Verbo, la Virginidad de María como misterios, se 
significaba que son realidades intocables, incuestionables, 
independientemente de su comprensibilidad. 

Hoy, a partir del trabajo de Odo Casel (3) y sobre 
todo de los documentos del Vaticano 11, el misterio ha 
readquirido toda la riqueza de contenido con que nos lo 
encontramos en el Nuevo Testamento, especialmente en S 
Pablo. El misterio es aquella verdad trascendente y salvífica 
que siempre es posible comprender más profundamente. 
1 mplica radical mente nuestra existencia, y su mayor pene· 
tración depende de que su comprensión vaya formando par• 
te de nuestra vida. 

Los escritos griegos del Antiguo Testamento (4) la 
usan en el sentido originario, tomado del paganismo griego: 
mysterion. Es un rito religioso destinado a honrar a Dios o a 
un d íos. En Tob 12, 7 y J ud 2,2 tiene el sentido de un plan 
(designio) mantenido en secreto. La misma significación tie­
ne la palabra raz en los capítulos en hebreo del libro de 
Daniel (5) y coincide con el uso de los escritos de Qumram. 

El misterio en el Antiguo Testamento es un plan de la 
divinidad mantenido en secreto. Y hay que subrayar los dos 
elementos: plan y secreto. Hace referencia no sólo a algo 
desconocido, sino que denota también una acción de Dios 
en la historia. 

En el Nuevo Testamento los sinópticos hablan del 
mysterion como sinónimo del Reino de Dios. Es una reali• 
dad destinada a permanecer celada a la muchedumbre y 
revelada sólo a los doce apóstoles (6). Permanecen los dos 
significados del misterio: un designio de Dios (el Reino), 
una acción por la que interviene en la historia, y es algo 
que, por lo menos para "los de fuera", queda velado porel 
secreto. A diferencia del Antiguo Testamento y de la anti­
güedad clásica, la revelación del secreto no sé hace aquí poc 
medio de ceremonias. y ritos, sino por la cercanía y conv~ 
vencía con Jesús. El es el revelador, la revelación y lo revela­
do. 

En Pablo es donde encontramos el mayor enriqueci­
miento del término. Expresa también, como en Daniel, el 
sentido ·de un secreto lleno de sabiduría (7). Pero además lo 
enriquece radicalmente expresando con mysterion el plan 
salvífico de Dios realizado eminentemente en Cristo (8). 

Para Orígenes toda la Historia de la Salvación es un 
misterio. El misterio de la Iglesia, y el de la presencia de 
Cristo en nosotros alcanzarán su manifestación perfect1 
cuando será revelado definitivamente el misterio de Dio! 
con la parusía de Cristo. 

Entre los Padres de los siglos 111 y IV es Gregorioi 
Ny.ssa quien profudiza más explícitamente esta noción. 8 
mysterion abraza dos aspectos. El primero coincide con 11 
<;oncepción paulina: el misterio es la totalidad de la ecooo­
mía de la salvación por la que Dios realiza la deificaci' 
progresiva de la naturaleza humana. El segundo, conforme 
la expresión de J Danielou, es "una imitación ritual de 



acontecimientos del Antiguo Testamento y de las acciones 
históricas de Cristo, que produce una participación real al 
recóndito contenido de tales acciones" (9). 

Los padres latinos traducen la palabra griega con sa­
cramentum, cuyo sentido originario e'S el de rito de inicia­
ción, de promesa solemne, especialmente en un contexto 
militar. Refieren el sacramentum primordialmente a la eco­
nomía salvífica particularmente realizada en las acciones de 
Cristo. En la Edad Media sacramentum expresa más un sen­
tido ritual y cultual, y se reserva la transliteración myste­
rium para los acontecimientos de la Historia de la Salvación. 

El Concilio de Tren to restringe el uso de la·. palabra 
sacramentum a los siete ritos salvíficos de la Iglesia. A partir 
de entonces la noción de misterio perdió la riqueza que 
encontramos en la Biblia y en los Santos Padres. 

Hoy la terminología misterio-sacramento ha recupera­
do su valor de concepto clave para la comprensión unitaria 
de la Historia de la Salvación, incluyendo en su contenido la 
acción salvífica de Dios que se revela en el Antiguo Testa­
mento, en Jesucristo y en la Iglesia, con una carga escatoló­
gica sobre su último cumplimiento en la parusía de Cristo. 
Baste recordar las expresiones de "misterio de Cristo" y 
"misterio pascual" en Sacrosanctum Concilium (1 O) y el 
tratamiento que la Lumen Gentium hace de la Iglesia como 

Puebla . prefiere la palabra sacramento para indicar lo 
mismo que el Vaticano 11 significa con la palabra misterio. 
La usa para referirse a los siete ritos salvíficos, y también, 
como sinónimo de misterio, para indicar la acción salvadora 
de Dios en la historia. Cristo es el sacramento primordial del 
Padre (11 ), y la Iglesia es el sacramento de la comunión a la 
que toda la humanidad está llamada (12). 

Optar por los pobres es situarse ante el misterio (o 
iacramento) de la presencia de Cristo en ellos. Es dar el 
sentido a la propia vida iluminados por el Evangelio que nos 
descubre la preferencia de Dios por los desposeídos de la 
tierra. La parábola del juicio final en el capítulo 25 de 
Mateo nos advierte que la adhesión positiva al misterio de 
ialvación, el sí a_ la Palabra de Dios hecha carne, será juzga­
da precisamente por el sí a los pobres, sacramentos de Cris­
to. 

En este sentido la pedagogía hacia la opción requiere 
una radical apertura al misterio, como el designio de Dios 
sobre nuestra historia, al misterio de su identificación con 
los pobres. Requiere convertirse en una mistagogía. 

lEn qué consiste la mistagogía? ¿Qué características 
Jebe tener la acción de la Iglesia y de los cristianos para que 
sea verdaderamente acompañar y facilitar la opción prefe­
rencial por los pobres? 

Las cinco "Catequesis Mistagógicas" de S Cirilo de 
Jerusalén ofrecen un material inmensamente rico y sorpren­

tement~ actual -para responder a estas preguntas. No ha-

remos un análisis detallado de estos escritos. Solamente re­
feriremos los aspectos más sob_resalientes e iluminadores. 

S Cirilo, como pastor -se propone con estas catequesis 
"llevar de la mano" (13) a sus oyentes hacia la comprensión 
de los "misterios espirituales y celestes". Se refiere en con­
creto a los sacramentos del bautismo, confirmación y euca­
ristía, pero iluminan también la naturaleza de la mistagogía 
hacia el pobre como sacrameAto de Cristo. La mistago­
gía supone de parte del mistagogo una estima sincera y 
profunda por las personas a las que se dirige (14). Lo que 
impulsa a la Iglesia, a los obispos, sacerdotes, religiosos, 
religiosas y laicos a acompañar a otras personas hasta el 
misterio es la fuerza del amor. El proselitismo propagandis­
ta que busca seguidores valora a las personas sólo en la 
medida en que responden positivamente al llamado; esto no 
puede ser una auténtica pedagogía hacia la opción por los 
-pobres. No se trata de ganar adeptos a una causa, sino de 
comunicar un mensaje movidos por la convicción de que 
redunda en bien de los oyentes. La atención se centra en el 
bien de la persona acompañada, y por tanto hay un respeto 
absoluto. No hay-cabida a la voluntad de "convencerla", de 
hacerla cambiar, de conformarla a las propias ideas. 

S Cirilo con la metáfora.de "hacer camino" (15) que 
se requiere para llegar a la comprensión vivida de los miste­
rios nos sensibiliza al carácter de proceso que tiene la inicia­
dón cristiana. El mistagogo tiene conciencia de esta reali­
dad. La solidarización con los pobres, si no es considerada 
también como un camino por recorrer y una actitud que se 
va interiorizando paulatinamente, corre el riesgo de conver­
tirse en una postura externa que sé resquebrajará con las 
primeras dificultades. Esta sensibilización nos lleva a consi­
derar a las personas como seres históricos. Sin una atención 
cuidadosa por el momento concreto vivido por las personas 
no puede haber mistagogía. · 

Otra característica importante es la claridad y nitidez 
en la presentación del misterio. Para S Cirilo los sacramen­
tos no son ritos mágicos propiciatorios que ejerzan una in­
fluencia benéfica en quien se acerca a ellos. Considera. in­
dispensable "aprender el significado simbólico de los ritos" 
(16). Lo cual exige del mistagogo una instrucción objetiva. 
En nuestra problemática esto alude a dos importantes capf­
tulos: 

a) El acompañar a la opc1on por los pobres supone una 
capacidad de presentar la realidad de la pobreza (social, 
econqmica, poi ítica, etc). con la mayor objetividad. E-.1 
sacramento de Cristo son los pobres, las personas y los 
grupos de personas indigentes, y no las visiones ideológi­
cas que entorno a ellos podemos elaborar. Es análogo al 
sacramento del bautismo: lo que nos hace partícipes de 
la muerte y resurrección del Señor es el mismo sacra­
mento, y no las expresiones que de él podemos dar. 

b) Es indispensable lograr una comunicación exacta de lo 
que la Revelación afirma de los pobres, del valor teológi­
co que realmente tienen. Así como una ideologización 
en el campo de las ciencias sociales nos impide el acceso 
directo al sacramento de Cristo en los pobres, de la mis­
ma manera una teología que ignore el valor real de ellos 
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en el designio salvador del Padre desvirtúa el valor de 
sacramento que tienen los pobres. 

La claridad y objetividad en estos dos aspectos impi­
den que el misterio de la presencia del Señor en los pobres 
se convierta en una especie de rito mágico propiciatorio: 
una moda, un imperativo impuesto por las circunstancias, 
un desahogo de la culpabilidad psicológica, etc. 

Una última característica de la mistagogía de entre las 
que presenta S Cirilo y que iluminan nuestro tema es su 
estrecha relación con la experiencia. Dice al principio de la 
primera catequesis: "He deseado esperar esta ocasión por­
que sabía que es más fácil fiarse de la vista que del oído" 
(17). . 

Sabe que sólo después de que los catecúmenos han 
vivido en carne propia la realidad de los sacramentos están 
capacitados para penetrar su significado. Aunque hayan teni-'­
do una larga preparación (se conservan 18 catequesis pre­
bautismales del santo) la comprensión plena de los misterios 
salvíficos se puede esperar sólo después de que los han ex­
perimentado. 

Esto también es válido cuando se trata de encaminar a 
la opción por los pobres. Sin el encuentro vivo con el sufri­
miento de los pobres, la solidaridad con ellos se queda en 
un terreno teórico e irreal. Es necesario que el encuentro 
con la pobreza no se restrinja a un nivel intelectual. La 
objetividad analítica y la claridad teológica caen en vacío si 
no encuentran un sujeto que ha experimentado en concreto 
y con profundidad la realidad del mal .sufrido por personas 
concretas a causa de la pobreza. La verdadera mistagogía 
supone una cercanía real con los pobres. 

En síntesis, la pedagogía adecuada hacia la opción 
preferencial por los oprimidos encamina hasta el descubri­
miento del valor soteriológico de la solidaridad con aquéllos 
a quienes el Señor quiso constituirlos en sacramento de su 
persona. Es un proceso que de parte del pedagogo nace del 
amor y solicitud por las personas a las que se dirige. Presu­
pone un respeto absoluto. Requiere una paulatinidad que 
no busca tanto el conformar un cierto comportamiento, 
sino la transformación profunda de las personas. El pedago· 
go (o mistagogo) vive la exigencia de una ascesis intelec­
tual-teológica que lo aleje del proselitismo y de la demago· 
gia. Y por último, no hay pedagogía hacia la opción sin un 
contacto real y profundo con los pobres. 

RELACION ENTRE MADUREZ PSICOLOGICA Y CAPA· 
CIDAD DE OPTAR POR LOS POBRES 

Al afrontar el tema de la madurez psicológica con 
miras a iluminar la problemática de la opción cristiana por 
los pobres, nos encontramos con un concepto difícil porque 
no existe una completa convergencia al definirlo entre las 
distintas escuelas psicológicas. Son pocos los autores que 
estudian la madurez positivamente, es decir buscando una 
comprensión de qué significa "ser maduro". La mayoría de 
ellos se ·interesan por describir y explicar las anomalías en la 
conformación de la personalidad (18). Freud mismo es muy 
escueto al presentar las notas definitorias de la personalidad 
sana y madura, y es en cambio enormemente prolijo en su 
estudio de la patología. 

Definir la madurez y describir las características de la 
persona madura enumerando cualidades y actitudes ante la 
vida significa postular una teoría que expresa sintéticamen· 
te una experiencia prolongada en el campo de la investi~a-



ción psicológica. Pero apuntar el valor teorético de las defi­
niciones de la madurez no minusvalora la riqueza que pue­
den ofrecer para la comprensión del hombre. 

Es verdad que son siempre incompletas y esquemati­
zadoras de la realidad personal que siempre las trasciende; 
pero también es verdad que están respaldadas por una ma­
yor o menor eficacia en el campo el ínico. 

Señalar el carácter de teoría que tienen estas defini­
ciones evita el que sean absolutizadas, y aleja de la tenta­
ción de considerar a la persona como un mecanismo contro­
lable científicame.nte. Son una ayuda apreciable, por decirlo 
tautológicamente, en la medida en que lo sean. Es decir, en 
la medida en que den luz a la mejor comprensión de la vida 
humana. 

Gordon Allport, Carl Rogers y Erik H Erikson son 
más elocuentes al describir las cualidades de la persona ma­
dura (19). Pero de entre ellos Eri kson ofrece una ventaja 
para estudiar la relación entre la madurez y la opción por 
los pobres·. La ventaja consiste en e¡ue además de definir las 
características de la madurez, hace un at:tallado análisis de 
,u proceso. Logra una descripción de · las fases que se suce­
den el\.~I desarrollo de la personalidad. 

El wncepto de madurez se ha de referir a un significa­
do preciso para que deje de ser una mera metáfora agrícola 
aplicada a las personas. ,Erikson lo refiere al proceso de la 
formación de la identidad y de las identificaciones. 

El sentido de la palabra ide_ntificación en el campo de 
la psicología no es el mismo que antes dimos al hablar de la 
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Sen so-oral Desconfianza 
básica 

Músculo- Duda 
anal Vergüenza 

Locomotora- Culpa 
genital 

Latencia 1 nferioridad 

Pubertad Dispersión de 
la identid<1d 

Adultez Aislamiento 
joven 

Segunda l ~t.lllClmiento 
adul tez 

MJJurcz lksl',pl'1,1riún 

identificación •misteriosa de Cristo con los pobre~. Allá, teo­
lógicamente, tenía el valor más literal de "hacerse idénti­
co". Aquí significa el comportamiento modelo que a cada 
persona le satisface más tomar frente a las cosas, a los acon­
tecimientos, ante el mundo que le rcdea y sobre todo frente 
a las otras personas que entran en el espacio de su existen­
cia. La toma de modelos sucesivos, acumulándose e inte­
grándose va permitiendo al individuo llegar poco a poco a 
la definición de sí mismo, es decir, le va dando su identi­
dad. El proceso de interiorización de las identificaciones 
significativas y compatibles entre sí da al individuo la res­
puesta a la pregunta lquién soy? constantemente·. presente 
(20). 

La maduración consiste en la sucesiva superación de 
los conflictos básicos que toda persona va encontran_do en 
sí mismo desde su nacimiento. Erikson distingue ocho fases 
o estadios en el proceso de la conformación de la identidad 
(21 ). Analiza las peculiaridades que cada una de estas fases 
ofrecen positiva y negativamente en el desarrollo de la per­
sonalidad. 

Resumimos la concepción de Erikson en un cuadro 
esquemático. En la primera columna {I) aparece el apelativo 
de las distintas fases. En la siguiente (11) viene referido el 
sentimiento negativo que detecta el conflicto por superar. 
En un desarrollo normal, ese sentimiento negativo superado 
deja lugar a un sentimiento positivo (1 n) que es el que va 
favoreciendo la conformación de la personalidad adulta v 
lleva a la apropiación de las actitudes y valores maduros 
(IV). 

111 IV 

Confianza Esperanza 
básica 

Autonomía Voluntad 

1 niciativa lntencio-
nalidad 

1 ndustrio- Destreza 
sidad 

1 n tegración Fidelidad 

Intimidad Amor 

Crl'at ivid,1d Solicitud 

lllll'gl id.id ~.1h1du1 ,·.1 
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Ya una lectura atenta de este esquema nos revela el 
papel que tiene un sano proceso de maduración psicológica 
en la capacidad de tomar como orientación de vida el servi­
cio a los indigentes. La "acumulación" de conflictos por 
resolver y la ausencia de los valores que surgen en la persona 
con la solución de estos problemas incapacita psicológica­
mente a centrar la atención en los demás. Una identidad 
personal conformada por los sentimientos negativos (o por 
algunos de ellos) impone fuertes obstáculos a una auténtica 
opción de vida altruista. 

La desconfianza básica. Una persona dominada por 
los sentimientos de desconfianza básica se encuentra vivien­
do continuamente "en ·peligro", con la sensación de ser 
amenazada constantemente. Su energía se dirige a defender­
se, y necesariamente la preocupación por sí mismo, por 
protegerse, prevale a la capacidad de donación altruista. 

El sentimiento de duda y vergüenza. Cuando no ha 
sido resuelto convenientemente para dejar lugar al senti­
miento de autonomía, conforma actitudes de dependencia e 
inseguridad. La necesidad de sentirse aceptado está fuerte­
mente presente como motivación de todas las acciones y 
relaciones interpersonales. Si alguien que no ha resuelto este 
conflicto de duda y vergüenza "opta" por los oprimidos, 
sus motivaciones estarán siempre ensombrecidas por- la ne­
cesidad de ser aceptado, y sus acciones concretas tendrán 
una ambivalencia que no tiene nada que ver con la auténtica 
actitud cristiana ante los pobres. Optar por ellos significa 
centrarse en sus personas, y no "utilizarlos" par saciar una 
exigencia psicológica de seguridad. 

El conflicto de culpa. Se da también una utilización 
de los pobres cuando el conflicto de culpa no ha cedido el 
paso al sentido de iniciativa. No es impensable que un cris­
tiano cuya personalidad esté conformada todavía en torno 
al sentimiento de culpa quiera con toda buena voluntad 
seguir las enseñanzas de la Iglesia, y dedicar su vida a los 
oprimidos. Pero mientras siga presente el conflicto de culpa 
no superado, sus acciones estarán mezcladas de buena vo­
luntad y del impera_tivo interno de justificarse. Los pobres 
pueden convertirse en sólo medios para repetir ritos de ex­
piación que en realidad busc<1;n una reconciliación consigo 
mismo. 

El sentimiento de inferioridad. No superado se mani­
fiesta como el impulso inconsciente a afirmarse. Los demás 
aparecen como retos permanentes. La emu_lación cobra gra,, 
importancia en la convivencia. A fin de cuentas lo que im­
porta a una personalidad con este conflicto es demostrar 
que se vale tanto o más que los demás. Muchas actitudes 
paternalistas de los cristianos que quieren optar por los po­
bres, incluidas las distintas maneras de clericalismo, encuen­
tran su raíz en el impulso de autoafirmación que busca 
desahogo "ayudando" a aquéllos que sociológicamente se 
encuentran en una situación de d(;-sventaja. La autenticidad 
de una opción así es radicalmente cuestionable, porque una 
vez más el centro de atención es el mismo sujeto. En esto 
hay una explicación también de la ímposibilidad que experi­
mentan algunos cristianos de concebir la caridad como algo 
que va más allá del asistencial ismo. Es muy estimulante para 
una persona conformada por el sentimiento' de inferioridad 
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encontrarse en una situación en la que puede ofrecer una 
ayuda, porque al hacerlo se demuestra a sí mismo que al fin 
y al cabo no es tan inferior. Pero una ayuda de este tipo 
está motivada, al menos en gran parte, por el deseo de 
sentirse necesario y útil. Las necesidades objetivas del indi· 
gente se quedan en un segundo plano. Son el pretexto que 
permite satisfacer un impulso interior. 

El conflicto de dispersión,típ ico de la pubertad, según 
la visión de Erikson, aparece como la exigencia interna de 
encontrar una expresión unitaria a los distintos aspectos de 
la propia vida. La solución de este conflicto se da cuando el 
individuo logra interiorizar el sentimiento de integración. 
Aprecia todas sus cualidades, potencialidades, destrezas, de· 
ficiencias y aspiraciones como compatibles entre sí, armóhi· 
camente organizadas en su yo. Cuando el connicto de dis· 
persión no es superado, los distintbs aspectos de la persona· 
lidad se mantienen en una constante yuxtaposición, sobre· 
posición y aun contraposición. El yo vive en la urgencia 
inconsciente de definirse. La necesidad de buscar modelos 
de comportamiento fuera de sí adquiere una fuerza impera­
tiva. 

Cuando el sentimiento de dispersión tiene prepon­
derancia en un cristiano que quiere vivir para los pobres, su 
comportamiento estará muy determinado por la compul· 
sión de encontrar patrones de acción valorados socialmente 
como positivos. Requiere héroes para imitarlos, aun en con· 

, flicto con la vaciedad interna que le deja el no· ser él mismo. 
La falta del sentido de integración está también a la base de 
las actitudes de quienes se vuelcan acrítica e impersonal­
mente al seguimiento de movimientos ideológicos. En estos 
casos la ideología, cualquiera que sea, pretende ocultar la 
falta de identidad. La pertenencia a un grupo de personas 
con ideales comunes puede aparecer falsamente ·como capaz 
de ofrecer la armonía interna que falta; pero la relación con 
un grupo motivada por la .carencia del sentido de integra· 
ción personal es más propia de un ghetto, donde la identi· 
dad del grupo sacrifica la identidad de sus componentes. 

Uf\a vez más encontramos que una denc1enc1a en el 
desarrollo de la personal_idad madura irr:ipone serios obstácu· 
los a la autenticidad de una decisión vital en la I ínea del 
Evangelio. La falta de integración de los distintos elementos 
de la _personalidad en un yo impone la preocupación perma­
nente por sí mismo, y dificulta el acercamiento objetivo y 
desinteresado al sufrimiento de otras personas. 

La superación del sentido de aislamiento juega un pa· 
pel muy importante en la maduración del "adulto joven", 
según la clasificación de Erikson. Es el momento de orientar 
la vida hacia los demás. Si el individuo ha alcanzado el 
sentido de integración, ha conseguido un primer esbozode 
su identidad, y así el problema de la autodefinición pierde 
centralidad. Ahora el individuo necesita compartir su identi­
dad con los demás. Comúnmente esta fase coincide con d 
momento de elección de vida, en el que aparece el deseo de 
ser un miembro constructivo en la sociedad. Es el momento 
en el que la sexualidad viene descubierta como la capacidad 
de donación íntima y personal a una persona del otro sexo. 

Comienzan a establecerse relaciones que podrán pro­
longarse y culminar en el matrimonio. El sentido de intim 



dad y la capacidad de darse brotan con la superación del 
conflicto de aislamiento. 

Cuando el amor y el darse a los demás aparece como 
un peligro de perder la identidad, permanece el sentido de 
aislamiento como conformador de la personalidad. El indi­
viduo tiende a cerrarse en sí mismo y a establecer relaciones 
con los demás sólo en un tono formal y externo, carente de 
profundidad. Esta situación traducida en términos de capa­
cidad de optar por los pobres, significará en el cristiano una 
constante fuente de frustración. El temor a "disolverse" al 
darse mantendrá en él una posición defensiva centrada en 
confirmar su propio yo. Sus acciones serán más un papel 
por desempeñar y una tarea que se impone a sí mismo, que 
una apertura creativa a las personas necesitadas. 

En la vida celibataria del sacerdocio y de la vida reli­
giosa, la incidencia de esta problemática adquiere una im­
portancia mayor. El célibe ha renunciado a la comun,icación 
de su existencia por la vía del matrimonio. En la Iglesia la 
renuncia al ejercicio de la genitalidad como vía de comuni­
cación, conlleva la motivación de ampliar las posibilidades 
de donación hacia una universalización. Por esto cuando el 
conflicto de aislamiento tiene un peso preponderante en la 
conformación de la personalidap, el célibe se encuentra con 
serias dificultades para la expresión de su yo. Se haya some­
tido a una situación de soledad insoportable, y buscará vál­
vulas de salida a la tensión que esto le produce en el activis­
mo ritualizado, o buscando consolidaciones que no van en 
la I ínea de su opción vital. Los pobres quedan convertidos 
en un instrumento de las propias carencias internas, y su 
indigencia estará percibida a través del filtro de la propia 
compulsión a defender 1~ integridad del yo. 

"La segundaadultez". En la fase que Erikson llama la 
"segunda adultez", el conflicto por superar se manifiesta en 
el sentimiento de 'estancamiento, de absorción de sí mismo. 
•Consiste en el regreso a la "necesidad obsesiva de pseudo 
intimidad" (22). La superación de este sentimiento deja al 
hombre el sentido de la creatividad o generatividad. Lo hace 
capaz de responsabilizarse en la sociedad, en las institucio­
nes en que participa, en el grupo, en la familia. La solicitud 
por las personas que lo necesitan comienza a formar parte 
de su personalidad. 

Si el sentimiento de estancamiento no es superado, la 
necesidad obsesiva de pseudointimidad tiene una gran in- • 

fluencia en la persona y en su comportamiento. De aquí 
pueden nacer obsesiones de tipo sexual: la búsqueda de 
relaciones íntimas con la finalidad de aliviar la propia sole­
dad negando la dimensión de generatividad. También aquí 
se pueden explicar esas actitudes llamadas intimistas en un 
sentido más general, que reducen el horizonte del interés 
personal a sólo aquello que puede ser considerado como 
propio. Estamos de nuevo antt una personalidad preponde­
rantemente centrípeta para quien la indigencia del otro es 
significativa sólo en función de los propios intereses. 

Sentido de integridad. Por último, el octavo estadio 
del desarrollo de la personalidad madura confiere al adulto 
el sentido de la integridad. La persona adquiere la capacidad 
de comprenderse a sí misma y de comprender á los demás. 

Percibe su existencia con un sentido unitario (lo que Erik­
son llama "sabiduría"). Puede ver la vida con esperanza. Ha 
fortalecido la voluntad de manera que es capaz de propo­
nerse distintas acciones y realizarlas con claridad y sereni­
dad. Conoce sus cualidades y. se sabe competente en aquello 
que le es más propio. La coherencia consigo mismo, entre lo 
que dice y hace no es una perenne lucha dramática. Es 
capaz de amar, de darse y de tener una preocupación por 
aquéllos que lo necesitan. Una persona así es psicológica­
mente capaz de proponerse la solidaridad con los pobres y 
vivirla con plenitud, con coherencia, creatividad y libertad. 

Las motivaciones · falsas y veladamente egocéntricas 
que esconde la opción de una persona no madura aquí ya 
no están presentes. 

· Por el contrario, el hombre o la mujer que llega a la 
edad fisiológica de la madurez y ha acumulado conflictos 
irresueltos de manera que no logra interiorizar el sentimien­
to de integridad percibe su existencia como algo sin sentido, 
vive en lo que Erikson llama la desesperación. 

Un rápido recorrido de las fases del desarrollo de la 
personalidad en la concepción de Erikson nos ha iluminado 

la importancia que desempeña la madurez en la auténtica 
opción preferencial por los pobres. 

La madurez psicológica no significa de por sí lograr la 

actitud que Puebla señala como fundamental en la vida qe 
la Iglesia, como tampoco se identifica con la plenitud de la 
vida cristiana en general. Pero la autenticidad y profundida.d 
de la opción cristiana por los pobres requiere como funda­
mento esa madurez que lleva a la armonía interna y a la 
apertura fundamental a los demás en la estructura psicológi­
. ca de la persona. 

Si la opción por los pobres es auténtica se integra en 
la idehtidad personal. La persona toda opta por solidarizar­
se. No se r·esuelve periféricamente a ejecutar algunas tareas 
en fayor de los necesitados. No se acomoda a una moda. No 
se somete servil o voluntarísticamente a un imperativo ecle­
sial. 

/ 

. Cuan_do la opción se integra en la misma identidad 
personal forma ·parte de la definición del yo. Se aseguran la 
coherencia y la continuidad que en las personas conflictivas 
o "inmaduras" son tan frágiles. 

LA I DENTI FICACION CON CRISTO Y LA ACTITUD 
CRISTIANA HACIA LOS POBRES 

El diálogo salvífico entre Dios y el hombre se hace 
pleno en Jesús, Dios-hombre. En El el Padre nos comunica 
el designio que tiene sobre sus creaturas, nos da la vocación 
a vivir como hijos suyos en comunión de amor con El y con 
todos los hombres. En Jesús, además, el hombre correspon­
de plenamente a la iniciativa dia~gica del Padre. El es la 
Palabra definitiva de Dios al hombre, y es también la res­
puesta sublime del hombre a Dios. Esta centralidail absoluta 
de Jesús es la afirmación fundamental de todos los escritos 
del Nuevo Testamento. 
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El hombre llamado a vivir una relación con Dios radi­
calmente nueva de filiación , amor, comunión y libertad, 
encuentra en Cristo no sólo la concreción viva y personal de 
la llamada, sino también la manera adecuada de responder a 
esa vocación a la vida de hijo de Dios. Jesús nos enseña con 
autoridad que Dios es Padre; y con su testimonio de vida 
nos muestra el camino para llegar a vivir como verdaderos 
hijos de Dios. Por eso la vida cristiana no se reduce a escu- 1 

char y aprender las enseñanzas de Cristo. 1 mplica además el 
"seguir sus pasos". De aquí que la auténtica opción cristia­
na por los pobres requiera absolutamente estar enmarcada 
en el seguimiento de Cristo, como afirma Puebla. 

No es que primero se to.me la opción, y en un segun­
do momento haya que encontrarle un sitio en el seguimien­
to de Cristo. Más bien, la respuesta positiva al llamado salva­
dor de Cristo lleva inclu ída esta preferencia por los despo­
seídos, porque El mismo vivió radicalmente la predilección 
por ellos. 

La sola enumeración de relatos, parábolas, milagros y 
discursos de los Evangelios en que Jesús muestra su predi­
lección por los que están en cualquier tipo de desventaja 
sería extensísima; pero encontramos expresada esta prefe­
rencia de una manera sintética y rotunda en el llamado 
discurso programático en el Evangelio de Lucas, con el qué 
Jesús inaugura su ministerio. En sólo cinco versículos el 
evangelista nos dice cuál es la misión de Jesús y quién es El: 

"Le entregaron el libro del Profeta lsaías, y desenrollándolo 
el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: 'El Espíritu 
del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado 
a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la libera­
ción a los cautivos y la vista a los ciegos, para d·ar la liber'tad a 
los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor'. 
Enrollando el volumen lo devolvió al ministro y se sentó. En 
la sinagoga todos estaban fijos en El. Comenzó pues a decir­
les: 'Esta escritura que acabáis de oír, se ha cumplido hoy"' 
(Le 4, 17-21 ). 

Con austera solemnidad Jesús se adjudica el texto de 
lsaías para declarar cuál es su misión. Y ésta viene toda 
definida en términos de predilección por aquéllos que so- 1 

cial, física y aun moralmente viven una dolorosa desventaja ' 
con respecto a los demás. 

Pero este texto además de presentar la naturalez¡i. del 
quehacer de Jesús y el sentido de sus acciones, nos presenta 
la misma identidad de Jesús. Con una terminología más 
cercana a nosotros que a la mentalidaq del Nuevo Testa­
mento se puede decir que se trata de una definición de su 
identidad. 

En la mentalidad hebrea la presencia del Espíritu del 
Señor es una cualificación de la persona toda, desde sus 
raíces más íntimas. La unción va más allá de la funcionali­
dad, y se sitúa en el mismo ser de las personas y aun de las 
cosas. Por ejemplo, con la unción de Aarón y de los instru­
mentos litúrgicos se les confiere una función en los ritos 
sagrados, y además quedan santificados: adquieren la condi­
ción de santos (23). 

Cuando Jesús se presenta como ungido y enviado por 
el Espíritu da a conocer la misión que se le ha confiado y 
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manifiesta su identidad. Se define como el que anuncia la 
Buena Noticia a los pobres, el que proclama la liberación a 
los .que se encuentran en cautiverio, etc. 

La identidad del enviado a establecer el Reino de Dios, 
se nos presenta en los mismos términos ,de predilección 
cuando, también en el Evangelio de Lucas, los discípulos 



del Bautista van a preguntar a Jesús si es El a quien esperan. 

La respuesta del Señor no es esencialista. Dice: 

"Id y contad a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos 

ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los muertos 

resucitan, se anuncia a los pobres la Buena Nueva" (Le 7,22). 

Estos dos párrafos son la expresión resumida de una 

verdad presente en todo el Nuevo Testamento: Jesús es para 

los pobres. Su persona está conformada por esta solidaridad 

completa con todos los necesitados. 

Como su misión es establecer el Reino de Dios, es 

decir inaugurar un orden en el que todos los hombres lle­

guen a vivir como hijos del Padre, su misión es universal. 

Desde la perspectiva del Reino todos somos pobres y esta­

mos en una situación de indigencia radical. Cristo es la soli­

daridad de Dios con nosotros que nos hace capaces de esta­

blecer con El una relación personal y filial. 

Cristo, su persona, es la opción irrevocable de Dios 

por los ·pobres. Por eso en su vida histórica se manifiesta 

como aquél que se solidariza con el necesitado, especial­

mente con aquéllos que están oprimidos por una situación 

que niega su dignidad de hijos. Por esto, para el cristiano, 

optar por el pobre consiste en identificarse con aquél que es 

la Opción. 

La identificación con Cristo puede ser comprendida y 

vivida de varias maneras. · Si tomamos de nuevo la concep­

ción de Erikson para iluminar desde la psicología la adop­

ción de Cristo como modelo de comportamiento, encontra­

mos tres modalidades distintas (24}. 

Durante las primeras cuatro fases del desarrollo de la 

personalidad (senso-oral, músculo-anal, locomotora-genital 

y latencia) la búsqueda de modelos se da por medio de una 

identificación infantil. El niño necesita imitar modelos de 

reaccionar ante la vida. Recibe y asimila acríticamente ros 
valores y los comportamientos de las personas significativas 

que lo rodean. Busca en los demás algo que le falta y que 

ulteriormente le ayudará como base en la conformación de 

la propia identidad. 

Las identificaciones infantiles son distintas formas de 

imitación y de asimilación de las actitudes de los demás, 

propias de las fases en las que se tiene sólo una vaga imagen 

de sí mismo. Estas identificaciones surgen de la necesidad 

de adquirir cualidades y del impulso a tener. 

En estas fases d_el crecimiento el niño puede descubrir 

a Cristo como modelo a imitar, pero su identificación con el 

Señor se centrará en sí mismo, en su necesidad de acumular 

actitudes que le permitan llegar a definirse. 

Durante la pubertad, las identificaciones dejan de bus­

car la posesión y acumulación de cualidades y están más 

dirigidas a delinear la originalidad de la propia persona con . 

respecto· a todos los demás. La preocupación principal de 

las identificaciones adolescenciales es la de distinguirse de la 

masa. El deseo impulsivo de adquisición de cualidades (te­

ner) deja lugar al impulso de definirse (ser}. 

Para responderse a la pregunta de lquién soy? el ado 

lescente está dispuesto a identificaciones que aparentemen­

te significan la negación de la propia identidad. Los héroe 

se vuelven especialmente importantes como puntos de rete 

rencia. 

En esta fase Cristo mismo puede presentarse como u 

héroe que entra en la estructura personal para llenar la tal 

de autodefinición. En este tipo de identificaciones la rela 

ción del adolescente con el Señor no es aún la entrega am 

rosa de la propia persona a la persona del Dios hecho hom 

bre. La figura de Cristo es utilizada para llenar un vacío e 

' la personalidad. 

La identificación con Cristo de quien quiere adherirs 

a su acción y misión salvadora de una manera plena n 

puede agotarse en el movimiento hacia el Señor para supl" 

una carencia en el desarrollo de la propia personalidad. Si 

redujera sólo a esto no habría propiamente seguimient 

sino una especie de instrumentalización de Cristo, en dond 

la dimensión de donación - la fe- no aparecería con ni · 

dez. 

La identificación madura con Cristo supone una ide 

tidad personal suficientemente delineada que permita al i 

dividuo una apertura a la realidad y una capacidad de rel 

ción y comunicación. Las identificaciones adultas son pr 

pías de las últimas tres fases del desarrollo en la concepció 

de Erikson (adultez joven, segunda adultez y madurez). 

Identificarse con el Señor no es la negación del propi 

ser. No es la sobreposición de los valores cristianos a 1 

intereses personales. No es tampoco la imitación externa d 

gestos y actitudes para· rellenar un vacío interior. Es el e 

cuentro personal con el Verbo de Dios, descubriendo en 

la acción salvífica del Creador. Es el hacer propios los val 

res y,cualidades interiorizándolos y dándoles una expresió 

propia. 

En la medida en que la identificación con Cristo, c 

su .misión y su persona sea personalizada, en esa mis 

medida el cristiano podrá repetir con Pablo : "vivo, pero 

yo, sino que es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,20). Por es 

sintonización de la personalidad con el Señor el cristian 

participa de una manera plenay-personalizadaen laopció 

de Dios por los pobres realizada en Cristo. 

CONCLUSION 

La lectura del documento de Puebla para comprend 

la opción preferéncial por los pobres, en la primera parte, 

las reflexiones que eniorno a ésta hemos hecho en la segu 

da parte, revelan un enorme horizonte de implicaciones 

la actitud que la Iglesia latinoamericana ha decidido adop 

ante una situación de injusticia que sufren millones de p 

sonasen nuestro continente. 

Teológicamente es una opción que se encuentra 

tructurada en la respuesta del hombre a la vocación crist 

na. Es esencial a la misión evangelizadora de la Iglesia, c 

vocada por el Señor para continuar su acción salvadora: 

ar¡uncio de la Buena Nueva a los pobres,Ja pr<Íclamación 



la liberación a los oprimidos y cautivos, el dar la vista a los 
ciegos, y proclamar la reconciliación definitiva del hombre 
con Dios y los hombres entre sí. 

El cristiano, que forma parte de la Iglesia y quiere 
seguir al Señor, vive una radical apertura a la solidarización 
real y concreta con todos aquéllos que sufren. Sin esto la fe 
en Jesucristo se desvanece -en ilusiones, y la caridad al próji­
mo -el "mandamiento nuevo"- se convierte en sentimen­
talismo. 

Por otra parte la opción por los pobres es un cambio 
en la vida del cristiano que se enraiza en el centró de su 
persona. No se reduce a un mero cambio de comportamien­
to externo que deje intacta la interioridad. La solidaridad 
con el oprimido llega a ser parte de la definición de la 
propia personalidad para quien opta auténticamente, de ma­
nera que la preferencia por los desvalidos no es circunstan-

NOTAS 

( 1) "Nuevo Dizionario di Spiritualita", Ed Paoline, Roma, 1979, p 
281. 

( 2) Mt 25,31-46. 

( 3) Es de especial importancia su obra "Le Mystere du culte dans 
le Cristianisme", Ed du Cerf, Paris, 1946. 

( 4) Cf Neunheuser B Misterio, "Dizionario Enciclopedico di Spiri-
tualita", vol 2, Ed.Studium Roma, p 1208-1214. 

( 5) Dn 2,2.18.19.27.20. 

( 6) Me 4, 11; Mt 12, 1i; Le 8, 1 O. 

( 7) 1 Co 2,8; Ef 2,10; Col 1,26. 

( 8) 1 Co 2,8; Col 2,2. 

( 9) "Le Mystere du Culte dans les Sermons de St Grégoire de 
Nysse", en Mayer A "Vom Christlichen Mysterium", 
Patmos-Verlag, Düsseldorf, 1951, p 91. 

(1 O) Por ejemplo en el número 2 y en el número 5., 

(11) 921. 

(12) 167, 220,272,476, 1305. 

{13) "Catequesis Mistagógicas", 1, l. 
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• cial, táctica o coyuntural. La opción por los pobres es un 
fenómeno que implica y conforma toda la persona. 

Desde el punto de vista antropológico esta solidaridad 
encuentra su fundamento en la misma definición de un yo 
cristiano que conserva su identidad solidaria a pesar de que 
cambien las ideologías, las estructuras poi íticas, los niveles 
y sistemas económicos, los intereses en boga, etc. 

Esta transformación exige una pedagogía. Es misión 
de la Iglesia ayudar a los cristianos en este proceso de inte­
riorización y personalización de los valores cristianos. La 
Iglesia, la comunidad de cristianos unidos por el Espíritu 
del Señor, tiene la misión de acompañar a sus hijos hasta el 
encuentro con el misterio de la presencia de Cristo en los 
pobres: Ella participa de la misión pedagógica de Jesús, el 
Mistagogo de la humanidad, quien nos toma de la mano y 
nos conduce hasta el misterio del amor salvífica de Dios. 

(14) lbid 1,1; 11,8. 

(15) lbid 111; 5. 

{16) lbidl,1. 

{17) lbid. 

!J8) Hall C S y Lindzey G, "La Teoría Personalística", Paidós, 
Buenos Aires, 1974. "En contraste con la mayoría de los teóri· 
cos de la personalidad, cuyo máximo interés es el aspecto nega• 
_tivo de la adaptación . . . " , 

{19) lbid, p 44, y también de los mismos autores "La Teoría del Sí 
Mismo", Paidós, Buenos Aires, 197 4, p 30. 

{20) Steczek B, "La Madurez de la Identificación con Cristo", 
Dissertatio ad Lauream, Univ Greg Roma, 1978, vol 1, pp 
14-38. 

{21) Erikson E H, "Childhood and Society", Norton, New York, 
1963. 

(22) lbid, pp 258-259. 

(23) Ex 30,22-33. 

{24) Este tema lo desarrolla ampliamente Stexzek Ben op cit, vol l. 
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ESPIRITUALIDAD 
LATINO . 

AMERICANA 

EXPERIENCIAS Y PEDAGOGIA 



INTRODUCCION AL CUADERNO 

Hace año y medio publicamos con el título Espiritualidad Latinoamericana un nJmero especial 

que recogía colaboraciones de varias revistas teológicas del continente. Creemos.que lo ahí'expresado 

·sigue siendo válido e inspirador. En este cuaderno queremos situarnos en conexión expresa con dichos 

artículos y ofrecer un complemento. Aquel número presentaba las grandes líneas de la naciente 

espiritualidad latinoamericana de la liberación: reflexiones profundas y sistemáticas a partir de la 

experiencia de quienes se van comprometiendo en la lucha por la justicia dentro de una vida cristiana en 

nuestro continente. Pero las experiencias mismas no eran presentadas en una forma más concreta. Se 

señalaba la dirección de inspiración y crecimiento en este 'camino, pero no tanto los detalles de la ruta. 

Ahora insistimos en aspectos complementarios. Fundamentalmente dos: experiencias y pedagogía. 

En lo referente a las experiencias-presentamos tres artículos: el primero Espiritualidad de Grupos 

en Trabajo Popular es más amplio y sistemático, recoge el itinerario de varios grupos cristianos a lo largo 

de una docena de años; destaca los rasgos más salientes (compromiso con el pobre, recomprensión de la 

vocación propia, conflictividad, limitrofia, redefinición de la fe, esperanza y el amor} y con referencias 

continuas a la vida diaria. Muy útil para situar el propio itinerario y vivenciar la solidaridad con otros 

compañeros de camino. En línea ·semejante tenemos otra experiencia más personal: Un Encuentro 

"Espiritual" con los ateos de un laico cristiano. Respecto a este último hay que tener en cuenta su 

carácter de "notas de aproximación", sobre todo en lo que toca al empleo de las palabras espiritualidad v 

ateo que no son utilizqdas con una precisión rigurosa. 

Compromiso por la liberación: Espiritualidad de las comunidades, nos presenta más en concreto 

algunos rasgos de la transformación 'espiritual' que se viene operando en quienes forman las comunidades 

de base. Las acciones mi~mas y la celebración de la fe no son presentadas directamente, pero sí se 

translucen fácilmente, 

Otro punto importante en esto de la espiritualidad es la pedagogía. En efecto, no basta conocer la 

meta que se pretende alcanzar, sino que hay que ir descubriendo los mejores caminos hacia ella. 

Leonardo Boff titulaba su artículo en el número de enero de 7980 Contemplativo en la Liberación. Pero 

¿ cómo llegar a serlo? ¿ Cómo favorecer ese proceso? En parte pueden iluminar las experiencias descritas. 

Pensábamos ofrecer también la descripción de pedagogías más concretas que otros han ido desarrollando 

con mayor o menor éxito: en comunidades de base, grupos juveniles, pastoral de santuarios, etc. Pero no 

encontramos los autores con tiempo y carisma para comunicar sus experiencias por escrito. Así tuvimos 

que limitarnos a un par de artículos: Un intento de Pedagogía Espiritual se refiere a la práctica de los 

ejercicios ignacianos con algunos grupos populares. El artículo es bastante esquemático. Para 

comprender/o mejor, sobre todo algunas palabras más 'ignacianas', se requiere una mayor familiaridad 

con dichos ejercicios. Para ello sería sumamente útil el libro de José Magaña Seguir a Jesús que el CRT 

acaba de publicar. 

También en línea pedagógica incluimos en la sección de teoría y praxis un largo artículo: Madurez 

humana y opción por los pobres. Esclarece vívidamente una noción renovada de misterio y de pedagogía; 

luego, más ampliamente describe el pro~eso de maduración personal en referencia a una opción por los 

pobres más sólida y auténtica. Finalmente relaciona este proceso con un creciente conocimiento personal 

de jesús. 
' 

Precede a estos artículos Espiritualidad en la Liberación para ayudar a esclarecer qué es eso de 

espiritualidad, pues se emplea mucho la palabra tanto en el presente cuaderno · como en otras muchas 

partes. Su significado, sin embargo, es con frecuencia diverso. A veces designa tan sólo a las prácticas de 

espiritualidad: oración, etc. éste artículo nos lleva a comprender lo medular. 



LUIS DEL VALlE, SJ. 

ESPIRITUALIDAD 
EN LA 

LIBERACION 

ESPIRITUALIDAD EN GENERAL 

Espiritualidad es una experiencia típicamente huma­
na. Exclusivamente humana. De seres racionales y corpó­
reos (espíritu encarnado) capaces de encontrar y dar senti­
do a sus obras más allá de las obras mismas. Estamos en 
ICfleral acostumbrados a hablar de 'espiritualidad' en con-, 
texto religioso, aunque no necesariamente es así. Se habla a· 
veces de que un hombre es espiritual por la agudeza de su 
Ingenio, o que tiene un espíritu agudo. 

Hay otras expresiones emparentadas o casi sinónimas 
a "espiritualidad". La mística de un equipo deportivo se 

1ere a un fenómeno semejante al de la espiritualidad. Se 
dicho que un enorme mérito de los habitantes de Lon­

fue no haber perdido la moral a pesar del bombardeo 
'n de las Vl y de las V2. La resistencia y la consisten-

de una persona individual o de un grupo humano le 
de su 'mística', de su 'moral' o de su 'espiritualidad'. 

La firmeza, la consistencia, la resistencia se tienen en 
un proceso de acciones tendientes a alcanzar una me­

Son una serie de actitudes, de motivaciones, de valores 
decisiones, de percepciones, que hacen que uno -indivi-
o conjunto humano- insista, no ceje y arrostre los 

s y frustraciones en la consecución de una meta o 
que se ha propuesto, o que ha asimilado y hecho 

La firmeza, la consistencia, la resistencia de una má­
o de un animal no nace más que de la dureza de los 
ºales y del recto funcionamiento de los procesos, sean 
icos o animales. A la máquina se le construye y cam­
al animal se le domestica o entrena. Al hombre sólo 

ede doblegar destruyéndole su 'espiritualidad', des-
olo, haciendo que pierda su 'mística'. · 

ESPIRITUALIDAD RELIGIOSA 

La espiritualidad tiene que ver con una empresa, con 
un algo por alcanzar. Si nos referimos ya a la espiritualidad 
religiosa, esa meta tendrá que ver con Dios. Con el sentido 
último de toda la vida, e-0n lo absoluto, lo totalizante, lo . 
incondicionado. Y esto aun en los que no se confiesen 'reli­
giosos' por no creer en Dios, pero para quienes su vida tiene 
un sentido total, más allá de una sucesión de metas que se 
van consiguiendo y por la que se puede vivir humanamente 
aun después de alcanzadas o de renunciar a ellas por inase-

. quibles. Todo hombre que tiene "memoria del futuro" es 
un hornbre religioso, al menos por esta estructura interna 
que lo liga con algo absoluto, total, más allá. 

Pero sea de ello lo que fuere, ahora vamos a t~atar de 
la espiritualidad de quien sí se relaciona con Dios. 

La espiritualidad estará fuertemente man.ada por el 
modo de relacionarse con Dios, por el modo como "ha 
encontrado" cada sujeto a Dios; (y no voy a estar repitien­
do que cada vez que me refiera a este sujeto lo estoy enten­
diendo ya sea como individuo, ya sea como colectividad; 
aunque ·posteriormente, cuando hable expresamente de la 
espiritualidad revelada, veremos que ésa se da siempre en 
referencia al pueblo como pueblo, dad0 que Dios se ha 
comunicado al pueblo como tal y a los individuos en él). 

A Dios nos podemos acercar a partir de nosotros mis­
mos, o a partir de Dios que se nos ha revelado. Y esto que 
apenas he anunciado como una frase, es algo sumamente 
importante que otras veces se ha tratado bajo el tema fe y 
religión, o si queremos entre la religión simplemente tal y la 
religión de la fe. Es importante profundizar en esto, por la 
continua tentación que tenemos de hacernos un Dios a 
nuestra medida; o de otra manera, relacionarnos sólo con 
aquellos aspectos de Dios que NOSOTROS encontramos, y 



no con el Dios tal como se nos manifiesta mucho más allá 
de lo que nosotros por nuestros raciocinios y experiencias 
encontramos en él. 

En el hablar común de todos los días no diferencia­
mos prácticamente la fe de la religión. Y hay un cierto 
fundamento para ello, porque quien tiene fe, también es 
religioso. Pero lo contrario no es siempre verdad, ya que 

_ quien es religioso no tiene necesariamente fe, o al menos no 
la ejercita. 

. / 

Ambas, la religión simplemente tal y la religión de la 
fe, tienen que ver con Dios. Ambas son un dinamismo de la · 
vida toda de quienes relacionan su vida con Dios. La dif~­
rencia está en el origen de ese dinamismo. Para , la fe {y la 
religión que de ella nace) el comienzo de la relación entre el 
hombre y Dios está en Dios mismo; El es el que tiene la 
iniciativa. Para la religión simplemente tal, el tener que ver 
con Dios nace del hombre mismo. 

Adentrémonos un poco en el dinamismo de la religión 
a partir del hombre. lPor qué nace del hombre mismo la 
necesidad de relacionarse con Dios? 

Desde siempre los hombres han sentido sus limitacio­
nes en el campo de sus necesidades, las básicas de alimenta­
ción, salud, protección contra las inclemencias del tiempo 
(vestido y habitación); y las que se tienen aun después de 
satisfechas suficientemente las básicas: necesidades de con­
vivencia, de seguridad y realización inter Jr, de tiempo libre 
para la expresión artística, para el juego y la diversión, para 
la fiesta y la celebración. 

Sintiéndose limitado el hombre, tiene necesidad de 
acudir a quien de alguna manera remedie las limitaciones 
que siente. La limitación se siente como impotencia: no 
podemos controlar los procesos de lluvia y sequía, de calor 
y frío necesarios para la producción de alimentos. Pero Dios 
sí pued_e hacerlo. De aquí la necesidad de relacionarnos con 
El. Y así respecto de las otras necesidades básicas y no 
básicas. Nada podemos contra la enfermedad y contra la 
muerté. Dios sí puede remediar las enfermedades y darnos 

,una salida para el problema de la muerte. 

Los hombres, además de sentirse limitados e impoten-· 
tes ante la naturaleza, experimentan otro tipo de necesidad 
en la convivencia organizada junto con los demás hombres. 
La necesidad de ser libres a pesar de que haya otros hom­
bres más poderosos· que determinan con su poder lo que se · 
tiene que hacer y hasta pensar. A los hombres nos ha fasci- . 
nado siempre la experiencia del poder de otros sobre noso­
tros, ya sea que nos rebelemos o nos sujetemos dócilmente. 

Por encima de ese poder de los hombres tiene que· 
haber otro poder mayor que es el que lo fundamente y 
también el que lo limite. De est~ manera, relacionándonos 
con Dios como ese poder mayor, podemos aceptar que 
otros coarten nuestra libertad; y también podemos rebelar­
nos contra ellos. 

Así buscamos relacionarnos con el Dios que todo lo 
puede y todo lo sabe, y en quien tendremos remedio a 

20 

nuestras necesidades. Y también con el Dios-poder-so­
bre-los-hombres que justificará y aliviará nuestras sujecio­
nes. Y esta doble búsqueda que nace del hombre y que 
encuentra en Dios soluciones a sus necesidades e impoten· 
cia, es lo que es propio de la religión simplemente Lll. El 
Dios de esta religión es el Todopoderoso y el que todo lo 

· sabe respecto a la naturaleza; es el gran Señor que tiene 
poder sobre todos los hombres porque también todo lo sabe 
y todo lo puede respecto a las voluntades humanas. 

Este movimiento a partir de las necesidades humanas 
lo analizamos también en el plano metafísico. Todas nues­
tras necesidades, limitaciones e impotencias se expresan en 
el plano metafísico como la contingencia humana; y de allí 
deducimos la existencia y capacidades infinitas del ser necesa­
rio. Nos percibimos -y a toda la naturaleza.....: como efectos 
de una causa a final de cuentas absoluta o primera no causa­
da, y que es Dios como la primera suprema causa no causa­
da en el orden de la eficiencia, de la finalidad, de la ejem~¡. 
ridad. 

· Al relacionarnos con este Dios "encontrado" por~ 
sotros se generará también una espiritualidad-religiosidad:el 
complejo· de actitudes, motivaciones, valores, decisio~ 
percepciones por las que habrá firmeza y constancia en eslJ 
empresa que es el vivir en. la búsqueda y bajo la protección 
del Dios encontrado, fruto de una deducción nuestraapar• 
tir de nuestras necesidades y limitaciones. Como lo hem11 
encontrado nosotros, también sabremos los modos COIINI 

satisfará nuestras necesidades. La espiritualidad será oln 
nuestra, y Dios nos ayudará {tendrá que ayudarnos) si b 
obedecemos, si cumplimos sus leyes y nos sujetamos a !11 

o~den. La espiritualidad estará marcada consciente o incom­
cientemente por un "porque yo las puedo". El nos hizo 
tiene todo poder sobre nosotros. Sujetándonos a su pOlir 
lo tendremos contento y subvendrá a nuestras necesidades. 

ESPIRITUAL! DAD CRISTIANA 

Para nuestra fe cristiana, la relación con Dios no co­
mienza con el hombre. Su principio no es la percepcióni 
nuestra propia limitación, necesidad o impotencia. Su,r. 
cipio es el mismo Dios que libremente ha querido comlllt 
carse con los hombres. La fe es la búsqueda del Dios 
l'IOS ha buscado primero. En nuestras búsquedas merand 
religiosas, llegamos a un Dios que es poderoso y sabio 
Señor sobre todos los hombres, pero no alcanzamos ni 
quiera a barruntar que Dios es amor; que se relaciona 
nosotros como el que nos ha amado primero; que antes 
ser poderoso y sabio y Señor, ~s quien nos ama 

Para nuestra fe cristiana, Dios es el Padre de nu 
Señor Jesucristo y Padre nuestro. Dios se ha manifestaoo 
los hombres en muchos géneros de discursos y de m 
modos, pero sobre todo y principalmente en jesucristo 
Hijo. Aquel hombre, Jesús de Nazaret, de quien 
muy poco para reconstruir su biografía; de quien te 
sin embargo su testimonio y el testimonio de sus discí 
aquel hombre con su vida y sus palabras nos reveló el 
rio de Dios. Hijo de Dios, vivió una historia humana 
verdadero hombre, para que también nosotros fuér 
jos de Dios viviendo nuestra histori!l hu mana, dá 



mismo sentido que tuvo la suya: la de tener como ideal de vida y como impulso motor de ella el que los hombres nos hagamos verdaderamente hermanos y de esa manera reco­nozcamos a Dios como Padre de Jesucristo y Padre nuestro. "Que te conozcan a ti Padre, y a quien enviaste, Jesús el Mesías". El poder de Dios no es el de manipular la naturale­za y el de manipularnos a nosotros todos para que se satisfa­gan así todas nuestras necesidades y carencias, y para que convivamos ordenadamente bajo su señorío manifestado en el poder de unos hombres sobre otros. El poder de Dios es el amor. El amor que va anidando en los hombres, hechos y llamados a ser AMOR al igual que Dios. 

La fe es en nosotros la respuesta que damos con nues­tras obras y palabras.en nuestras vidas al Dios amor manifes­tado en Jesucristo. Fe no es esperar que Dios resuelva nues­
tros problemas. Es mucho más que eso. Es responder a quien por amor creó todas las cosas, -y a nosotros como lllpremos seres de esta creación para que en todas nuestras obras, proyectos, intenciones, decisiones y palabras exprese­mos y construyamos cooperando con él un mundo de her­
manos, sabiendo que en definitiva eso viene y vendrá como un regalo de Dios que en su amor nos ha comunicado -re­
velado- que su Reino llega y ha de llegar. 

La· espiritualidad cristiana se nutre de esta fe. Es la ¡propiación que vamos haciendo de los ideales, actitudes, motivaciones, decisiones, sentimientos, valores de Jesús. Lo ieguimos; siguiéndolo· vamos aprendiendo a mirar nuestro irundo con la misma _.mirada con que Jesús miró su mundo. Yen el mirar quiero expresar una profundidad que abarque todo lo que es la espiritualidad (Fil 2,5). 

Nutrida desde la fe cristiana nuestra espiritualidad se­rá fuerza, constancia, firmeza en el seguimiento de Jesús hacia el Reino de Qios, ya que la fe es un desde dónde y un. tiacia dónde en la gran empresa que hemos recibido como don y tarea de Dios. Desde El Dios revelado en Jesucristo y hacia el Reino de Dios. 

Desde el Dios revelado en Jesucristo. El, Jesucristo, 
005 ha dicho: "Yo soy el camino, la verdad y la vida". Porque es el camino, siguiendo a Jesús vamos al Padre y así 1como nos hacemos principios de vida, y nosotros mismos 

imos. Ya también nos dijo Jesús: "Yo he venido para que 
1111gan vida y la tengan en abundancia". Seguir a Jesús-Ver­

exige seriedad con las cosas y seriedad con uno mismo 
la mirada de Dios. 

Por la espiritualidad cristiana nos vamos haciendo 
~ y perseverantes en el seguimiento a Jesús en su an­
histórico, no como simples imitadores, sino como seguí­

Siguiendo a Jesús escuchamos y ponemos por obra lo decía con sus obras y palabras: "conviértanse y crean el Evangelio". 

Convertirse es volverse del mal camino; es luchar con-el pecado con la tendencia no sólo a despegarnos afecti­
te de .él, sino también y muy principalmente, a supri­
dondequiera que se dé, como quiera que se dé. El ha sido desde el principio dador de muerte. Y con­
pecado nuestra lucha es frontal. El pecado ha sido 

obra de los hombres, de nosotros y de los otros, de los de hoy y de los de ayer desde el principio. Convertirnos supo­ne el valor, la motivación, la firmeza para perseverar en esta lucha contra el pecado, contra todos los poderes de muerte, por mucho que duela, por mucho que se toquen intereses · creados nuestros o de otros y así se revuelvan con su poder contra nosotro·s. Convertirse es detestar al pecado porque es muerte para los demás y para nosotros; y esto sin dejar de amar a los hombres, todos y cada uno, por pecadores que sean o seamos. 

Así, esta lucha contra el pecado que es la conversión sucede en el interior de cada hombre y en los conjuntos sociales. Somos solidarios con los pecados de· los demás, como los demás son solidarios con los nuestros cuando no se lucha contra esos pecados. 

Esto si sólo consideramos al sujeto que peca, que pue­de ser un individuo o todo un conjunto social. Los pecados de los hombres tienen efectos, algunos transitorios y otros duraderos a través de creación o reforiamiento de estructuras de pecado. Estructuras en los individuos, cuando el pecado se establece como una forma estable de pensar-actuar. Es­tructuras en la sociedad cuando se fijan formas de relacio­narse unos hombres con otros en formas de dominación-su­jeción. Con el agravante de que al hacerse estructura, como que se objetiviza el pecado y pierde su cara de pecado para disfrazarse de "ley objetiva", "proceso natural", "necesaria limitación humana", "condición humana", "voluntad de Dios que nos hizo así", "egoísmo necesario en los hom­bres", etc ... 

Así nuestra conversión es la lucha· contra el pecado en todas las formas como se presenta. Sobre todo cuando se ha convertido en un mecanismo en las estructuras sociales co­mo dominación económica, cultural, civil, organizativa. So­bre todo en este nivel porque es como el pecado se perpetúa y crece en poder y dominio destructor de los hombres, hijos de Dios. Pero también contra los efectos del pecado, que son hombres, desnudez, ignorancia, ignominia, sujeción, apa­tía ... Cuando haya que enfrentarse al pecado en sus condi­cionamientos mas estructurales y en sus efectos; y cómo hacerlo dependerá en mucho de las situaciones concretas y del soplo del Espíritu. Por esto es tan importante analizar lo que pasa y está en juego a nuestro alrededor: el discerni­miento de los impulsos del Espíritu. 

Y junto con el convertirse en contra del pecado nos dice Jesús que creamos en el Evangelio. Que aceptemos hasta el fondo de nuestro ser la buena nueva de que el Reino de Dios llega, está llegando y llegará. E.n la lucha contra el pecado no estamos solos. Preparamos el camino del Señor. El viene. El reina y nosotros colaboramos a que reine. 

Dios reina cuando los hombres vamos viviendo la mis­ma justicia de Dios. E.sta justicia de Dios no es como nos la imaginamos nosotros a partir del toma y daca. No es el equilibrio entre el dar y el exigir a cambio de lo que se da. La justicia de Dios es mucho más que eso. E.s el ver por la vida de los demás, a partir de los que son víctimas de otros, y por eso han quedado desamparados. Nada tiene que ver 



con contratos. Es la simple donación al necesitado, al po­
bre, al desvalido. Y ese Reino lo va haciendo Dios entre 
nosotros, por medio de nosotros y más allá de nosotros. 

Si creemos en esta buena nueva, en esta gran noticia, 
entonces nuestra esperanza no morirá ni siquiera ante los 
fracasos más sonados, como no murió la esperanza de Jesús 
ante el fracaso que se realizó de manera tan dramática en su 
muerte y muerte de ajusticiado ·eñ la cruz. El Padre colmó 
su esperanza -y la nuestra-= resucitándolo. 

En la resurrección de Jesús está nuestra esperanza. Sin 
ella vana sería nuestra fe. Luchamos contra el pecado con la 
ayuda de Dios. Así preparamos junto con El la venida de su 
Reino. Pero El es el que viene. Nosotros, en seguimiento de 
Jesús, luchamos con obras y palabras contra todo pecado y 
ponemos signos y señales de su Reino: Reino de justicia, 
paz, fraternidad entre los hombres como hijos de un mismo 
Padre en el Hijo Jesús. 

POR LA FUERZA DEL ESPI RITU 

Ahora ya no estamos en el 'tiempo de Jesús'; estamos 
en el 'tiempo de la iglesia'. Es el tiempo de vivir bajo el 
influjo y actuación del Espíritu. Del Espíritu de Jesús, en­
viado por él. Del Espíritu Santo. La "espiritualidad" cristia­
na queda referida no ya simplemente al espíritu humano, a 
la fuerza, consistencia, constancia que el hombre tiene en 
esta tarea de Dios de convertirse y creer en el Evangelio en 
seguimiento de Jesús, sino al Espíritu de Dios, al Espíritu 
Santo. La Espiritualidad cristiana es hoy, en el tiempo de la 
iglesia, vivir del Espíritu ,de Dios. 

Una palabra ahora sobre el vivir del Espíritu encone-
xión con un texto famoso del evangelio de Juan: 

No les dije esto desde el principio porque estaba con ustedes; 
pero ahora ya me vuelvo con el que me envió. ¿ No me pre­
gunta ninguno a dónde voy? Eso sí, porque les he dicho esto 
la tristeza los abruma. Y, sin embargo, es verdad lo que les 
digo: les conviene que yo me vaya, porque si no me voy, no 
vendrá su abogado (y acusador del príncipe de este mundo); 
en cambio, si me voy, se lo enviaré. 

Cuando venga él le probará al mundo que liay culpa, inocen­
cia (justicia) y sentencia: primero, culpa, porque no creen en 
mí; luego inocencia, y la prueba es que me voy con el Padre 
y ya no me verán más; por último, sentencia, porque el jefe 
del orden éste ha salido condenado (Juan 16, 4b-ll ). 

Aquí nos está dando e] evangelista los motivos de 
fortaleza, de firmeza, de perseverancia en nuestra tarea cris­
tiana. Está fundamentando la espiritualidad, precisamente 
en el envío del Espíritu, del que nos apoya como amigo, del 
abogado acusador en el juicio contra el jefe de este orden 
(jefe de este mundo) y en favor de la inocencia y justicia de 
Jesús, procesado y condenado a muerte por este mundo. 

El que Jesús se vaya, produce tristeza en la comuni­
dad de sus seguidores. Desmoralización. Falla en la espiri­
tualidad. Pero NO. La verdad nos la dice Jesús y con énfa­
sis: "és verdad lo que les digo. Les conviene que me vaya. 
Si me voy les enviaré •al Espíritu, su abogado". f:I descu_bre 
y da sentencia condenatoria al mundo. El pecado, la culpa 
·del mundo, de este orden en que vivimos. Y su pecado es 

que no cree en Jesús. Que no cree la buena nueva de que en 
Jesús está llegando y ha de llegar el Reirro de Dios. La 
prueba de la culpa del mundo, que no cree en Jesús está 
dada por la fe de la comunidad. Esta dada porque nosotros 
sí creemos, a pesar y contra este orden, que el mundo de los 
hombres no sólo tiene remedio, sino que ya está entre noso­
tros; y Dios lo sigue dando con la venida de su Reino, a 
pesar de que lo que vemos no es un trigal en el que hay 
cizaña, sino un cizañal en el que hay trigo. 

El Espíritu demuestra la inocencia, la justicia de Jesús 
porque se va al Padre para que sea glorificado por El. Así, el 
que Jesús se vaya nos llena de tristeza si le hacemos caso al 
juicio condenatorio de este orden (mundo) sobre Jesús; pe· 
ro nos llena de gozo y de esperanza -se fortalece nuestra 
espiritualidad- si atendemos al juicio de Dios que glorifica 
a Jesús mostrando su justicia y condena al mundo haciéndo­
lo ·reo convicto de injusticia porque no cree que la justicia 
de Dios viene a los hombres: porque El reina. 

Así, seremos espirituales, tendremos espiritualidad, si 
vivimos de este Espíritu Santo enviado por Jesús para dar­
nos fortaleza, perseverancia ante el juicio de este "orden" 

1 , 

sobre nosotros como seguidores de Jesus en la lucha contra 
el pecado y en la colaboración con 'el Reino de Dios. Y no 
sólo negativamente para resistir y arrostrar el juicio de este 
mundo, sino que positivamente, por nuestra fe en 
Jesús-y-en-el-Reino-de-Dios que juzga y condena a este or· 
den el cual no tolera y menos acepta a Jesús y su buena 
nueva del Reino de Dios. 

RESUMEN CONCLUSIVO 

La espiritualidad en la liberación es el conjunto de 
actitudes, motivaciones, valores, decisiones, percepciones 
por las que nos manter)emos firmes en la empresa de Di~ 
Esta empresa es su Reino: que su justicia se haga la justicia 
de los hombres. Su justicia consiste en condenar todas la 
dominaciones de unos hombres sobre otros, y liberar asía 
todos los hombres y a todo el hombre de lo que lo oprimey 
le resta vida. Esto lo hace desde la predilección por los 
no oprimen, que son los pobres y desvalidos. Nuestra espi 
tualidad se alimenta y crece en el seguimiento de Jesúsp« 
medio de la conversión y el creer en el Evangelio. Conver• 
sión es la lucha contra el pecado que consiste en el dominio 
de unos hombres sobre otros .. Esta es una lucha ardua pa 
ser contra el poder de este mundo; y perseveramos en elli 
por la fe en el Evangelio y en Jesús, como camino, verdady 
vida. En la lucha contra el pecado no estamos solos por 
es el Espíritu el que condena al mundo y lo convence de 
pecado. En la venida del Reino somos colaboradores 
Dios fortalecidos por el Espíritu que muestra la inocenci¡ 
justicia de Jesús; somos sus seguidores por la fe y la espe 
za de que el Reino de Dios verdaderamente llega. El pr 
contra Jesús que termina con su ida al Padre y su glori 
ción por él, es al mismo tiempo el proceso condena 
contra el mundo que es convencido de pecado y de i_nj 
cía por la fe que es victoria contra el mundo. 
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ESPIRITUALIDAD 
DE GRUPOS 

EN 
TRABAJO · PO1PULAR 

INTRODUCCION 

Después del desgaste o derrumbe de varios pilares de 
la espiritualidad, en la década de los sesenta y setenta, surge 
para muchos una alternativa: la espiritualidad de quienes 
deciden consagrarse a la liberación de los pueblos oprimi­
dos. E:.sta espiritualidad ha traído consigo la posibilidad de 
una renovación profunda, pero todavía no está perfec;ta­
mente fraguada,supone trabajo de roturación, labor de fron- • 
teras, ajuste de múltiples elementos. Por eso es necesario 
analizar el fenómeno de nuestra espiritualidad, aquilatar sus 
puntos fuertes; señalar sus puntos débiles: capitalizar nues­
tra experiencia. 

Advertencia previa: Quienes vamos tomando este 
rumbo somos un grupo sumamente heterogéneo. Por eso 
cuanto se dice a continuación, no siempre vale para todos; y 
dado caso valdrá bajo múltiples matices y diversos grados de 
intensidad. Veamos pues: 1) La gestación y el nacimiento 
de esta espiritualidad. 2) Sus implicaciones y problemas. 

GESTACION Y NACIMIENTO 

Ya para los años 60 se vuelve muy claro un proceso 
de descomposición de valores perennes dentro del muncjo 
eclesial, por el influjo de una nueva corriente humanista: 

* La autoridad y la ley se democratizan, pierden rigidez. 
* Los dogmas, el magisterio se relativizan. Los contenidos· 

filosóficos y teológicos tradicionales pierden credibili­
dad. 

* Se subraya la dignidad del hombre, su I ibertad, su part1c1-
pación. 

* E.mpiezan a difuminarse dualismos muv pétreos: "sobre-· 
natural-natural", "divino-humano", "religioso- secu­
lar", "quehacer salv ífico-quehacer intramundano", 
"alma-cuerpo", "cielo-tierra" . . . 

* E:.I secularismo empieza a borrar fronteras antes nítidas: 
entre la misión del seglar, entre el apostolado sacerdo­
tal y el apostolado laica!. 

Pero, al mismo tiempo, muchos factores eclesiales an· 
-tes sólidos se ablandan, antes nítidos pierden claridad; va­
rias convergencias sociales comienzan a abrir un nuevo canal 
para muchos sujetos. 

* Los movimientos socialistas; 
* Las dictaduras fascistas, 
* La conciencia del 68 en E:.uropa y América, 
* Los jalones eclesiales: Mater et Magistra, Pacem in Terris, 

Vaticano 11, Populorum Progressio, Medellín, 
* Todo despierta una nueva conciencia. 

Los pobres de la tierra poco a poco van apareciendo 
ante nosotros, ya no sólo como pobres, sino como "elT)DO· 
brecidos" por una opresión estructural, por una situación 
de injusticia evangélicamente insostenible. Percibimos esta 
situación social como vn inmenso cautiverio. Asumimos, 
entonces, la misión de otro Exodo. Y empezamos la marcha 
bajo el aliento de una espiritualidad que ubica en la acción 
liberadora el lugar privilegiado del_ encuentro con Dios. 

Van surgiendo al mismo tiempo en el .camino otros 
eslabones que "sacramental izan" el nuevo andar: inserción, 
educación para el pueblo oprimido, CCB. El éxito o fracaso 
de esta nueva opción, de ·esta nueva espiritualidad empieza a 
depender del tino con que abordemos las serias implicacio­
nes que encierra y superemos sus problemas. 

IMPLICACIONES Y PROBLEMAS 

INTELECCION CRECIENTE DE LO QUE SIGNIFICA OP­
TAR POR LOS POBRES 

Una aportación sustancial de esta ruta radica precisa­
mente en una clarificación muy enriquecedora de la opción 
misma y de los destinatarios: ¿Qué significa optar por 1~ 



1 tQué significan "los pobres"? Esta intelección nos abocado francamente a las ciencias sociales para el análi­dMf'l6 rico y pronóstico de la sociedad, con una resul-
tante medular: la repulsa del capitalismo, y la aceptación de utopía socialista. 

Y, a la par, el diálogo con las ciencias sociales nos ha 
abocado a la relectura teológica de la Buena Nueva, a la 
reflexión de las acciones desde la óptica de.Jesús. El univer­so de la fe y de la teología tiene ahora los estigmas que deja el compromiso con los últimos de la tierra: 

La Cristología se centra en el seguimiento de Jesús, segu i­
miento netamente histórico, en pos del Reino, . con 
insustituible dimensión y cruz poi ítica. 

La Teología de la gracia historiza el amor de Dios en un 
proyecto plenamente liberador de corresponsabilidad 
humana, con innegable parcialidad en favor del opri­
mido. 

• La ec;lesiología propugna la construcción de una auténti­
ca Iglesia del pueblo y entiende al Pueblo de Dios 
como puesto totalmente al servicio de una humanidad 
que ansía su liberación, que espera ser humana y fra­
terna en plenitud. 

En consecuencia todo el cosmos teológico queda sig­
nado por la conciencia del cautiverio social y la decisión de 
liberarse: 

• El pecado personal se sitúa íntimamente relacionado con 
el pecado social. 

• Los sacramentos comprometen con la liberación, y la van 
celebrando. 

• La escatología nos pone de cara a un futuro que debe de 
estar ya anticipado en nuestros logros presentes, un 
futuro sin rupturas con la tarea terrena, en continui­
dad de plenitud con ella. 

Así el alma de la nueva espiritualÍdad -la opción por 
los pobres- está muy iluminada por el instrumental cientí­
fico-social, y por una nueva visión teológica. Pero -y esto es muy importante, muy típico del nuevo caminar- la inte­
lección creciente de lo que significa "optar por los pobres" de ninguna manera proviene del escritorio social o teológi­
co: existe la convicción seria de que sólo es válida la ciencia 
social y la reflexión teológica que se hace desde la lucha con 
el pueblo. De este modo se está trabajando. No es que se 
vaya h;.cia el pueblo para hacer un estudio válido, sino que ese estar con el pueblo ha urgido nuevos estudios. La "inser­
ción", el acompañamiento del pueblo oprimido bajo diver­
sasformas marca todo este proceso de espiritualidad. 

Sólo acercándose al empobrecido se van a compren­
der sus problemas y a ofrecer un servicio. Es el paso trascen­
dental. A medida que compartamos la vida de los desampa­
rados nos per:;uadiremos de que en verdad sí es el pueblo empobrecido de la tierra el depositario de la esperanza del 
Reino. Su apertura .ante Dios, su sensibilidad, su necesidad 

de Dios, lo vuelven garante de la búsqueda de un mund nuevo desde el proyecto de Dios. Su experiencia de{ dolo humano lo capacita para buscar alternativas sociales en fa vor de los adoloridos de la tierra, con ta l qu o a gur un, educación en e l amor y en el servicio distante de toda revan­cha. _Su hábi!o de sobrevivir con mecanismos de apoyo fa miliar y comunitario lo hacen apto para construir una socie­dad de apoyos humanos, no de opresiones humanas. El no tener como clave de su vida la acumulación le facilita el compartir, clave de la tierra nueva. Su limitación económi­ca, aunque no del todo, sí le impide el consumismo desorbi­
tado de la clase burguesa y lo vuelve más capaz para una sociedad austera, austera por el bien de la hermandad. El estar acostumbrado a una vida ardua de durezas y sacrifi­cios, sin perder la esperanza y cierta alegría fundamental, hace idóneo al pobre para las luchas más arduas en pos del Reino, luchas que requieren esperanza contra toda desespe­
ranza, y una buena dosis de alegría en medio de cualquier amargura. 

Si hablamos de carencias del pueblo en un sentido amplio, no podemos ser ingenuos. Los pobres de nuestra tierra no por ser pobres son automáticamente agentes del Reino: requieren conversión, pasar de masa a pueblo, abatir los modelos de opresión que les contagia y les introyecta el Sistema, superar las lacras morales que les ha generado su nacimiento, la conflictividad ambiental y ese mismo Siste­
ma cuyo precio corruptor ellos, e~ gran parte, vienen a pagar. 

Sólo cuando el pobre consigue que sus riquezas huma­
nas superen sus deficiencias (como el agua y la carne de un coco -según el ejemplo de Caravias- rompen la cáscara dura para hacer brotar la nueva mata), sólo entonces el pobre es sujeto activo del Reino. Sus tesoros, sus "blandu­
ras" son la fe, la servicialidad, su hospitalidad, el sentido de la vida (gozo de la naturaleza, alegría a pesar de la opresión, 
amistad), su sabiduría humana, el sentido de comunidad y de pueblo, su aguante, la compasión y la sensibilidad ante las injusticias, aunque muchas veces esté muda. La cáscara dura que d~be romper (su pecado contra el Reino) es el complejo de inferioridad, la despersonalización, el conformismo (pasi­vidad, resignación, apatía, gregarismo, rutina, no creativi­
dad), el servilismo, el miedo, la ambición opresora (ser co­mo el patrón), el machismo, la envidia, la ignorancia, la huí da y el ausentismo cuando los problemas se hacen gran­
des, el culpar mucho a los otros y poco reconocer los pro­pios errores, el arrastrar herencias familiares de división y aün venganza, la subsiguiente dificultad de perdón y el alco­
holismo que echa todo a perder. 

Grandes claroscuros los del mundo de la pobreza .. . Hoy estimulan nuestra espiritualidad: lo positivo del pueblo nos alienta y nos transmite el gozo de Dios; lo negativo -entendido desde sus causas sociales- nos acicatea y nos señala la expectativa de Dios. Viviendo con el pobre vini­
mos a precisar quién es el pueblo por quien deseábamos optar, _por quien optó Jesús mismo. Un pueblo al que no podemos reducir y tratar como mero potencial revoluciona­
rio. Es esto, pero bas_tante más. Viviendo con ellos, lo más "insignificante" al parecer para los grandes cambios socia­
les, se vuelve muy significante porque tiene lugar privilegia-
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do en el corazón del pueblo de donde creemos firmemente 
vendrán los cambios: los ancianos, los enfermos, los recién 
nacidos, los difuntos, las fiestas de los santo,s ... 

1 Con todo esto, la mayor comprensión de los "pobres 
del mundo", adquirida por el contacto con ellos mas una 
implementación sociológica y teológica, nos ha hecho calar 
en lo que significa una verdadera "encarnación": conviven­
cia con él durante muy largo tiempo, inserción en el seno de 
-su vida hasta entender su lenguaje, valorar su cultura, sensi­
bilizarse a sus problemas y solidarizarse desde una verdadera 
amistad. La "encarnación" es la ley e incluye muchos años 
de trabajo callado en Nazareth hasta hacerse, si no "uno de 
ellos" -esto es utópico- sí "uno con ellos". Una presencia 
pasajera no basta porque en México no está el cambio social 

. a la vuelta de la esquina. Aún somos un país despolitizado, 
pese a los destellos de nueva conciencia e intentos de orga­
nizaciones independientes. Aún somos un país sumamente 
controlado, y el sistema poi ítico sigue teniendo amplísima 
capacidad recuperadora: iCuántos de nuestros amigos po­
bres siguen interesados por una credencial del PRI ! iCuán­
tos se dejan acarrear a las li.turgias poi íticas! 

E.I andar, por tanto, es muy lento. Y el compromiso 
debe ser a prueba de toda fatiga. Se tienen en contra mu­
chos siglos de opresión, los mecanismos del gran imperialis­
mo internacional, y aun realidades de la educación y cultura 
que dificultan el paso: difícil capacitación del pu1eblo para 
ciertas responsabilidades técnicas o administrativas; divisio­
nes familiares heredadas de generación en generación, resen­
timientos desorbitados, vicios .. . E.I compromis_o ha de ser a 
prueba de toda fatiga y para siempre. Tardaremos en vencer 
al enemigo exterior, pero más tardaremos en vencer al ene­
migo que una y otra vez emerge en el interior de nuestros 
movimientos populares: líderes que se distancian de su mis­
mo pueblo, luchas de poder, inculpaciones injustificadas, 
abandonos, corrupciones ... Definitivamente con los pobres 
sólo sirve su compromiso a la medida de su opresión: ilimi­
tado ... 

DEFINICION DEL SACERDOCIO, DE LA VIDA RELI­
GIOSA, Y DE LA VIDA CRISTIANA 

En la identidad reside el problema más neurálgico del 
tiempo moderno. Y el pueblo, los in;trumentos sociales y la . 
reflexión . teológica nos traen la oportunidad de un re-en­
cuentro más cristiano. Sí, la valoración que tiene el pueblo 
por el sacerdote y el repgioso proviene, en gran parte, de un 
pasado paterna lista y sacralizante. Pero aquí mismo se ins­
cribe un aspecto de la tarea actual del sacerdote y del pue­
blo. De hecho, se i,uede propiciar un proceso que saque al 
pueblo de la despersonalización e infantilismo en que se le 
ha tenido. E.I sacerdote puede en bien de su pueblo romper 
el monopolio del liderazgo religioso, y puede compartir con 
todos la responsabilidad y la tarea de incrementar la fe, de 
operativizarla y de celebrar la vida. 

E.I sacerdote, con su mismo testimonio, puede con­
vencer al pueblo de que no hay divo~cio entre fe y lucha 
económica, entre fe y combatividad poi ítica: ningún divor­
cio¡ al contrario, exigencia murua. Cada vez asumimos más que 
lo importante es la ortopraxis, no la ortodoxia; y que lo · 
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cristiano y lo sacerdotal no se mide por el número de veces 
que hablamos de Dios, sino por los logros eficaces de justi· 
cía que dan razón de ese Dios. 

E.I sacerdote -con tacto pedagógico y respeto por 
mentalidades y cultura- tiene la oportunidad de favorecer 
un viraje desde la magia, la superstición y la ignorancia, 
hasta la activación del potencial revolucionario que también 
tiene, en su complejidad, la experiencia religiosa del pueblo 
y el cristianismo más auténticamente asumido. 

El sacerdote, con enorme cariño y cero explotación, 
puede ofrecer un rostro eclesial con nuevas categorías: la 

- Iglesia de Jesús como nacida desde el pueblo con quien El 
vivió; desde la "base" oprimida. Actualmente la religión 
puede ser el gran estorbo para los oprimidos o el gran im­
pulso; puede ser desechada o valorada como nunca antes. Y 
en esta encrucijada histórica, los sacerdotes-podemos ser los 
amigos de confianza de este pueblo, podemos evitar ruptu• 
ras de fe, podemos propiciar adhesiones maduras. Nuestro 
estudio teológico desde la experiencia de los pobres nos 
permite devolverle al pueblo lo que le pertenece: al Jesús, 
pobre con los pobres, solidario de sus luchas, incondicional 
de la justicia. 

En cuanto a la redefinición del carisma de los religio­
sos, podemos anotar lo siguiente: 

* Una dosis de libertad, si no total por diversas d"penden· 
cías en que estamos imbricados, sí bastante extraor· 
dinaria para las situaciones más comprometedoras. 

* Movilidad también notable para desplazarnos a las trin· 
cheras. 

* Celibato por el Reino que es libertad, movilidad¡ y sobre 
todo, la puesta del corazón en el mundo de los débiles 
(corazón de tiempo completo, de dimensión íntegra). 

* Márgenes amplios para una austeridad y una pobreza que 
no nos distancien de aquéllos por quienes hemos opta· 
do. 

* Posibilidades especiales de acompanam iento comunitario 
-en diversos grados- acompañamiento fraterno y 
amistoso; posibilidades especiales de comunión de 
ideales, de sintonía afectuosa, de apoyo práctico; posi• 
bilidades especiales de acompañamiento en la torna de 
decisiones, en el discerní miento · de alternativas, en la 
alimentación del espíritu, en el sostén de una m(stica, 
en la eficacia de la praxis. 

La aportación del cristiano a la liberación popularno 
está siendo un debate intelectual; sencillamente, para mu­
chos, es experiencia cotidiana. 

* El cristiano, es hombre para los demás, seguidor de Jesús, 
comprometido en la lucha crucial de nuestro tiemJXI: 
la lucha por la fe y la lucha por la justicia que~ 
misma fe exige. 

* E.s hombre que tiene en mente el incidir en las estrucllJo 
ras, que se ayuda del análisis, que se preocupa dell 



organización de las clases populares para que sean 
agentes de su propia historia, empeñadas en el cambio 
social. 

* El cristiano trata de vivir un profetismo de anuncio-denun­
cia, no rehuye el contacto con las consecuencias con­
cretas y cotidianas de la injusticia y la opresión; más 
aún: lo busca; se afana por romper ligámenes que le 
minen la libertad en favor del pueblo, integra en la 
misión la falta de pan, las exigencias de libertad y la 
necesidad plena de Dios; en esta forma, busca la libera­
ción total en el hoy terreno y el mañana eterno. 

* Finalmente el cristiano es un apasionado por la persona 
de Jesús y por aquéllos que apasionaron a Jesús: los 
olvidados del mundo. 

Espiritualidad cristiana desde los pobres, que afortu­
nadamente no pretendemos vivir con sensación de sol ita­
rios, de francotiradores, de excepción. Muchos cristianos en 
Latinoamérica nos convalidan y nos arrastran -van mucho 
más adelante- incluso interpelándonos desde sus torturas, 
su sangre, su muerte •.. 

LA CONFUCTI VI DAD 

Tomar el partido de los pobres obviamente complica 
la existencia, como complicada· tienen ellos su existencia. 
En nuestro proceso: 

• aceptamos el hecho de la lucha de clases, 
• aceptamos que nadie -aunque lo desee- es imparcial en 

esta lucha, 
• reconocemos nuestra complicidad con los opresores, 
• decidimos dar pasos de conversión, 
• y estamos pretendiendo la parcialidad del lado de los 

débiles. 

Necesariamente la resultante es conflicto con aquéllos 
que tienen poder para hacernos frente. Automática la reac­
ción de la clase dominante, de ia sociedad civil. Y subse­
cuente la reacción en el ámbito religioso. La conflictividad, 
una experiencia tensionante, desgastante . .. Precio de la op­
ción. No han estado excluidos ni los allanamientos de mora­
da, ni las amenazas de muerte. A veces, hasta en la misma 
familia carnal y entre los amigos antiguos se empieza a en­
contrar incomprensión y choque. 

ELFANTASMA DE LA "UMITROFIA" 

Pero junto con ¡'el conflicto" hay muchos otros ren­
•ones en la lucha popular que pueden abocarnos a una dura 
experiencia: la experiencia de los I ír.nite.s. Auténtica prueba 
de fuego. Al enrolarnos en la vida del pueblo y en sus 
ntereses, de inmediato quedamos impactados por sus caren­

cias cotidianas en lo mínimo necesario: alimento, salud, 
vivienda, trabajo ... No podemos prescindir. Más aún: por 
eso decidimos ir ahí. Y empiezan a desencadenarse las sen­
saciones de limitación, frustración y fracaso. 

Nos sorprendemos incapaces para ayudar en capítulos 
hirientes, e incapaces para buscar una capacitación de 

emergencia. Capaces o no capaces, al intentar la solidaridad 
con nuestros nuevos amigos, inevitablemente nos topamos 
con todo lo peor del sistema: creciente extracción de exce­
dentes, impotencia del pobre para competir comercialmen­
te, dificultad de crédito, incremento de su penuria; margina­
ción generalizada de los beneficios sociales; significancia po-
1 ítica sólo para la demagogia, el acarreo y la manipulación; 
burocracia gubernamental, tortuguismo, corrupción a todos 
niveles; ausencia de profesionistas honestos en favor del dé­
bil; desempleo, parcialidad jurídica, represión ... Aquí cap­
tamos en vivo cómo el mundo de los pobres tiene casi todo 
en contra. 

La promoción económica suele tener unos principios 
' alentadores, sobre todo cuando concreta una nueva mística 

cristiana. Pero, cuando pasa .el tiempo, cuando los hombros 
· sienten más la carga, cuando la lucha se vuelve más frontal 
con el mercado capitalista, entonces múltiples factores difi­
cultan el éxito: 

* Las responsabilidades suelen recargarse en unos cuantos 
de los miembros y casi siempre en los mismos. 

* Es lenta la capacitación de los sujetos por los niveles de 
cuarificación y alfabetismo, y en especial por el temor 
de muchos a asumir responsabilidades económicas que 
puedan atraerles conflictos con los demás. Es suma­
mente difícil que un buen número de gentes del pue­
blo humilde se hagan aptas para la administración de 
organizaciones económicas cuando los. capitales ascien­
den a cientos de miles de pesos. Estas operaciones 
económicas son muy distantes del modo de produc­
ción en que crecieron y han sobrevivido ... 

* Así se restringe mucho el número de sujetos ampliamente 
promovidos, y se corre .el riesgo de involucrarlos en 
operaciones que los rebasan. 

* Requiere mucho equilibrio el fomento de la mística de 
cooperación popular y la atención a la redituabilidad 
económica. El enfriamiento de la mística materializa 
lo.s procedimientos y genera ambiciones, inculpacio­
nes, divisiones, deserciones ... el exceso de mística sin 
suficiente capacitación técnica suscita los déficit, el 
desánimo y aun la sensación errada de que precisamen­
te la falta de espíritu y unión es lo que está provocan­
do el desfalco. 

* El interés económico suele diluir la estricta fidelidad a los 
principios de la organización; y el afán de crecer eco­
nómicamente permite libertades (admisión de socios 
no concientizados, admisión de sujetos de mayores re­
cursos y ya desclasados, fiados etc) libertades que, a la 
larga, resultan contraproducentes. 

* El enfrentamiento de cualquier organización popular con 
el mercado de gran capital y las campañas guberna­
mentales supersubsidiadas la mantiene siempre en una 
labor muy ardua para competir y sostenerse. Y aunque 
los saldos económicos globales objetivamente pueden 
probar que hay reales ganancias, de todas formas las 
percepciones subjetivas muchas veces opacan el éxito. 
Las exigencias permanentes de horas-hombre para la 
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administración, reuniones y vigilancias de estas peque­
ñas empresas {actividades de ordinario poco o nada 
remuneradas) mas las contribuciones económicas, mas 
los conflictos humanos que entraña la consolidación 
de estos grupos, se convierten en una carga despropor­
cionada ante las ganancias económicas que, por lo de­
más, nunca serán muy pingües dada la habitual racio­
nalidad de compartición de estas empresas populares. 
Así sobrevienen fatigas, clausuras y abandonos signifi­
cativos. 

En todo esto la percepción de las dificultades suele 
empeorarse porque no es permanente la clarividencia estruc­
tural de los mecanismos sociales más amplios que de hecho 
causan la mayoría de los problemas; y en vez de que las 
personas del pueblo así organizadas económicamente atri­
buyan los contratiempos al sistema social macro que siem­
pre obstaculiza la ingerencia de los pobres en el mercado 
-por incontables capítulos de desventaja- se autodestru­
yen inculpándose unos a otros por incompetencia, irrespon­
sabilidades o aun deshonestidad. 

Así mismo la lucha poi ítica es demasiado nueva para 
nosotros: su lógica, sus reglas, estrategia, tácticas, · alian­
zas ... Estamos en desventaja ante el maquiavelismo del 
enemigo: la calumnia, la hipocresía, la traición, la trampa. 
"la astucia de la serpiente, en lo poi ítico, no es de las cosas 
que se nos darán por añadidura" ... Concientizarnos con 
relativa facilidad, lograrnos cierta organización; pero la mo­
vilización, los enfrentamientos más candentes nos superan. 
De pronto vemos a nuestros compañeros pobres acorralados 
en riesgos graves que, en parte, nosotros ocasionarnos. 

Con dificultad nos ubicarnos frente al activismo de los 
partidos políticos que encuentran un espléndido banqu,ete 
en pequeños cuadros o personas que hemos formado. Alter­
namos el independentismo y el recurso a palancas amistosas 
y a la sonrisa en los medios gubernarnentaies. Y todo engen-
dra confusión, angustia, inseguridades ... Por desgracia, a 
los vicios del sistema que tenernos enfrente corno enemigo 
principal, y a las carencias y lacras de nuestros compañeros 
pobres, hay que añadir las decepciones en· nuestro ámbito 
más próximo: 

• Se experimentan divisiones. lamentables en los equipos, y 
excesiva inversión de energías y tiempo para solventar 
problemas. 

• Se sufre incluso la desintegración de los grupos; a veces, 
al final de procesos muy dolorosos. 

• Además si se es sincero, tienen que reconocerse muchas 
incoherencias, muchos tentaleos: abismos entre pala­
bras y acciones, pobreza muy· .distante de la pobreza 
del pueblo, vida en general muy aparte de la de ellos, 
aunque habitemos en sus mismos poblados ... 

Y las terminales pueden ser: impaciencia, desencanto 
tagioso, dispersión, soledad, escepticismo, derrota. Tam­

se da la tentación del "paso atrás": "todo es muy 
piejo; volvamos a la pastoral en que nos sentirnos más 
ientes o a acciones más cobijadas por una institución 
icional. .. " Hasta sobreviene enfado por planteamientos 

teóricos muy avanzados que, comparados con las dificulta­
des prácticas, empiezan a sonar a verbalización y mera ideo­
logía. 

Tal es el fantasma de la "lirnitrofia" que acecha a 
cuantos optamos por ·luchar con los pobres: 1 ímites, 1 ímites, 
límites en toda el campo de batalla . .. Y las victorias pare­
cen ínfimas desde una visión macro social. A profundidad, 
la opción por los oprimidos es riesgosa en alto grado porque 
rigurosamente pone a prueba la fe,la esperanza y el amor. 

fL RIESGO DE LA FE, LA ESPERANZA Y EL AMOR 

Tal parece que problern'áticas teológicas muy clásicas 
tornan nueva vida en medio de la lucha por la justicia: lo 
incomprensible del dolor humano, el conflicto entre reli­
gión y ciencia, el cuestionarniento de la Iglesia institucional 
corno auténtica Iglesia de Jesús, la condenación de las• 
creencias corno "opio del pueblo", el sinsentido del sacer-· 
docio, del celibato ... 

Problemas de fe muy clásicos, pero vividos hoy con 
verdadero estrujamiento. La inmersión entre el dolor del 
mundo es una experiencia muy amarga para nosotros. Nos 
sorprende que por encima de tanta privación e injusticia, el 
pueblo humilde tenga aún ánimo para sonreír, para bro­
mear, para hacer acopio de entusiasmo y aun celebrar fies­
tas. Están avezados al sufrimiento. 

Nosotros no poseemos tal aguante: tenemos puntos 
de comparación que nos vuelven radicalmente inconformes 
con esa miseria; y, mientras más personalmente vamos 
amando a esos adoloridos de la tierra, más nos rebela su 
situación degradante. Peor: en la lucha nos estrellamos con 
obstáculos ingentes, de nivel macro-social, de nivel interna­
cional. .. Y caernos en la cuenta de que las amarguras tarda­
rán mucho en cesar. En este momento se empieza a perder 
la paz; y aunque especulativamente quiere uno afirmar que 
esta tragedia la perpetramos los hombres, emotivarnente no 
deja uno de preguntarse dónde está el Dios fuerte, el Dios 
de Justicia, el Padre arnantísirno que no puede sufrir el 
dolor de sus hijos . .. 

Por otra parte, las ciencias sociales han venido a tener 
un impacto fascinante en la mayoría de nosotros. Y corno 
el incremento de la fe y la teología no siempre han ido a la 
par con este entusiasmo sociológico, como el diálogÓ entre 
ciencias sociales y teológicas no ha sido igualmente enrique­
cedor por ambos lados, vienen las .distorsiones. Especial­
mente graves si lo teológico ha ido quedando al nivel de 
"rollo" o slogan, o si hay indigestión teórica de lo social. 

Entre la fascinación por las teorías sociales y la abso­
lutización apenas hay un paso. Y entonces es fácil derivar a 
un determinismo económico como explicación totalizante 
de la sociedad y de la historia, determinismo que anula 
gracia de Dios, libertad humana, mérito, pecado. Entonces 
es fácil someter a la Iglesia institucional a un simplificado 
análisis de lucha de clases que la condena corno aparato 
ideológico de Estado al servicio de la clase dominante; y 
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consecuentemente, la descalifica como Iglesia de Jesús -po­
bre entre los pobres-, la descalifica como mediación del 
Espíritu y del don de Dios. 

En correspondencia, la religión puede paulatinamente 
irse considerando mera excrecencia de los mecanismos ideo­
lógicos: manipulación de valores, tranquilizante de concien­
cia y reforzamiento de poder en el estrato burgués; aliena­
ción y búsqueda de imposibles en el estrato popular. Claro: 
no cabe duda que detrás de estos planteamientos hay enor­
mes verdades: de aquí su peligrosidad, de aquí nuestros 
problemas. Si se simplifican las cosas, . si se absolutizan, 
está cancelada la fe. 

Por lo demás, la ciencia no sólo como analizadora e 
interpretadora· de la sociedad conflictúa la fe, sino especial­
mente como gestora de un quehacer socio-poi ítico. En este 
1:erreno, que eminentemente busca eficacia contante y so­
nante, con facilidad se deja de lado la aportación de la fe. 
1 ncluso no se ve cuál puede ser tal aportación. 

Surge la dificultad de integrar las categorías del Reino 
de Dios y de nuestros proyectos históricos. Porque eviden­
temente la experiencia de Jesús -instaurador del Reino­
no ha de imitarse ni menos remedarse sin distinguir nuevos 
contextos. Más aún, debe siempre tomarse como una expe­
riencia reprimida, truncada violentamente cuando apenas 
nacía, y, por tanto, llena de incógnitas, sobre lo que pudiera 
haber sido, de prolongarse más tiempo. Con todo, su estilo 
de lucha inequívocamente incluyó elementos de difícil tra­
ducción a la lógica de nuestros proyectos socio-poi íticos : · 

* su largo trabajo oscuro sin trascendencia organizativa, 

* la atención constante al lumpen-proletariado, 

* su rechazo de la insurgencia armada, 

* la relativa tolerancia frente al imperialismo romano, 

* su negativa ante la oportunidad de ser erigido I íder poi í­
tico máximo, 

* su molestia cuando se le quiso usar como juez en disputas 
económicas, 

* y su discurso que explícitamente no se centra en la toma 
del poder ni en la movilización de la clase dominada; y 
en cambio, enfatiza la humildad, el amor al enemigo,. 
el perdón, la paz . . . 

Además esa Cruz que no podemos reducir a mero 
martirio poi ítico, a táctica de combate. La Cruz, donación 
simbólica y real, totalizante, oblación apetecida de antema­
no, entrega franca sin armas, misterio ... El "escándalo de 
la Cruz" no visto en el solo Calvario, sino· contemplado en 
la lucha global de Jesucristo (humillaciones, incomprensión, 
oscuridades, calumnias, soledad, serios fracasos . . . ), el "es­
cándalo de la Cruz" toma cabal dimensión de escándalo en 
nuestros proyectos históricos. 

Más aún: médula de la Buena Noticia dyl Reino es su 
gratuidad; don, misterio que se me entrega, liberación que 
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me sale al paso, iniciativa y plenitud superior a mí. tCómo 
embonar esto con una estrategia popular en donde la acción 
humana parece el instrumento liberador número 1? iEs 
sencillo combinar gratuidad auténtica de Dios, y real efica­
cia liberadora de nuestras acciones? De ninguna manera. 
LES sencillo operar con decidido compromiso socio-político 
manteniendo simultáneamente la convicción de que la liber· 
tad no viene en razón directa del poder de las obras sino del 
poder de la fe? Francamente la fe exige una síntesis muy 
ardua de contrarios, o de aparentes contradicciones. 

Reconozcámoslo: no hemos estado libres de la· "ten· 
tación mesiánica", de considerarnos - en un triunfalismo de 
nuevo cuño- los protagonistas def Reino: los que sabemos, 
decimos y decidimos cómo se deben hacer las cosas, al gra· 
do de descalificar a todos los demás con disecciones mani· 
queas entre buenos y malos. Todo el universo simbólico 
está en rea¡uste. De pronto parecen encontrarse expresiones 
muy satisfactorias; púo claramente han palidecido muchas 
mediaciones que anteriormente relacionaban con Dios y ex• 
presaban la fe: sacramentos, oración personal , exámenes de 
conciencia, rezos en común, retiros .. . y aún no parecen 
haberse substituido con signos o vivencias nuevas de calidad 
suficiente. 

El sacerdocio y la vida religiosa que tienen mucho de 
símbolo, se vacían de identidad cuandó-se pierde la dimen· 
sión del absoluto. Sacerdote y religioso por esencia son ser· 
vidores de la fe, heraldos de la gracia, profetas del Reino, 
anticipadores del más allá. Y así como en la perspectiva de 
la justicia todo esto puede cobrar sentido pleno, también 
puede ser demolido irreparablemente. Aquí va inscrita la 
dificultad de integrar promoción social con pastoral explíc~ 
tamente religiosa: 

* Nos problematiza la autonomía teórica y real de las 
instancias (religiosa -económica- poi ítica) . 

* Nos problematiza la complejidad de la religiosidad po­
pular: absorbente en la práctica; confusa en sus moti· 
vaciones, contenidos y finalidades; tarda en reconocer 
el giro de una n.ueva tarea cristiana con simbología 
nueva, y más tarda en asumir esos nuevos quehaceres y 
símbolos. 

* Pero se nos presei1ta innegable la fuerza de convocación 
que tiene el ámbito religioso, la confianza que secru 
entre "padrecitos" y pueblo, el compromiso sincero y 
confiable de varios agentes de pastoral en las nuevas 
tareas. 

A decir verdad existe una relación estrechísimaenbt 
una fe, una espiritualidad y un proyecto histórico. Difíci­
mente podemos decir que ya contamos con proyectos histó­
ricos bien consolidados. Por consiguiente, difícil afirmr 
que contamos con una fe, una espiritualidad así: biencoo­
solidada. Esto yace en el fondo de muchos problemas actu¡, 
les. 

La esperánza 

Despues de habernos asomado al mundo de la confl 
tividad y a las experiencias múltiples de limitrofia,no 
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necesario abundar sobre el riesgo de la esperanza desde la 
lucha con los pobres: limitaciones serias en uno mismo, en 
el círculo íntimo, en el pueblo por el que se ha optado, en 
el mar\;O eclesial, y las mil facetas de opresión -opresión 
desgastante, permanente- de la gran estructura social que 
muchas veces, en vez de resq.uebrajarse ante los embates del 
pueblo organizado, más bien parece robustecerse, consoli­
darse, cerrar filas para mayor subyugación ... 

En verdad sólo una "esperanza contra toda desespe­
ranza" sale avante; sólo un· esfuerzo continuo de fina sensi­
bilidad ante todo lo positivo por íntimo que sea: avances 
milimétricos, o al menos, no retrocesos ... Por lo visto la 
esperanza cristiana tiene que apoyarse en el substrato de 

· psicologías fuertes: psicologías capaces de relativizar, de es­
perar; capaces de comprender magnáni memente las defi­
ciencias humanas, de no perder el buen humor en medio de 
las derrotas, de volver a empezar repetidas veces ... y psico­
logías, en fin, capaces de afrontar las pruebas del. amor. 
Porque también vivimos acosados en este aspecto primor­
dial de nuestra persona. 

En primer lugar la nueva espiritualidad desde los po­
bres reubica ese núcleo que siempre hemos considerado fun­
damental: el amor directo a .la persona de Jesucristo. Ya 
decíamos que ahora nuestra visión GOloca el lugar privilegia­do del encuentro con Dios en la acción liberadora. Esto 
supone énfasis muy enriquecedores m'as también riesgosos. 
Porque evidentemente la presencia real de Jesús en los po­
bres, nuestro amor dire~to a él en ellos -con carácter libera­dor-, son énfasis de mucho precio. Pero no podemos negar 
cierto dinamismo' que asecha: el de minusvalorar y quizá per­
der la adhesión al Jesús de la historia que hoy sigue vivo, y posee sí una presencialidad múltiple . -también en el po­
bre- pero no ha -renunciado a su ser personal propio autó­
nomo. 

El reclamo de la pobreza nos ha vuelto alérgicos _:y con razón- a una espiritualidad "intimista". Sin embargo 
lcuintasveces, por abdicar del "intimismo", podemos abdi­
arde la intimidad apasionada con la persona de Jesús ... ! 
lo cual tiene enorme· trascendencia a la hora de las pruebas: 

la fe, en la esperanza, en el amor. . . 

La cristología desde el sufrimiento de América Latina 
ha rescatado toda la potencialidad de Jesús para inspirar 

liderear la causa de los débiles y transformar de raíz el 
ndo. Con todo, si no se resuelve certeramente la relación 

con la persona de Cristo, se le puede convertir en un 
to "funcional", manipulado al servicio de "la causa"; y 
tanto, mutilado, castrado precisamente en su capacidad 

aportarnos más allá de cuanto podemos soñar o imagi­
.. Aportación que viene de Jesús por múltiples canales; 
siempre y cuando se le abran espacios para su libertad 

1 actuante de infinitos modos, siempre y cuando no 
"funcionalice"y controle. 

Ahora bien, como el amor a Jesucristo, también el 
mismo al pobre -tan importante en la dirección de 

vida- presenta problemas. Punto tra!icendental, 
con todo lo vi~o, difícilmente podremos esperar una 

perseverancia en la lucha por mera convicción racional: de­
~isivo ese amor de corazón al pobre. Mas tal amor no se 
adquiere de la noche a la mañana. 

Sin duda existen aspectos repulsivos entre los pobres 
que. no favorecen un amor espontáneo. Porque las taras 
sociales -las "durezas" de que hablábamos- en ocasiones 
nos tocan muy de cerca: se nos envuelve en chismes; una 
cara se muestra ante nosotros, otra muy distinta a las espal­
das; se nos habla con verdades a medias; se nos piden obsti­
nadamente exigencias absurdas; se nos abandona en mo­
mentos importantes; no siempre se valoran los esfuerzos 
que hacemos, etc. Por eso, el amor al pobre -básico obvia­
mente en todo esto- también es sometido a prueba y forza­
do a madurar. La recepción primera que nos hace el pobre, 
su hospitalidad es estupenda, mas debemos calar hondo y 
hacer verdaderos méritos para adentrarnos sólidamente en 
su corazón y para que ellos se adentren en el nuestro. Cuan­
do esto se logra, nos hemos ganado para siempre mutua­
mente, irreversiblemente. 

Estos son los problemas naturalmente de quienes tra­
bajamos en contacto habitual con los desamparados. Tene­
rnos obstáculos para el amor; pero grandes posibilidades-de 
alcanzarlo y de lograr con ellos una vida de profunda satis-, 
facción y verdadero gozo cotidiano. Diferente el proble-
_ ma de quienes se alinean. con los pobres sin un roce habi­
tual, más desde aportaciones intelectuales o incluso desde 
una insurgencia poi ítica, pero que sólo contacta sujetos cla­
ve y sólo programa actividades muy operativas dejando de 
largo el calor de ese mundo: sus familias, sus fiestas, el pasar 
el rato charlando. Es difícil evitar aquí un vacío del cora­
zón, un vacío de afectividad amenazado siempre de com­
pensación, de otras alternativas. 

Y claro. La opción por los poores pone a prueba tam­
bién nuestro amor por los ricos ... y sus riquezas. ¿cómo 
logar congruencia en ·e¡ -trato que la mayoría mantenemos 
con persónas estructuralmente opresoras de cuyas comodi­
dades, a veces, gozamos? 2.Cómo condenar la opresión sin 
condenar la persona? lQué actitud tomar ante los recursos 
que ellos po'seen y podemos canalizar hacia el pueblo? 

Otro amor que se arriesga es el de la Misión específi­
ca. Pueden acumularse tantos cuestionamientos teóricos y 
tantos cuestionamientos prácticos que cese un amor efecti­
vo y afectivo por todo ello: 

* 1 mposible seguir adelante s.i se pierde un gozo fundamen­
tal suficientemente estable en este modo de real izar la· 
Misión. 

* 1 mposible si en la práctica no se encuentra la aportación 
propia al quehacer de la Justicia, 

Veamos ahora brevemente un aspecto más propio de 
religiosas y sacerdotes: p~rque el panorama global visualiza­
do én este estudio ofrece numerosas coyunturas para invo­
lucrarnos eri una implicación . afectiva, para devaluar o cues­
tionar la utilidad real del celibato; y en cambio vislumbra­
mos en el matrimonio un acompañamiento más ·operativo, 



una inspiración más animosa, un apoyo más cabal en las 
amarguras del com~ate. 

Ya la opción misma celibataria -por valores priorita-
rios- implica una renuncia insubstituible, soledad del cora­

. zón. Pero la conflictividad y la limitrofia· incrementan a 
veces, esta soledad a niveles muy críticos. Agreguem.:,s que 
este compromiso suele poner en contacto hombre y mujer 
resonando precisamente en los puntos que se han vuelto los 
más v itales; entre ellos, la opción por los oprimidos. 

Conflictividad, limitrofia, titubeos de fe, de esperan­
za, soledad, poca alegría, no convalidación para el celiba­
to ... No tiene por qué extrañar la elección .del matrimonio. 
Comprensible mucho más si atendemos al trastorno íntimo 
que genera un enamoramiento. Pocos habrán llegado a deci­
siones de tal calibre por un proceso racional a secas. Más 
bien, personas con nombre y apellido colorean los proce­
sos ... El gozo que comporta el enamoramiento es una ex­
periencia tan inefable que. en sí suele aparecer como el 
anticipo y la garantía de una felicidad de muy diversa cali­
dad a la que solemos poseer en la cotidianeidad de nuestro 
celibato religioso. 
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EPILOGO 

No pude impedir, por ahora, cierta desproporción en 
tre el tratamiento de lo que deja un buen sa'bor ante la 
Misión de la Justicia, y el tratamiento de lo que más bien 
suscita preocupación y desánimo. Por tratar de ser exhausti· 
vo en las fuentes de nuestros problemas, dejé demasiado 
sobresaltadas las tintas negras. Mas nunca fue mi deseo sus• 
citar alarma, ni menos dejar la impresión de que el Campo 
de los pobres está tan sembrado de minas que difícilmente 
podemos salir de ahívivos. 

Baste -contra el desequilibrio literario de este estu· 
dio- poner delante los miles de cristianos que en México y 
en América Latina están enrolados en el quehacer de la 
justicia, tanto religiosos como promotores y hombres del 
pueblo que perseveran en pie. La espiritualidad de estos 
ctistianos ha aceptado cuajarse al contacto con el clima de 
los pobres y al contacto con Jesús que cuajó en ese clima. 
No podrá, por tanto, ser una ·espiritualidad aproblemática, 
incolora. Es una espiritualidad acosada por la opresión, de~ 
garrada por el dolor, nublada por muchas incertidumbres ... 
Y es una espiritualida._d cada vez más contagiada por los 
imponderables valores del pobre: fe que nunca piensa mal 
de Dios, el Padre bueno; esperanza que jamás se muere; 
amor que da, no el sobrante, sino lo necesario. · 



JOSE HAMON ENRIQUEZ 

UN ENCUENTRO 
''ESPIRITUAL'' 

CON LOS ATEOS 
notas de aproximación 

LOS DOS FRAILES 

Si aceptamos que los chistes tienen relación con el . 
inconsciente _¿Y por qué ·no con el inconsciente colectivo 
de cuantos profesamos una religión? - éste que ahora re­
cuerdo puede ejemplificar lo que fue nuestro concepto de la 
espiritualidad. Aún más, puede darnos el perfil de lo que 
sentíamos nuestro lugar privilegiado, como cristianos, ante 
el resto de los "pobres pecadores". El chiste de referencia 
iba, más o menos, así: 

Dos jóvenes frailes suben a un camión, con sus hábitos tan 
Impecables como· sus rostros iluminados¡ esto de andar con hábito 
por los camiones, seguramente remite a la España franquista que, 
con su idea de la cristiandad, influyó y sigue influyendo en un 
Inmenso sector del catolicismo mexicano. Los dos jóvenes frailes 
toman asiento frente a una pareja de ateos que muestran en el 
abotargamiel)to de sus rostros, la tristemente sucia condición de sus 
almas. 

- Mira -dice un ateo al otro, que festeja los insultos con risas 
estentóreas- mira qué bien comidos y qué bien vestidos se ven los 
fnilucos éstos. 

Inmutables, los dos jóvenes de Dios, se entregan a sus rezos, 
can la mirada clavada en los rosarios y el ánima elevada a toda la 
contemplación beatífica que los vaivenes de un camión pueden per­
lllitlr. 

- Mientras tantos sufren hambre, éstos se hartan -insiste un 
IIIO. 

- Y sus hábitos son de la mejor tela. 

- Y.sus rosarios de nácar. 

- Y tienen acceso a las escuelas, mientras tantos son analfabe-

- Y no hacen el servicio militar. 

- Y en sus conventos priva un lujo asiático. 

-Y ... 

A Mario Zapata, in memoriam, 
y a Pili Claudín 

Uno de los jóvenes frailes, sin poder contener la santa ira, pero 
haciendo gala de la sensatez que su estado exige, ataja en seco a sus 
detractores y, con dulzura pero no sin firmeza, le espeta: 

- Y, al morir, ila vida eterna ... ! 

LA ESPI RITUALÍ DAD DESENCARNADA 

El chiste se contaba en aquellos años alrededor del 
Vaticano 11, en que aún nadie entendía el movimiento telú­
rico que el Concilio iba a suponer, y cuando del pontificado 
de Juan XXIII sólo se esperaba la prohibición de bikinis en 
/as playas. Por eso me permito traerlo a cuento ahora: nos 
sitúa en esos dí as, porque no sólo permanece en la caracteri­
zación de los escogidos al estado religioso sino que se am­
plía a todo un concepto de "aristocracia" espiritual como 
privilegio de los cristianos, y de profundo desprecio por un 
"materialismo" plebeyo como consecuencia de la infideli­
dad y del pecado. 

La verdad era nuestra, y la verdad no era de este 
mundo: nuestra oración consistía, pues, en "elevarnos" has­
ta el divorcio de nuestro entorno, para agradecer al Señor 
esa distancia respecto a los demás. lNo nos recuerda esto la 
oración dél publicano? Y salir del mundo nos llevaba a 
vencer no sólo acá, sino en el más allá: el triunfo en todas 
las vidas posibles a partir de nuestro rechazo de la materia 
como opuesto irreconciliable a la vida del espíritu. Y la vida 
del espíritu, la espiritualidad, la entendíamos como forma: 
el hábito - o en el caso del laico, el pudor en el vestir-, la 
discreción de la mirada, la oración como repetición de fra-

. ses, la prudencia y la satisfacción incuestionable por estar 
del lado bueno en una cotidianeidad rechazada por princi­
pio. 



Para sabernos del lado bueno era preciso caracterizar 
también al lado malo. Los malos eran, por oposición, la 
medida precisa de los buenos: con ellos no había diálogo 
posible. Acaso la tolerancia, antes de una respuesta contun­
dente que los dejara con un palmo de narices, para luego 
volver a las alturas. 1 ncursionábamos, como ráfagas, en el 
mundo de los malos, para dispararles nuestra verdad sin 
importarnos que no la comprendieran. Aún más, sabíamos 
que era imposible que la comprendieran: éramos los inicia­
dos en el más allá, los escogidos, los únicos; y en esto se 
basaba nuestra mayor satisfacción. El apostolado consistía 
pues en pescar iniciados -la metáfora de las redes siempre 
nos resultó gratificante- pero no intentaba afectar nuestro 
entorno, no deseaba modificar desde nuestra fe, la sociedad. 

Los ateos, por necesidad eran los malos: los que se 
burlaban de ·nosotros en esta vida porque eran incapaces de 
comprender que éramos espíritu, pero que luego rechina­
rían los dientes en la vida perdurable. Habían dado la espal­
da a Dios, y ninguno de sus actos tenía mérito a los ojos de 
Dios porque provenían de su pecado inicial: la infidelidad. 
El mundo del espíritu contra el materialismo soez de los 
ateos. 

¿Hablar, entonces, de una espiritualidad de los ateos? 
Nos hubiera sonado tan absurdo como hablar de la unidad 
de los contrarios: un absurdo que aún hoy nos resulta difí­
cil aceptar. 

LLEGAMOS AL CAMINO DE DAMASCO 

Y en eso estábamos cuando llegamos, por la vía del 
subdesarrollo, a ese punto del camino de Damasco donde 
caímo< ·de nuestras cabalgaduras y empezamos a compren­
der q, .. el rostro de Cristo era el rostro del pobre; toda la 
Escri tura adquirió su máxima dimensión y se nos vino enci­
ma, como si el Señor nos lapidara. 

¿ Escapar del mundo cuando precisamente el gemido 
der mundo -con su mayoría de humillados y despojados­
~s la traducción contemporánea del "El í, El í, lammma sa­
bactan í" pronunciado en el Calvario? ¿oponer el espíritu a 
la materia cuando los dolores de Cristo en la cruz fueron 
tan materiales como los dolores de Cristo en la cotidianei­
dad que nos rodea? 

Se había producido nuestra conversión al pobre, y 
nuestro acceso al rostro de Cristo ya no lo entendíamos 

· como una gimnasia desencarnada que nos arrancara de nues­
tro entorno para "elevarnos" a El, sino, por el contrario, 
como un introducirnos en el mundo para el seguimiento 
constante de un Cristo tan vivo, tan concreto como nues­
tro hermano adolorido. Entonces, todo el concepto de "es­
piritualidad" se tambaleaba: era preciso que nuestra espiri­
tualidad se encarnara y se confrontara con una cotidianei­
dad que debía ser transformada a partír de nuestra fe. 

Las formas de la espiritualidad debían ceder paso a lo 
que Hernández Pito define como "orar en el compromiso 
de liberación . De modos nuevos. Desde la n0ol:¡_e oscura de 
la injusticia, que ·además se agazapa siempre en nuestro co­
raLÓn. Y la tarea principal es que esa oración purifique 
nuestro egoísmo para que se luche por la verdadera justicia, 
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la que se siembra con amor radical, y por eso cosecha amor 
aún más radical" {Christus, Nos 529-530, Die 1980). 

LA ESPIRITUALIDAD DE LOS CONTRARIOS 

Desde esta perspectiva, la eficacia en la transforma­
ción del mundo que nos rodea viene a resultar parte funda· 
mental de nuestra oración; y por consiguiente, podemos 
hablar de una espiritualidad de la eficacia revolucionaria. 
También desde esta perspectiva, los dos ateos del chiste con 
que se inician estas notas quizás tuvieran algo que decir a 
los jóvenes frailes del asiento delantero; quizás estaban en 
posibilidad de enriquecer la ora:ción de los clérigos, tal vez 
no fueran enemigos sino eficaces colaboradores en una 
transformación urgente. 

No quisiera perderme aquí en una caracterización del 
ateísmo, de sus causas o de su futuro. Lo que me interesa 
señalar es la existencia de ateos revolucionarios que tienen, 
en el centro de sus vidas, la voluntad transformadora a la 
que los cristianos estamos llamados desde el Evangelio. A 
este respecto, quisiera citar uri texto de Alfonso Comín, 
para mí, uno de los más enriquecedores testigos del cristia· 
nisrrio en el mundo contemporáneo: 

"Demasiado orgullosa en su templo vaticano, la Igle­
sia no ha descubierto que Cristo salió del templo y se 
dirigió a la calle para encontrar a quienes deseaba ya 
quienes amaba, a quienes habrían de seguirlo. Ha olv~ 
dado la parábola de lcis ateos que es una componente 
esencial del cristianismo ... Sólo contemplando la en· 
trega y veracidad de los ateos, el cristianismo evitará 
acomodarse estrictamente en el módulo de una Iglesia 
institucional burocratizada" (Cristianos en el partido, 
comunistas en la Iglesia. Laia, Barcelona, 1977). 

Resulta que, donde veíamos un materialismo chato y 
soez, opuesto por definición e irremediablemente a las del~ 
cadas alturas del espíritu, existen dos elementos centrales 

. de la vida espiritual: la entrega y la veracidad. Y aún más, 
que de esa entrega y' esa veracidad mucho tenemos que 
aprender los cristianos. Así, podemos hablar con pleno de­
recho, del testimonio espiritual de los ateos e intentar, al 
romper las barreras que nos separaban, descubrir el enrama­
do de su espiritualidad. 

Ante la tortura, el segundo joven macabeo imprecaba 
al rey: " iTú, criminal, nos privas de la vida presente, pero 
el Rey del mundo a nosotros que morimos por sus leyes, 
nos resucitará a una vida eterl)a! " Y, al ateo, ¿qué lo sos­
tiene ante la tortura y el martirio, donde ha dejado innume­
rables pruebas de heroísmo si no tiene como soporte I¡ 
confianza en una vida futura? ¿qué sino el ideal de 1¡ 
justicia en este mundo? Y este ideal de justicia ¿qué es i 
no una fuerza espiritual que nos resultará incomprensible 
mientras continuemos sintiéndonos los depositarios de 11 
única fuerza espiritual posible, o los únicos capaces de¡). 
bergar al Espíritu en nosotros y servirle de expre_sión? 

El testimonio heroico de nuestros hermanos revol 
cionarios ateos nos demuestra varias cosas: primero, que 
fuerza del Espíritu no es nuestra en exclusiva; segundo, 



el Señor se expresa aun a través de quienes no creen en El, 
pero creen, hasta la muerte, en la justicia para Sus hijos; 
tercero, que de la militancia compartida debemos intercam­
biar las experiencias recíprocamente enriquecedoras; y por 
último, que hay una espiritualidad de la liberación en los no 
creyentes, que corre por vías diferentes a nuestra concep­
ción tradicional de la espiritualidad y que debemos conocer­
la a la niayor profundidad posible. 

LOS ATEOS EN LA MILITANCIA COMPARTIDA 

He intentado a lo largo de estas notas, subrayar el 
testimonio personal y huir de las sistematizaciones, primero 
por una cierta renuencia personal a encerrar en los .sistemas 
la riqueza del movimiento humano, y después porque la 
experiencia mexicana de la militancia compartida entre 
ateos y cristianos es lo suficientemente reciente como p<\ra 
que no podamos extraer conclusiones definitivas. Por eso 
comienzo mis notas con un chiste -elemento fundamental 
de la vida cotidiana-; pór eso me he referido al proceso 
evolutivo de las últimas dos décadas, en el cual estoy inscri­
to; y por eso las llamo "notas de aproximación" tan sólo. Y 
así quiero continuar; hablar, desde mi propia opción por la 
militancia en el Partido Comunista Mexicano, de los signos 
que yo siento como alimento en la espiritualidad de mis 
camaradas. Quede para después, cuando esta información se 
amplíe con otros testimonios más inteligentes y profundos 
de militancia compartida, un balance serio y una sistemati­
zación científica, a elaborar por quienes sienten el llamado 
ala computación y a los cuadros sinópticos. 

Si intercambiamos las palabras "militancia" y "espiri­
lUalidad" en el discurso de los ateos revolucionarios y en el 
discurso de los cristianos, encontraremos más semejanzas de 
lo que a primera vista pudiera parecernos. Aunque no sean 
exactamente sinónimos, y sus equivalentes específicos sean 
apostolado" y "moral", en el lenguaje cotidiano "militan­

cia" y "espiritualidad" tienen correspondencias mucho ma­
yares entre sí que con palabras más exactas como "aposto­
lado" o "moral revolucionaria". 

Así, una de las primeras cosas que he detectado, no 
cierta sorpresa, es la militancia formal, burocratizada, de 
cierto sector de camaradas ·que tendría su equivalente en 
espiritualidad formal cristiana a la que me he venido 

llfiriendo. En ellos también se da el culto a lo externo, a la 
xia teórica y práctica como seguro cómodo de per­

llllencia; se da la repetición de fórmulas, la certeza de que 
posee la única verdad, la intransigencia y el apoltrona­

to. Es imposible compartir una idea de transformación 
·va con estos camaradas -jacobi no_s por necesidad­
ven nuestra llegada de cristianos, con suspicacia y reti­
, ; y apenas nos aceptan porque el partido ha declarado 
ticamente que se nos recibe con nuestra fe - con todos 
derechos y todas las obligaciones- tras definir el laicis­
de la lucha revolucionaria. Cómo me han recordado 
camaradas a nuestros cristianos conformistas, teórica­
elementales y apoltronados en la práctica, estructu­
te incapacitados para cualquier diálogo. Pero ahí no 

ntra la espiritualidad en el sentido que el l:vdngelio 
y que la eficacia revolucionaria precisa. -Estd ~e en­

en el otro extremo: tanto en el militante heroico 

que ha dado su vida o la ha dejado embarrada en los muros 
de las prisiones, como en el militante que ya no actúa en la 
clandestinidad, y por lo mismo, busca inyectar sentido revo­
lucionario en su vida cotidiana y eficacia en sus anhelos de 
transformación. 

Recuerdo el itinerario espiritual formidable que nos 
ha legado José Revueltas? lo largo de su obra literaria, desde 
su primera condena, apenas adolescente, en las Islas Marías 
-Los muros de agua- hasta los textos de madurez en Le­
cu mberri -El apando, Hegel y yo. Ahí está la obra de Re­
vueltas como un testimonio insuperable en espera de un 
crítico cristiano que extraiga, de esa lucha constante contra 
el Cíclope y de es~ fervor ateo por Jesucristo, todo el cau­
dal de fuerza espiritual que pueda servir a los cristianos 
como ejemplo y como base de una autocrítica profunda. 

Recuerdo mis largas conversaciones con Mario Zapata 
-hasta un día antes de su muerte- .y con Pili Claudín, su 
esposa, que son el testimonio de catorce y trece años, 
respectivamente, de cárceles franquistas, durante los cuales 
se mantuvieron firmes, como los auténticos cristianos ante 
los leones. 

Y recuerdo, hace un par de meses, el 19 Congreso del 
PCM, atravesado por los conflictos que propicia la democra­
cia. Recuerdo la decisión común de avanzar, entre zanjas 
dogmáticas y desfiladeros de choques personales, porque 
era preciso avanzar, porque la revolución no espera. Esa 
conciencia generalizada de que existen intereses superiores a 
los individuales, y planteamientos teóricos extraídos de la 
praxis, que pueden chocar con toda una vida de monol itis­
mo ideológico como es el caso de la militancia de cr[stianos; 
esa conciencia generalizada también supone la existencia de 
una espiritualidad que nos increpa. 

LAS FUENTES DE SU ESPIRITUAL! DAD 

Para seguir con los paralelismos, desde 1-uego creo que 
existen formas que alimentan cuanto he venido llamando 
espiritualidad de los ateos revolucionarios : desde cantos e 
himnos ·- a muchos miles, la. internacional les pone la carne 
de gallina- hasta la lectura constante de los clásicos marxis­
tas y de los documentos partidarios; todo gira en torno al 
encuentro comunitario en una célula - organismo de base y 
centro de toda la estructura partidaria- y a las movil izacio­
nes más o menos masivas, que mantienen la combatividad. 

Aunque elementos de fundamental importancia, los 
anteriormente enumerados, no creo, sin embargo, que sean 
la fuente principal de la espiritualidad. Creo que ésta se 
localiLa en la confrontación con la realidad, tanto en su 
aspecto negativo como en su aspecto positivo. 

La existencia de una injusticia lacerante y de enormes 
dificultades para luchar contra ella, motiva y enriquece al 
militante; la represión lo enardece y lo templa, y el miedo 
también juega su papel como termómetro. Por el otro lado, 
las prue::bas de que ~e avan¿a son fundamen tales en esta 
e~piritualidad rcvoluciondria: la revolu ción cubana, por 
ejemplo, los espacios que se van abriendo a duras penas en 
nue~tro pc1ís, los testimonio~ nicctragüense~ y ~dlv,tdoreño~ 
l,1s movilitdciones obreras, campe~in,1~ y ciud,1dc1nas, lev,111-
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tan el ánimo y lo mantienen en la difícil prueba de la conti­
nuidad. 

La solidaridad y la eficacia, pues, son la fuente del 
espíritu revolucionario. Y esto no sólo para los ateos: la 
solidaridad y la eficacia están presentes en el mensaje evan- , 
gélico, y en cada momento de la vida de Jesús y sus discípu­
los a lo largo de los siglos. 

Queda mucho por decir, queda mucho por analizar, 
quedan muchos ejemplos; y queda, sobre todo, mucho por 
experimentar. Pero éstas apenas pretenden ser notas de 
aproximación. Sin embargo, no quisiera terminar sin otra 
cita de Comín que resume mi pensamiento, y a· la cual sólo 
cambiaría la palabra ethos por la palabra espiritualidad para 
que resumiera perfectamente también el sentido de estas 
notas: 

"Los comunistas cristianos podemos decir que ha sido 
sumamente enriquecedora _nuestra convivencia frater· 
nal y nuestra comunidad de ideales con los comunis· 
tas ateos de nuestros partidos. La fusión con ellos en 
un mismo proyecto poi ítico no sólo no ha debilitado 
nuestra fe, sino que la ha ayudado a enriquecerse gra­
cias al ethos de quienes, comunistas ateos, llevan so­
bre sus espaldas decenas de años de lucha por las liber­
tades y por la construcción de una nueva sociedad". 

Tal vez ha sonado la hora de que, al encontrarse en un 
camión, los jóvenes frailes y los dos ateos de nuestro chiste, 
intercambien experiencias y se estrechen las manos con la 
certeza de que el anhelo de justicia, en el cual se identifican, 
trasciende cualquier otra diferencia. 



PEDRO ARRIAGA A, SJ JOSE DE JESUS ROJAS G, SJ 

UN INTENTO 
DE 

PEDAGOGIA ESPIRITUAL 
Ejercicios y discernimiento 

Las indicaciones que ahora presentamos, fruto de ex­
encias de proponer "Ejercicios en la vida" (EE, anot 
, quieren hacer extensivo nuestro trabajo de Pedagogía 
iritual hoy. La pedagogía es el reto para quienes trabaja­
educando el proceso de Fe en los promotores de la 

y de ahí luchadores de la justicia; y en el fondo, el 
es operativizar el Espíritu profético, capaz de seguir ·en 
historia y escenario al Hijo camino al Padre. Las expe­
ias nuestras quieren ser una extensión, para poder reci­

así cuestionamiento y alimento. 

Hasta el presente, sólo hemos propuesto este trabajo a 
bros de las Comunidades Eclesiales de Base : Adultos y 
. Prácticamente todos con tiempo previo (entre 1 y 
l de vida convencida y de labor en CEBs. Los hay 
ores de Comunidad,miembros de Caja de Ahorros, 
erativa; participantes en alfabetización; ayudantes 
elización (vgr pláticas de cuaresma); secretaría del 

apostólico. Estas labores han sido el causante ejem­
pnncipal de que las personas ubiquen en la verdad del 

1ento las verdades de los Ejercicios. 

Presuponemos que no es lugar para abundar acerca 
lo de vida y trabajo, acerca de la oración propios de 

8s (cfr CHRISTUS, Mex Die 79, pag 91-2 J Hernán­
' S]l. Sólo decimos que hemos constatado la facili-

1 pueblo para orar con el Padre de Jesús, con María 
de jesús, con el Señor jesús. Facilidad ... y mie­

mcipio. Lu ego llegan a sostener connaturalmente la 
ia de oración. -

amos la convocatoria dentro de las CE Bs o de 
bteas abiertas. Se les presenta como una actividad 

el máximo compromiso y seriedad. Que durará 
3 meses. Que son verdaderos Ejercicios de S lgna-

PEDAGOGIA PARA LA ORACION 

Aquí vamos a seguir ceñidos a la mencionada expe­
riencia de Ejercicios. Diremos cómo hemos ayudado a las 
personas para que lleguen a la oración: discurso y escucha 
con la Trinidad, en la historia. Durante la semana propia­
mente preparatoria a los Ejercicios, se les propone que: 

a) Decidan si van a entrar o no a los ejercicios, según se les 
presentaron ya (Anot 1,3,4; 5,16; 11,12,13) . 

b) Busquen en cuál momento del día van a poder de verdad 
orar durante los 3 meses. 

.::) Hagan una hora de oración diaria "sin compromiso", 
pero sí con responsabilidad "porque esto es de volun­
tad". Esa oración la harán exactamente como ellos 
acostumbran o saben o la han hecho. Aquí procede­
mos con la confianza y seguridad de que son personas 
con una experiencia de Dios, y una práctica decidida 
de búsqueda y hallazgos en seguimiento de Jesús. 

d) Para quienes quieran usarlas, se les proponen de 5 a 7 
preguntas relacionadas con el sentido de Dios, de la 
historia, y de la propia vida. Pueden tomar una por 
día. De los temas, más en concreto diremos en la últi­
ma parte de este trabajo. 

A los 8 días nos reunimos todos, y dice cada quien si 
entra o no a Ejercicios y por qué. La mayoría ha pasddo una 
semana de guerra contra la oración: i u na liora ... ! Les 
respondemos que no cejen; que deben preparar sus puntos; 
se les destaca el fruto que han ~acado. Mucho ~e alientan 
oyendo las experiencias y luchas de lo~ demá,. Vemos que 
ellos mi~mo~ han descubierto - urgido~ por el bpíritu y por 
la decisión de hacer Ejercicio~ su f ormd de or dí. No hd . 
~ido problema fuerte. Con la Biblia; por mdtrimonio\; en l..t 
dtotc.1; "a ro.tu, durante todo el dí.1"; .1 l..t\ 5 cJe l..t m..tri,111<1; 
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pidiendo mucho. Sí pueden orar, y 1/ª a 1 O días de haberse 
lanzado. 

Al paso de los Ejercicios, se les van mostrando las 
oraciones indicadas por Sn Ignacio: reflexión, coloquio, 
contemplación, repetición, resumen. Y hacia los 50 días de 
haber empezado, ya pueden usar el discernimiento como 
auxiliar de la oración: van viendo las causas y la dirección 
de los movimientos interiores. La deliberación del estado o 
el estilo de vida también es presentado en oración. 

a} Para la reflexión, usamos mucho el traer al recuerdo los 
hechos. Así mismo, dar (se} razones de fondo a las opcio­
nes cris.tianas: Jesús, creer, los pobres, el Reino de Dios. 
La pregunta por Dios, es mediada por los hechos de la 
propia vida, por la situación histórica nuestra, por la 
respuesta que cada quien va a dar. 

Les proponemos muy fuertes lazos de unión entre los 
puntos d¡; profundización. P Ejemplo: en el pecado, se 
les pide que le cuenten a Dios su "historia negra"; 8 días 
después destacan 3 6 4 aspectos (pecados} más significa­
tivos, de los cuales buscarán historia y efectos, articula­

ciones, para terminar en varios coloquios con Cristo hoy 
de nuevo crucificado. Cristo, "rostros de América Lati­
na" hoy. 

b) El coloquio se les presenta simplemente como una •·•con­
versación muy intima", muy afectuosa. Lo central es 
que sea del afecto. Aquí seguimos la traducción de los 
Ejercicios hecha por Pablo López de Lara, SJ (Edic Pri­
vada, Torreón 1978}. 

c) La contemplación y "el traer de los 5 sentidos" se asu­
men en un solo grupo metódico. Con estos 5 pasos: 

1) Leer detenidamente el texto bíblico; 2} Rehacer la 
escena, usando la imaginación; 3} Acompañarse de algún 
personaje de la historia que estoy contemplando. "Pa­
searlo" por la Co)onia, ·etc. 4} 1 maginar la escena con 
personas de hoy (rostros, amigos, personas públicas}; 5) 
Volver a leer el texto bíblico. 

d) La repetición y ·el resumen procuran volver desde distin­
tos puntos de vista al mismo asunto. Generalmente a 
base de variar los textos bíblicos. La idea es ser aserti­
vos, y con los pies en la tierra. Un ejemplo está en la 
contemplacié¡n del Reino: Cada uno de los 7 días de la 
semana, se plantearán esta reflexión: 1) Jesús me llama; 
lo noto en 2) A qué me llama 3} Para quiénes me llama; 
fijarme en el tamaño y la hondura más que en la concre­
ción de la respuesta que quiero dar 
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La petición para todos ·estos días es la misma: "no ha­
cerme el sordo ni el ciego ante la persona de Jesús, sino 
amarlo tanto que quiera seguirlo". Sobre este esquema, 
van viendo los siguientes temas: 

ler. día: " lo noto en Mi 13,1-23" (El Sembrador); 
2do. día: "lo noto en mi Fe y mi vocación a las Comuni­
dades". 
3er. día: "en mi carácter y mis pecados; 
4to. día : en Mt 13,24-30" (Trigo y Cinña}; 

Sto. día: "En situación de la Colonia"; (donde vivimos). 
6to. día: "en estos Ejercicios"; 
7o. día: "en Mt 13,44" (Tesoro Escondido). 

1 

e} De la enseñanza del discernimiento, diremos en la parte 
siguiente. Aquí sólo referiremos cómo se integra en el 
proceso de Ejercicios. 

Al tener una conexión muy estrecha los Ejercicios en la 
vida, y la vida ordinaria analizada con el discernimiento, 
éste se les muestra en unidad con los acontecimientos 
primariamente; y con las meditaciones y su examen se­
cundariamente. Al comienzo, es más la ayuda que el 
director recibe para dirigir: de lo que les va sucediendo y 
de sus reacciones interiores toma base para ir proponien· 
do a cada uno el paso y los temas adecuados. Y pan 
cuestionar desde lo que Dios habla al sujeto, sobre todo 
durante la "primera semana", donde aparecen exactas 
las experiencias de Sn Ignacio: "hay personas que fáci~ 
mente cometen pecados graves y acumulan pecado sobre 
pecado ... son tentadas con proyectos imaginarios de 

placeres, y comodidades mundanas tangibles" (EE 314) 

Conforme van reconociendo el método, y van siendil 
captados por el Señor en el gozo fundante de seguir 
lo-en-la-historia, ellos mismos proceden a discernir hechos y 
acciones que los alientan o los entorpecen en el seguimiento 
de Jesús. Las semanas mis mas de Ejercicios son suficienle­
mente vitales y abundantes, por lo que prácticamente talo 
lo esencial de la vida en el seguimiento se presenta ahí pill 
ser discernido. · 

Para llegar a decisiones operativas futuras (EE 135 

se les propone un "taller del seguimiento" como a los 
días de Ejercicios. Su esquema es buscar las invitaciones il 
Señor; y pensar las respuestas congruentes. Uno de los 
datos para descubrir las invitaciones, es la I ínea marcada pr 
las consolaciones, como ellos mismos las . han ido de 
briendo y di~cerniendo. 

EL DISCERNIMIENTO 

Sobre varias bases hemos podido edificar un in 
de discernimiento adecuado a nuestros ejercitantes. 
bases nos parecen no dispensables para enseñar a disce 
Rogamos que no se pongan en práctica las 5 etapas, 
garantizar las 5 bases. 

a} La dirección y el seguimiento de cada uno que ha 
como directores (entrevísta personal cada 8 ó 15 d 

b) La posibilidad de adaptar flexiblemente el lenguaje; 

c} La sensibilidad espiritual del 
gélica; 

d) La convicción experimentada de que discernir en ll 
munidad Cristiana no es difícil, sino más aún, 
ral; 

e} La experiencia vivida de la Pedagogía excelente de 
cio de Loyola. 



La enseñanza abarca 5 etapas: teoría y acercamientos 
a lo largo de las primeras 7 u 8 semanas; y luego en las 5 ó 6 
últimas, su práctica. 

Primera etapa se les pide desde el primer día, vayan 
IIXlsignando "lo que sienten, y a propósito de qué lo sien-
111". No importa aquí el tamaño de las experiencias; ni la 

tidad de páginas o de sucesos. Sólo importa que perci­
las reacciones interiores ante los hechos; y que noten 

erenciados los sentimientos. Esta etapa, sin darles aún 
explicaciones, dura 15 días. En la reunión semanal dél 

po, y en las entrevistas personales, se les urge este ejerci-

Segunda etapa. En seguida se les pide que dividan en 
grandes apartados todos los sentimientos y sucesos, desde 

tercera semana. Dos palabras (de fácil intelección para 
: "alientos" y "agilites"), abren ya rumbo a la "con~o-
, n" y la "desolación", que son los 2 grandes apartados 
· estos por Ignacio para poder discernir los espíritus en 

existencia cristiana. Este ejercicio lleva 1 ó 2 semanas. 

Tercera etapa. Ahora han de buscar las constantes de 
apartado. Lo que se repite tal cual; lo que vuelve con 
iones; lo nuevo; lo ya de años en el los; los lugares más· 

os que va cavando el trabajo de ejercicios. Igualmente,· 
2semanas. 

Cuarta etapa. Finalmen te se les propone la práctica de 
"causantes" de esos movimientos. Es decir ¿Quién 
estar atrás, en el fondo, al principio de este "alicn-

1 de esta serie de "alientos", de este "agüite" o serie de 
? Una semana con este ejercicio. 

Quinta etapa. Al término de las 4 etapas se tiene una 
abierta de discernimiento. Con estos pasos: 

Fondrá en común quien quiera, los movimientos que ha 
Ido notando. Movimientos trabajados antes por constan-
111, y por una aproximación intuitiva a los "causantes" 

ellos (ó "diversos espíritus" EE 313). 

les propone la verdad de que Dios se nos comunica a 
nvés de los sucesos, de las reacciones de nuestra Psico­

a (mociones), y de la lectura desde la Fe (discerni­
nto) que hacemos de esos sucesos y reacciones. 

ibimos en el pizarrón el siguiente cuadro, que se va 
ndo con las mociones de quien quiera decirlas. 

Toma de conciencia 
(Igual a "discur­
so", justificación 
que me hago del 
sentimiento). 

visualizar así el cuadro esquemático del discerni­
les resulta manejable, claro, posible descubrir bajo 
lciones (hechos, acciones) se les comunica mejor 

Dios o son más tentados, definido cuáles obras 1,os acercan a 
lo que el Señor les va pidiendo. 

d) Hasta aquí no se les había leído apenas nada de las 
reglas de discernimiento (EE 313 a 336). En esta sesión 
se les van explicando segém es requerido por los datos 
que ellos mismos aportan. Se les explican así: 

* Descripción de la consolación (EE 316); 
* descripción de la desolación (EE 317); 
* los causantes de la consolación y la desolación, en último 

término (EE 315); 
* ponderación de la importancia de las mociones y sus 

efectos (EE 316, para la consolac; 327 y 325, para la 
desolación) . 

e) Al término de la sesión, se les pregunta si han entendido 
muy claramente. Al decir que sí, se les sugiere que en­
tonces "borren" el cuadro de la letra C (supra). Es un 
borrar simbólico: quiere indicar que ahora ya están capa­
citados para intentar su propia forma de discernir. Que 
el esquema propuesto por nosotros es muy útil para en­
tender; pero la vida no es esquemática; y el Espíritu es 
viento, transformador. 
El presente ejercicio de discernimiento se ubica 8 días 
antes de proponerles el "taller del seguimiento". De este 
último no hablaremos más por menudo, pues el escrito 
nuestro se quiere ceñir a la pedagogía más que a la pre­
sentación de un "Directorio de Ejercicios". 

LOS TEMAS DE LOS EJERCICIOS 

Proponemos aquí los temas fundamentales, porque 
nos parecen iluminadores de una pedagogía encarnada espi­
ritual. El mérito es de Ignacio, desde luego; sólo aspiramos a 
aplicarlo correctamente, para que el Espíritu disponga de 
asidera para invitar al seguimiento de Jesús hoy. Presentare­
mos los temas lo más escuetamente posible, casi sólo enun­
ciados. 

Prindpio y Fundamento: ¿con quiénes tengo com­
promisos en mi vida? ¿creo en Dios que es amor y vida 
abundante? ¿por qué? ¿cuál ha sido mi camino desde el 
yo hasta el nosotros? ¿Quién soy yo para Dios? 

Primera semana: Males de las personas, dolores e in­
justicias que conozco, he sufrido, he infligido. Contarle a 
Dios la propia "historia negra" (lo que no se platica a nadie, 
por ser muy "negro"). Injusticias por nuestra falta de soli­
daridad. Centrarse en 4 ó 5 pecados más fuertemente perci­
bidos hasta aquí. Buscarles su historia y efectos. Terminar 
siempre con un coloquio. . . lqué he hecho por Cristo hoy 
de nuevo crucificado? ¿Qué hago y haré por El? Algunos 
textos bíblicos: Jn 8, 1-11; Sal 78 (7); Me 7,1-13; Le 
3, 1-20 ... 

Segunda semana: El Reino, Dios me llama: lo noto 
en ... ¿A qué? (cfr Supra, Cap 2o). lPara quiénes? La 
Encarnación: texto de los Ejercicios (101 ... ) Infancia. Ad 
libitum (cfr "contemplación"). Jordán. El Padre acepta al 
seguidor; en su lucha. Los 12. La lucha se va armando. La 
Comunidad de seguidores. Las Banderas. Hay sólo 2 ban· 

,, ___ _ 



dos. No inventamos nosotros la lucha: se da ya; invitados a 
ella. Cada bando ofrece un proyecto de vida. Elección (cfr 
"taller del seguimiento"). Binarios: sopesar los apegos. Ver 
de qué me desprendería por el seguimiento "cuando me lo 
quiten", "luego", ó "ahora mismo". Bienaventuranzas. Le 
6,20-26 (cfr "Contemplación"). El Tabor. La crisis. El se­
guimiento de Jesús. A dónde y con quiénes; entonces y 
ahora. Marcos. Jn 21; Le 1 y 2; Le 11,1-36; passim. El 
ciego: \esús luz: la verdad y los engaños hoy Un 9). Lázaro: 
J n 11; la vida del hombre endurece; o abre a la Fe. 

Tercera Semana: Ramos. Contemplación se les dan a 
conseguir los frutos de esta etapa. Les dejamos en las manos 
los 4 Evangelios. Armen sus contemplaciones, Frutos (o 
finalidades específicas) de este periodo: a) Querer dar la 
vida, generosamente; por Cristo de nuevo crucificado. b) 
Reconocer hoy la pasión de Cristo. c) Admiración agradeci­
da (es decir, amor eficaz y "situado") por Jesús. 

Cuarta Sem.ana: El camino de Jesús propuesto a los 
"suyos" (Le 24,36-53). ¿Qué esperanza ofrecemos a quie-

nes vimos crucificados en la Tercera semana? (Aparición a 
María. 

Contemplación para amar. Sóbre el texto original (EE 
230 a 237). Buscarlo y hallarlo en todo: será por el discerni­
miento continuo. Sentir a Dios en los altibajos de una vida 
comprometida en el amor: obras-"respuestas". Puesta en 
común final acerca del amor: del Evangelio; sus desfigura­
ciones hoy; para los pobres; corno tarea que opere por/¡ 
esperanza. 

Confiamos en el Señor que los frutos de honduri 
de convicciones, situación histórica realista, transformanle, 
estrechamiento de vínculos entre ellos, comprom·1sos m­
cientes con sus Comunidades Eclesiales de Base, libertad de 
expresión y de obras que hemos constatado en quienes se 
han ejercitado así, sean frutos del Espíritu verdaderamenre. 

Y que las demás discipl in'as y mediaciones que hacen 
falta para vivir en la historia de nuestros Pueblos la utopí1 
de la "consolación total de Jesús" (EE 221 y 224), vayan 
siendo asumidas por la multiforme sabiduría de Diosque 
reparte los carismas para edificación de toda la Comunidad 
( 1 a Cor 1 2, 4- 11 ) . 



ARNALDO ZENTENO, SJ 

COMP.ROMISO 
POR LA 

LIBERACION 
Espiritualidad de las comunidades 

Cuando me pidieron que escribiera sobre la espiritua-­lidad de las comunidades, me quedé pensando en qué po­dría significar esta pregunta. A partir de mi contacto con las comunidades, la respuesta que quiero compartir con ustedes es que se trata claramente de un modo nuevo y antiguo de vivir el cristianismo y que se puede resumir en una expre­sión: compromiso por la liberación. Digo que es algo nuevo, porque es algo q(!e contrasta con el modo inmediatamente 111terior con que mucha gente del pueblo vivía su cristianis­mo. Pero al mismo tiempo es algo muy antiguo, porque claramente arranca del Evangelio mismo. Arranca de Jesús y su compromiso liberador, tal como lo captaron los primeros cristianos. 

Este nuevo modo de vivir el cristianismo se expresa en ~eas-reflexiones, celebraciones y en la acción. También los ientimientos mismos como parte integrante de la vida, tie­nen una nueva dimensión al estar orientados por una acti-111d fundamental: un compromiso de liberación siguiendo a Jesús. En este seguimiento de Jesús, en este compromiso, tienen ahora las comunidades muy presente la figura de ~ns Romero y la entrega que han hecho cristianos de las ,omunidades en el Salvador, Guatemala y Nicaragua. Y dios manifiestan también ese compromiso en la solidaridad !11 esos pueblos, y a esa luz viv,en lo que canta la Misa iilvadoreña: 

Cuando el pobre crea en' el pobre, ya podremos cantar liber­tad; cuando el pobre crea en el pobre, construiremos la frater­nidad. 

No pretendo recoger aquí un reflejo completo de la ,queza de esa vida. En un trabajo más extenso podríamos ir nlando ·primero por separado y luego articuladamente, las flexiones, celebraciones y acciones de las comunidades. rahora me contentaré con presentar algunas accion·es que validan sus palabras. Más largamente expong_o algunos timonios en que expresan su nueva visión de la vida. 

Esas reflexiones están respaldadas por una vida con­. creta, por un modo nuevo de vivir un cristianismo a partir éle la experiencia eclesial de las comunidades de base. 

Todo el tema de este cuaderno y de estas páginas es la espiritualidad. Y la espiritualidad es una experiencia de Dios. Las comunidades tienen una experiencia de Dios en Jesús con el que se relacionan de nueva manera en el proce­so liberador. Una señora de comunidades nos decía: "antes era indiferente a los demás; hoy amo más a la gente y en especial al pueblo más oprimido; y me da coraje lo que nos .oprimen y la injusticia. Quiero luchar por cambiar todo eso'\ 

LA ESPIRITUALIDAD ANTERIOR 

Para comprender mejor lo que significa la espirituali­dad que hoy vive la gente, creo que es importante recordar algo de lo que vivían esas mismas personas anteriormente. 
RELIGIOSIDAD EN GENERAL 

Hace 1 O años hicimos una entrevista dialógica a 120 familias de una colonia popular de Guadalajara; la gente era muy religiosa, pues en su mayoría provenían de Los Altos de Jalisco. De esas entrevistas quiero resaltar algunos datos que nos dan el perfil de su catolicismo. 

La práctica de su cristianismo se centra en la devoción a los santos, en la asistencia masiva al templo, en las colec­tas para la construcción de un templo grandioso, y en la participación en la Fiesta Patronal. Respecto a los sacra­mentos se refieren casi exclusivamente al bautismo y a la Primera Comunión y también hay mucha devoción a las celebraciones por los difuntos. No se menciona en las entre­vistas ninguna actividad en bien de la colonia. 



Nivel Ideológico. Antes de pasar a las entrevistas he­
chas más recientemente en otras colonias, podemos refle­
xionar en su. problemática: sus casas están llenas de imáge­
nes de los santos, de la Virgen de Guadalupe o de la Sanjua­
nita, del Señor de Chalma, del Niño de Plateros, o del Señor 
Santiago. Y ciertamente sigue muy viva la costumbre de las 
peregrinaciones no sólo a Chalma o a la Villa, sino también 
a Puruarán. Y en estas peregrinaciones tradicionales siguen 
participando durante un buen tiempo aun las personas que 
están en las comunidades. No podemos desconocer que mu­
cha de esta gente participa también en las cooperativas y eri 
algunas luchas reivindicativas, pero lo hacen por un sentido 
humano sin ligarlo explícitamente con su fe, con su expe­
riencia de Dios. 

Con respecto a Dios, lo que encontramos es un provi­
dencialismo en que todo se le atribuye y. se le deja a Dios. 
Veamos algo de lo que nos dice: 

* Estamos en la tierra por la voluntad de Dios. 
* Lo que pasa es porque Dios lo quiere. 
* Dios cuida de todo. 
* Dios nos socorre para que vivamos, aunque falte el trabajo. 
* Si tenemos hijos, es por la voluntad de Dios. 
* Dios nos da los hijos y hay que aceptarlos. 
* Dios nos dió 23 hijos para mantenerlos. 
* Tenemos enfermedades y accidentes en castigo por portarnos mal. 

En las 120 entrevistas encontramos ausencias muy sig- . 
nificativas. La principal ausencia es la de Jesucristo. Prácti­
camente toda la gente entrevistada habla de Dios, pero de 
Jesucristo no habla directamente ni una sola vez, o · se refie-­
re a él simplemente como Dios. Esto nos manifiesta un tipo 
de religiosidad en que la humanidad y el crecer en humani­
dad queda en muy segundo plano. Otra ausencia significati­
va es que no hablan para nada de la Palabra de Dios, de la 
Biblia, a no ser por decir que los hermanos protestantes les 
arguyen con la Biblia. Por lo mismo es natural que no ten­
gan eso que nos da la Biblia : el sentido del Dios liberador, y 
de la vida humana como tarea y construcción de la historia. 
Tampoco aparece en los diálogos hechos, el sentido comuni­
tario de salvación. La providencia misma prácticamente se 
reduce a la familia. 

Reflexión: Al analizar las respuestas de esas entrevis­
tas y al ver tan subrayado el providencialismo y la ausencia 
de Jesús, concluyo que hay una separación muy fuerte en­
tre la fe y el compromiso social y poi ítico. En sus respues­
tas no se ve qué significa el Evangelio en su vida concreta, 
en sus aspiraciones más profundas, en sus problemas más 
serios, o en su compromiso más vital. Al decir esto, no 
juzgo a las personas. Más aún: sinceramente creo, porque a 
muchos de ellos los conozco, que tienen un núcleo de valo­
res profundamente humanos y cristianos, tales como la soli­
daridad, la generosidad, etc. O sea, las ausencias que noto se 
refieren a la explicitación del cristianismo. Y por lo mismo, 
por un lado en su vida concreta viven muy cerca de Jesús, 
pero simultáneamente muchas de sus energías no están co­
rrectamente encauzadas a la luz del Evangelio. 

DIOS PARA TI ANTES 

Más recientemente entrevisté a personas de 3 colo­
nias, y con ellas tratamos de ver qué cambios ha habido en 
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su práctica y en sus ideas . . También vemos diferencia en 
cuanto a las celebraciones; pero ésas no las presento aquí, 
pues alargaría mucho el artículo. 

Práctica. Nos encontramos que la gente de esas colo­
nias nos dice que a veces iban a Misa y cumplían con los 
sacramentos del bautismo y la Primera Comunión. E.ntre 
vecinos ni siquiera se saludaban, ni se apoyaban ante nada. 
Su práctica religiosa va en la I ínea de las mandas, de las 
peregrinaciones, el bautismo a los niños por temor a que 
mueran sin bautismo. E.n el choque de tradiciones de gente 
venida de todos lados, no tienen una tradición que los unifi­
que ni siquiera en cuanto a Fiesta Patronal o prácticas reli­
giosas a algún s.anto. 

Nivel ideológico. Las preguntas que les hemos formu· 
lado son: ¿quién era Dios para ti y quién era Jesucristo para 
ti antes? E.ste tema lo he desarrollado en Christus, Fe 79 
"Del Dios Verdugo y Castigador, al Padre Querido". Amo­
do de ejemplo pongo unas cuantas respuestas. 

* Un Dios que estaba listo a castigar por cualquier cosa. 
* Era el Dios verdugo. 
* Un ser al que había que adorar y estar bien con él, aunque con mi 

prójimo estuviera mal. 
* Era juez, no lo consideraba amigo o Padre. Lo creía muy severo. 

Tenía temor. El castigador. 
* Antes teníamos la idea de un Dios separadé:r- de nosotros y que 

además castigaba. 
* Antes los curas encerrados en sus conventos y las monjas también, 

no se podían dar cuenta de la verdadera situación. Cree, que ni 
ellos mismos conocían verdaderamente a Dios, y nos hacían cono­
cerlo como ellos lo creían. Los sacerdotes crean el temor. 

LQuién era Jesucristo para ti antes? En las mismas 
colonias también preguntamos a la gente de las comunida· 
des: lqu ién era Cristo para ti antes? He aquí algunas de sus 
respuestas? 

* No lo conocía, sino que sólo sabía que era Dio·s. 
* No sabía que era Dios; sólo sabía de Jesucristo porque mis papás 

me hablaban de El. 
* Yo creía a Cristo como un Cristo sufriente, lejano y castigador. 
* Está en la Eucaristía. 
* El Cristo muerto en la Cruz. 
* El que todo lo aguanta, todo lo sufre. 
* Cristo salvador de los hombres. 

LQué era el Evangelio y qué era ser buen cristiano 
para ti? Para ahondar la visión que la gente tiene sobre la 
religiói:, y cómo esto está en relación con su práctica misma, 
recientemente les hice otras preguntas en torno a la vida 
cristiana. Señalo algunas de las respuestas significativas. 

a) lQué era el Evangelio para ti? 

* Antes no sabía ni siquiera qué era el Evangelio, ni si tenía que ver 
conmigo, ni que podía ayudar a los demás. 

* Era como una historia o una leyenda\ como algo que no compren-
día. 

* Antes nada más era oír algo que leían. 
* Antes sabíamos poco referente al Evangelio. 
* Antes para mí era nada más rezar. 

b) Para ti lqué era ser buen cristiano? 

* Para mi un buen cristiano era que fuéramos a Misa todos lal 
domingos, porque no sabía qué debería ser un buen cristiano. 

* Antes creo que era buen cristiano el que asistía a Misa. 



• Antes bastaba con ir a Misa y nunca protestar por nada. • El que rezaba e I rosario diario, iba a Misa y se confesaba cada 8 días. 

e) iQuién era para ti la Virgen María? 

• Antes la veía como la Virgen que sólo hace milagros. • Antes no la conocía mucho. 
• La veía como la Madre de Dios y como el santo de mi devoción. 
d) iQué era la Navidad para ti? 

• Antes para mí la Navidad era -tiempo de fiesta, de romper piñatas y tener la cena de Navidad. 
• Era tiempo de fiesta, regalos, bailes y bebidas. • Antes no comprendía por qué en mi caso no se hacía nada, y yo creía que era fiesta para los ricos que tenían para hacer la cena. 1 

e) iQué era para ti la Semana Santa? 

• Antes, como dicen, era tiempo de vacaciones, de dejar de pensar en los problemas. Era tiempo de descansar. · ' Antes lo sentíamos con más devoción. 
• Antes era tiempo de ir más a la iglesia y de pensar que Jes¿s iba a morir, sin tiener muy claro que también iba a resucitar. 

O Antes icuáles eran para ti los pecados más graves? 

• Era tener un mal pensamiento. 
• El ver una película o revista obscena. 
• El no ir a Misa. 
• El contestarle mal a mis padres o mayores. 
' Levantar la voz a nuestros papás y desobedecer. • Era muy grave ir a bailes y oir música de Jueves y Viernes Santo. 
1) iQué tenía que ver el cristiano con la poi ítica? 

' Antes el cristiano no sabía defenderse; y ahora ya se defiende un poco de las injusticias. 
• Antes el cristiano no se metía en política por miedo a las represa-lias de los poderosos. 
' Antes lo veía con indiferencia. 

h) iQué era para ti el Reino de Dios? 

' Antes el Reino de Dios era nada más el cielo. • Antes el Reino de Dios era nada más estar rezando; y creíamos que así nos ganábamos el Reino de los cielos. 

Lo anterior, y la gran devoción de los niños el 2 de febrero y el agua bendita en casi toda ocasión nos habla de la espiritualidad espontánea de la gente. Aunque en las colo­nias en que hemos entrevistado a la gente ya no suelen ir a Atotonilco a hacer ejercicios, sin embargo todavía hay ras­tros de esa espiritualidad muy centrada en el dolor y en el sufrimiento. El dolor y el sufrimiento se acepta como veni ­do de Dios, muchas veces como castigo de Dios o como la manda que hay que hacer dolorosamente para agradecer sus beneficios. 

Esto que hemos presentado está sin duda muy incom­pleto, y ha sido tratado en otros muchos estudios. Aquí simplemente quise presentarlo como_punto de comparación o de contraste con la espiritualidad, con la experiencia de Dios que vamos encontrando en las personas de las comuni­dades. 

ESP/RITUAUOAD ENCONTRADA EN ESTOS TESTI­MONIOS 

Muy en síntesis podemos decir que hay una espiritua­ad de providencialismo, de un Dios castigador y hay una 

proliferación de devociones, ritos y santos para enco un alivio y una respuesta a las necesidades, a la trem carga de la vida. Pero esa misma "espiritualidad" (?) e contraespiritualidad, pues parece que alivia un poco e lor, como que cobija en el desamparo; pe'ro tiene el gran del "temor". No está iluminada por el amor y la libera Es una contraespiritualidad, pues no impulsa al ho ante el reto de la historia: la lucha por la fe y la justicia construir un mundo más humano según el plan de Dios es una espiritualidad del Reino. 

Si pensamos que la espiritualidad es una experie positiva de Dios lSe podría llamar espiritualidad a est sión del Dios verdugo y .castigador? ¿cómo llamarla" ritualidad" ya que el Espíritu es a!Jlor y libertad? ¿ca llamarla espiritualidad, si no nos hace vivir lo que Jesús manifiesta de Dios que es nuestro Padre querido? 

Es duro reconocer más allá de las devociones y p grinaciones a los santuarios de Jesús, lo que encontramo estas respuestas. Aquí no hablamos al Jesús que nos pres ten los Evangelios, particularmente en el Evangelio de cos que hoy están redescubriendo las comunidades. El Je. lejano y castigador, sufriente que todo lo aguanta, está lejos del Jesús hu mano que lucha contra los poderosos, entra en crisis, ora y supera -la tentación, y es confronta por su Padre. 

Encontramos la ausencia de una espiritualidad de R no; esta ausencia es muy seria, ya que el Reino es el núcl del Mensaje de Jesús y es la pasión de Jesús, el Reino Dios su Padre. Todo esto que venimos reflexionando n habla de muy buena voluntad en la gente, pero ·de u carencia profunda de evangelización. 

ESPI Rl TUALI DAD DE HOY DI A 

A la luz y en contraste con lo presentado en la prim ra parte, voy a presentar algo de las prácticas y algun testimoniós de la gente de las mismas colonias que va s guiendo un proceso en las comunidades. Como decía en 1 Introducción, no se trata solamente de que sean opinion distintas, una antes y otra ahora, sino es todo un mund distinto de vivir que se refleja en estas expresiones. 

UNA NUEVA PRACTICA 

Tanto en la colonia donde hic.imos las 120 entrevista familiares, como en las otras colonias donde hicimos la1 preguntas más recientemente, encontramos cambios nota bles en la práctica misma de las personas que participan e las comunidades. El cambio comienza desde el hecho signi ficativo de saludarse las personas de las comunidades, saludar a los demás vecinos. Por lo que se refiere a las acciones, podemos señalar lo siguiente: en casi todas las comunidades hay cajas de ahorro. En muchas colonias las comunidades han creado cooperativas de consumo y a veces de producción. En no pocas colonias y pueblos, las comuni­dades han trabajado en suscitar uniones de colonos y cam­pesinos. Ante las injusticias de parte de los poderosos y/o del gobierno local, las comunidades han denunciado esas injusticias y han participado en marchas de apoyo a las 



demandas de otros movimientos auténtiq.mente populares. 
En Christus de Agosto 81, en el artículo "Temor o Esperan­
za", describo ampliamente la práctica de las comunidades al 
interior del proceso popular. Toda esta práctica es lo con­
trario del providencialismo teórico y práctico en que se 
vivía. Y corno veremos más adelante, ellas entienden y viven 
en esto el seguimiento de Jesucri~to y la lucha por el Reino. 
La práctica a la que me vengo refiriendo, va desde el caso 
concreto de recoger a las personas indigentes abandonadas 
en la calle o hacer colectas y dar sepultura a los indi_gentes 

muertos en la calle, hasta dar apoyo a luchas como la de los 
maestros democráticos o la solidaridad con el Salvador. Se 
trata de una participación activa de las comunidades en el 
proceso de concientización del pueblo y de apoyo y solida­
ridad con los procesos auténticamente populares de la loca­
lidad y en algunos casos a nivel nacional. Un caso muy 
significativo de apoyo, fue el que se dio a los indígenas de 
Tehuipango Ver, a los que les quemaron su cooperativa y 
asesinaron a los principales dirigentes. Las comunidades de­
nunciaron públicamente estos crímenes; dieron a conocer 
esta injusticia a diverso·s movimientos populares del país, y 
ayudaron económicamente a los indígenas afectados. 

En otro artículo trataré el nivel de celebraciones en 
que expresan esta fe. Algo expresé en el cuaderno citado de 
Christus, Febrero 79 en que pongo algunos ejemplos de esas 
celebraciones liberadoras. Particularmente sería rico expo­
ner cómo han celebrado este año (en esas colonias) el Miér· 
coles de Ceniza en apoyo al Salvador, el Viacrucis del Vier­
nes Santo y las celebraciones de la Pascua de este año. 

NIVEL IDEOLOG/CO 

Las mismas personas que entrevistamos sobre ¿quién 
era Dios para ellos, quién era Jesucristo, qué era el Evange­
lio? etc, las entrevistamos también preguntándoles sobre el 
presente, para' captar el cambio que ha habido en su visión. 
Retomo brevemente algunos testimonios sobre Die_; y Jesu· 
cristo. Esto se puede ver más largamente en Christus, Febre­
ro 79. Desarrollo más los otros testimonios que son recien· 
tes y completan lo expresado en 79. 

a) iQuién es Dios para ti? 

* Un Dios bondadoso, muy comprensivo que sabe que soy su hijo, 
es mi padre. 

* Ahora por mi fe y esperanza en su misericordia, creo que me vu 
perdonar, siempre que esté bien con mis prójimos. Lo que hace­
mos por nuestros prójimos, lo hacemos con Dios. 

* Ahora tengo más fe por El que es nuestro Padre, y Padre que 
quiere para sus hijos lo mejor. Lo que nos pide es el bien con los 
demás. Ahora Dios es el amor, alegría y misericordia. Y sé que 
para amar a Dios hay que amar a nuestros prójimos. 

* Ahora en las comunidades nos hemos dado cuenta que ayudan 
los demás es realmente seguir a Dios, y que Dios no castiga si no 
podemos ir al Templo. Dios es el ,mismo de antes, pero ahora lo 
veo más liberador. Desde que voy a los grupos no le tengo miedo, 
lo amo. He 'conocido más a Dios, lo siento amigo al igual que mi 
prójimo. _ 

* Hoy nos sentimos libres de ese miedo a Dios que parece poco, 
pero no nos dejaba vivir. Dios se refleja en el hermano. 

b) iQuién es Jesucristo para ti ahora? 

* Ahora lo veo como nuestro hermano y salvador. Ahora es d 
centro de mis acciones, por él yo aprendí a querer a mis hermm 
y por eso soy alegre y vivo como si tuviera 20 años. 

* Desde que estoy en los grupos veo que Jesucristo es nuestro her­
mano que nos quiere enseñar cómo perdonarnos en la vid¡, y¡ 
que a esto lo envio Dios. También lo reconozco en cada ser humt 
no. Cristo está representado especialmente en los que sufren 11 
represión y opresión de los poderosos. 

* Hoy me siento más fuerte con El al ver su sencillez y lo que IICI 

enseñó desde su nacimiento y pesebre. No se dio la gran vid¡, 5Íllt 

fue humilde. Me duele que tanta gente que se dice cristianullf 
aferrada a su din~ro, explote y humille a la gente. MedatriSIID 
que se gol pee el pecho y traiga a sus trabajadores por el suelt. 
Como mi patrón que tiene su casa llena de santos. 



* Ahora lo veo como un Cristo que enseña a los pobres para que se 
liberen de la ignorancia, de la esclavitud, de las tradiciones. Es un 
amigo que guía, que libera. Es el liberador contra la explotación, 
el que se hace· presente en los otros hombres, el modelo para 
transformar el mundo, el hombre nuevo, el que lucha por el Rei­
no, el que ama especialmente a los oprimidos. 

c) ,Quién es para ti la Virgen María? 

* La Virgen María es la madre de Dios, y de nosotros. Ella nos 
puede guiar en el camino orando por nosotros y pidiéndole a 
'oios. 

* Ella es el ejemplo de una verdadera mujer y madre, tierna y fuerte 
en el dolor y pasión de su Hijo. 

* Hoy conocemos más a la. Virgen por medio de las comunidades. 
* La Virgen nos enseña cómo debemos ser nosotros con nuestros 
, hijos y nuestro esposo. 

* Es la madre de nosotros y de Cristo. 
* El canto de la Virgen nos enseña que al Todopoderoso que es 

nuestro Padre no le gusta la desigualdad y la injusticia. La Virgen 
fue po.bre y vivió como nosotros trabajando, conviviendo con los 
pobres y le enojaba la injusticia. 

d) ,Qué es el Evangelio para ti? 

* Para mí el Evangelio es la Palabra de Dios, es el relato de cómo 
fue la vida de Jesús. 

* Tiene que ver con mi vida, pues puede cambiar mi modo de ser. 
* Con las comunidades he entendido más los evangelios y tratamos 

de ayudarnos unos a otros. 
* El Evangelio es la vida de Jesús. Es su palabra, su obra de amor 

hacia el mundo, es su doctrina de justicia. 
* Para mí el Evangelio es la fe de ayudar a nuestro prójimo y a 

nuestra propia vida_ 
* Para mí el Evangelio es conocer a Dios más a fondo y a los 

vecinos. 
* El Evangelio es conocer la historia de Cristo, y que yo tengo que 

trabajar por el Reino de Dios porque soy cristiana desde el bautis­
mo. 

* El mensaje principal del Evangelio es "ama a tu prójimo". 
* Que nos ayudemos unos a otros y que no seamos egoístas. 
* El Evangelio es la vida de Jesús. El mensaje principal del Evange­

lio es la liberación del pobre. 
* Ayudarnos para ir conociéndonos y queriendo como hermanos; 

con la cooperación de todos podemos formar un mundo más 
justo. 

* la Biblia es nuestra vida. El Evangelio nos habla de Jesucristo y 
nos enseña para conocer a su Padre. 

e) 1Para ti qué es ser buen cristiano? 

* Un cristiano es el que ayuda a los que están necesitados. Es aquél 
que predica la Palabra de Dios que enseña a los demás: que hay 
que hacer el bien a los demás. 

• Un buen cristiano es aquél que da la vida por los demás como lo 
hizo Mons Romero. 

* Un buen cristiano va a Misa de corazón, no por obligación. 
• Un buen cristiano es una persona que escucha y pone.en práctica 

la palabra de Jesús. 
* Un buen cristiano es el que comparte lo que tiene y enseña lo que 

sabe, 
• Es saber dar la mano a quien lo necesita_ 
• Ser buen cristiano es ayudar al oprimido, al debatido; y el que da 

toda clase de ayuda al necesitado. 
• Un buen cristiano es una persona que cbnvive con sus hermanos y 

lucha por una mejor vida para él y sus compañeros. 
• Un buen cristiano es el que se interesa por el bien de los demás. 
• Un buen cristiano es el que ayuda a otros y no es egoísta. 
• Un buen cristiano tiene compañeros, igualdad, harto amor y tra­

bajo en común. 
• Buen cristiano es el que ayuda cuando hay problemas en la colo­

nia, como cuando el alza de pasajes. 
• la injusticia y la opresión son contrarias a la voluntad de Dios. 

El cristiano tiene el compromiso de convertirse. Buscamos una 
lusticla y una igualdad entre los hermanos. 

f) ,Qué es la Navidad para ti? 

•* La Navidad es tiempo de convivir con los demás, recorda 
nacimiento de Jesús y el nacimiento de nuestros hermanos. 
dad es ver nacer un poquito más de amistad entre nosotros 
ayuda, más comprensión. 

* Navidad es recordar que nació Jesús el que iba a dar la vid 
nosotros para sacarnos del pecado. 

• El nacimiento de Jesús nos llena de felicidad. También v 
cómo a través del tiempo también nosotros pedimos posa 
que haya alguien que nos la dé. 

* Navidad es el principio de la Pascua. Es como empezó Cri 
servir. 

g) ,Qué es para ti la Semana Santa? 

* Es tiempo de reflexionar, de pensar que Jesús dio la vid 
nosotros. El murió y resucitó para que nosotros no perdiér 
nuestra fe y para que vayamos poco a poco dejando de car 
cruz de las injusticias que los poderosos cometen contra 
tros. 

* La Semana ~anta es un tiempo de reflexionar y comprome 
con Dios. 

* En la Semana Santa vemos cuánto nos ama Cristo que hast 
su vida por nosotros, y sabemos que Cristo vino a luchar con 
explotación y para que tengamos conciencia que estamos exp 
dos por los hombres, no por Dios. 

h) ,Cuáles· so~ para ti los pecados más graves? 

* El pecado es lo malo que no deberíamos hacer. 
* Para mí el pecado más grave es que se estén cometiendo mu 

injusticias con los pobres y desamparados. 
* Es pecado grave ver al nece;itado y no ayudarlo, al hambrien 

no darle de comer si tenemos algo que pudiéramos darle. 
* No ayudarnos unos a otros. 
* Es pecado no saber ayudar al prójimo, el no saber perdonar 

ayudarlo cuando nos necesita y no tener valor para defenderlo 
* Los pecados más graves son la injusticia, la apatía, la no soli 

dad. 
* El Pecado mayor es explotar al pobre. 
* La injusticia y la opresión es lo más despreciable que el ho 

puede hacer. 
* No es justo que unos cuantos tengan lo que deberían tener t 

y que los poderosos manden matar a la gente como ante 
Nicaragua y ahora en el Salvador. 

* Si ·no vemos bien al vecino, no estamos con Dios. · 

i) ,Qué tiene que ver el cristiano con la política? 

* Yo creo que tiene que ver mucho, pues no por ser cristia 
vamos a dejar que nos hagan lo que quieran. Tenemos que me 
nos en política .porque es parte de nuestra vida. También por 
nos quieren cobrar más de lo que debería ser, si no nos defen 
mos nos van a sacar hasta lo que no tenemos. 

* Los hombres ante Dios somos iguales, todos tenemos el mis 
derecho, y eso es poi ítica. 

* Dios con el Evangelio nos enseñó que debemos luchar por nu 
tros derechos. 

* El cristiano tiene que utilizar también la poi ítica para solucio 
las injusticias que están cometiendo. Tenemos que meternos 
política porque Cristo no quiere que seamos esclavos de nadie. 
quisiera que todos tuvieramos por lo menos el pan para comer. 
recordamos que cuando Cristo murió lo sentenciaron, le dijer 
que era poi ítico. 

* Tenemos que meternos en poi ítica porque tenemos que comp 
meternos con el pueblo y esto es muy positivo. 

* Es luchar porque tenemos el mismo derecho y para que scam 
iguales y que no hubiera gente rica y gente pobre. 

NOTA: . Sobre este capítulo concreto del cristiano y la poi ítica, 
puede ver una exposición amplia de las expresiones del pueblo, < 
Julio de 1979: Que el sacerdote se Comprometa con el Pueblo. 



j) lQué es el Reino de Dios para ti? 

* El Reino de Dios está en la paz y la justicia entre los hombres, la 
igualdad y la corr.prensión. 

* El Reino de Dios es convivencia entre las personas. El Reino de 
Dios es ser buen cristiano. El Reino de Dios es todo lo pbsitivo 
que Dios nos da. 

* El Reino de Dios es algo muy difícil de lograr, o sea fa igualdad. 
" Construir el Reino de Dios aquí en la tierra és luchar por la 

liberación. 
* El Reino de Dios es la liberación, es el amor de Dios y la igualdad 

de todo el género humano. Lo contrario del Reino de Dios es la 
injusticia y la opresión que no son la voluntad de Dios. 

UNA IGLESIA NUEVA Y ANTIGUA 

Mucho de lo que es esta nueva espiritualidad lo en­
contramos en éórno las comunidades se sienten y son en 
verdad iglesia en continuidad con la primera comunidad de 
cristianos. De los testimonios de la gente de comunidades a 
este respecto podemos ver el artículo de Christus de Abril 
de 1980 "Las CEB algo muy nuevo y muy antiguo". AII í 
•nos dicen que ellos continúan la.primera comunidad.al vivir 
el Evangelio, al tener un cariño y amistad sinceros, al estar 
unidos en la confianza y en la ayuda mutua, al compartir 
los bienes y al luchar por la justicia y por los derechos. 
También viven como los primeros cristianos al hacer ora­
ción como la de Jesús: orar y luchar por cambiar la explota­
ción, la esclavitud y los pecados sociales. · Yo pienso, nos 
decía una persona, que las primeras comunidades fueron los 
primeros grupos de gentes que empezaron a ver que era 
necesario ser todos iguales. Yo pienso que estamos muy 
unidos a ellos en cuanto que andamos buscando los mismos 
ideales: la unidad, la igualdad, el· amor y la justicia. Ta'nto 
que a veces la gente nos trata de locos por andar en esto. 
Nosotros no hacemos milagros, pero sí reclamamos los dere­
chos que tenemos como cristianos y como hermanos. 

MONSEflOR ROMERO 

Mucha de fa espiritualidad que viven las comunidades 
lo han encontrado en la figura de Mons Romero y lo han 
expresado en la solidaridad, ya que han dejado de comer, o 
reducido sus gastos, para colaborar con ropa, medicinas y 
dinero por el pueblo salvadoreño. Las personas encuestadas 
nos dicen esto de Mons Romero: 

* Lo principal que aprendimos de Mons Romero, es el defendernos 
de las injusticias, defender nuestros derechos y ayudar a los de­
más. 

* Queremos imitarlo especialmente en que si es necesario hay que 
dar nuestra vida por los demás y nuestro ~acrificio no será en 
vano. 

* Queremos luchar por todo lo que él luchó por su pueblo, hasta 
dar la vida si es preciso. El nos ha enseñado lo que dice el Evange­
lio, en este sentido como Mons Romero nosotros también hace­
mos política. Queremos luchar contra la opresión como él lo 
hacía. Luchar contra las injusticias y no dejarnos sobornar. 

* Lo principal que aprendimos de Mons Romero es a vencer el 
miedo y a tener valor para luchar por la verdad· y la justicia contra 
la explotación y que Dios nos ilumina para ser fuertes; y si es 
preciso morir por la verdad. Mons Romero nos enseña que él 
murió para el pueblo, y que no perdamos la fe en la liberación. 

En las celebraciones de cuaresma, algunas gentes de 
comunidades hacían esta plegaria: "Osear Arnulfo Romero, 
tú purificado por el bautismo de sangre, ruega por nosotros 

para que la esperanza nunca muera en el corazón de los 
pobres. Mons Romero, tú sigues presente hoy día y quere­
mos sellar nuestro compromiso de cristianos con la ceniza, 
cómo tú lo hiciste con tu sange. Mons Romero: tú has sido 
asesinado como Jesús y resucitado con Jesús". 

Y a continuación de esas plegarias llevaban muchos 
cartelones y frases de Mons Romero; sobre todo repetían: 
"Si me matan resucitaré en el pueblo salvadoreño"; "Mi 
muerte sea para la liberación", "Mi muerte sea como testi­
monio de esperanza en el futuro". Esas respuestas, acciones 
y cartelones, resumen muy bien la nueva espiritualidad de 
las CEB. Esta es una espiritualidad latinoamericana que se 
urie a las comunidades de Centroamérica, y es una espiritua­
lidad mexicana, que se enraíza en la vida, luchas y aspiracio­
nes del pueblo de México. 

UNA ESPIRITUAL/DAD DEL REINO DE DIOS 

En todo lo que hemos expuesto, aparece ' lo que las 
comunidades captan como el Reino de Dios: es el amor de 
Dios, es la liberación, es la justicia entre ló's hombres. Lo 
contrario de este ·Reino que nos anuncia Jesús, es la injusti­
cia y opresión, es el pecado en nuestros corazones y en las 
estructuras de nuestra sociedad. 

PALABRAS FINALES: 

El recorrido ha sido un tanto largo, pero bien vale la 
pena oír la voz machacona y nítida del pueblo, y ser evan­
gelizado por su mensaje. Sinceramente al verlos vivir com­
prometidamente y al escuchar sus testimonios, escucho el 
lenguaje del pueblo (respaldado por su vida) lo que Mede-
11 ín-Puebla y los teólogos latinoamericanos, hoy nos dicen 
sobre la experiencia de Dios en este mundo convulsionado y 
oprimído, pero con a_nsias de liberación. En los testimonios 
de los pobres hallamos dibujada con nitidez la pasión de 
Jesús por el Reino de Dios su Padre, y con nitidez descubri­
mos a Jesús, su vida, y el can:iino por el que debemos seguir­
lo. Y en este caminar, reconocen como testigo privilegiado, 
a Mons Romero. 

Esta espiritualidad, es una espiritualidad del pueblo 
que tiene ojos nuevos para ver "la realidad, y tiene manos, 
cabeza y co·razón nuevos para actuar por la justicia y la 
fraternidad. Todo esto se resume e.n sus tesümonios, cele­
braciones y práctica como una espiritualidad comprometi­
da, en un compromiso por la liberación. Las Comunidades 
hallan que esto lo viven, particularmente, las comunidades 
de Nicaragua, El Salvador y Guatemala que han dado y van 
dando la vida -como testigos del evangelio- por la libera­
ción "de su pueblo, por la construcción de una sociedad 
justa. Esto encuentran allá en las comunidades hermanas, y 
esto humildemente lo van viviendo cada día acá en México. 

Muchas veces se habla de espiritualidad en términos 
de la vida de Fe, Esperanza y Amor. Quiero terminar este 
artículo expresando cómo el testimonio de las comunida· 
des, su vida toda, me hacen releer y reexpresar esa vida de 
Fe, Esperanza y Amor. El los así lo viven, y así nos invitan a 
vivir. 



Creer es comprometerse. Esta fe de las Comunidades, 
no es la fe estropeada que teme al Dios vengador, o sólo 
cree en la otra vida y se vuelve opio contra la lucha por la fraternidad y justicia. Es la Fe en Dios nuestro Padre y 
Señor de la Historia, que nos ama, perdona y llama a trans­
formar esta historia de pecado y opresión en una historia de 
amor, justicia y fraternidad. Una historia en verdad huma­na. En la cruz del pueblo, esta fe descubre al Dios crucifica- . do, solidario con todo el profundo sufrimiento del pueblo. Y esta fe también descubre a Jesús resucitado, presente en las semillas de Resurrección sembradas hoy en nuestro mun­
do, particularmente en el proceso de liberación del pueblo. Todo esto vivjdo como anticipo de la plenitud del Reino. Es 
una fe comprometida en la construcción del Reino. 

Amor verdadero. La pasión del pueblo reunido en 
comunidades, no es el odio, ni el egoísmo. Su pasión es el 
amor, amor al Padre, a Jesús, al hermano. Pero en este 
mundo de pecado y tan inhumano, este amor es un amor 
conflictivo que va creciendo en la lucha por la justicia y fraternidad. Es un amor que quiere ser eficaz en solidaridad 
y liberación. Este amor, en la vida de cada día, está dispues­to a llegar a la hondura de la exigencia del amor: dar la vida, 
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la propia vida. Es un amor comprometido (sin tacañería 
dobleces), entregado todo a la liberación integral del h , bre. 

Esperanza comprometida. No es una esperanza ba~ 
en el "poder"de los grandes de este mundo, sino en la f 
za de los débiies. No es una esperanza enajenante que 
plemente espera la otra vida. Es una esperanza en Dios 
su . Hijo muerto y resucitado. Es una esperanza que empi 
aquí y lucha contra la "razonable desesperanza" ant 
tremenda opresión y misterio de iniquidad y pecado. Es u esperanza que vence la desesperanza; es una esperanza en 
Resurrección a través de la Cruz. Es un don de Dios, o 
que el pueblo sigue luchando cada día, mientras mue 
sacerdotes, promotores, religiosas, estudiantes, decaemo 
desmayamos en el camino. Esta esperanza es un don qu 
fortaleza para resistir al mal instalado en el corazón y e 
mundo. Esta esperanza nos anima y sostiene en la lucha 
la justicia. Es una esperanza comprometida. Esta Fe, Es 
ranza y Amor comprometidos, esta espiritualidad de las Q 
munidades, es una espiritualidad del compromiso de Lib 
ción; y es una encarnación del compromiso liberador 
Jesús, hoy en la historia de América Latina . 



DOCUM_E.NTDS 
CHRISTUS 

LA CARTA DE IT AICI 

UNA BRUJULA PARA LA ACCION POLITICA 

INTRODUCCION 

Durante cuatro días, cerca de 300 personas (770 miembros de comunidades de todo el Brasil, 42 
agentes de pastoral, 7 7 obispos invitados} discutieran el tema de "Iglesia, Pueblo Oprimido que se 
Organiza para la Liberación", en el 40. Encuentro lnterec!esial de las comunidades de base del Brasil, 
realizado en ltaicí. Las discusiones fueron discretas y, al fin del encuentro, se dió a fa divulgación el 
siguiente documento. La Conferencia Nacional de Obispos del Brasil (CNBB) no tiene una ligazón ·oficial 
con los Encuentros, sin embargo los acompaña muy cercanamente. 

En la sección de Colaboraciones hemos querido publicar también las reflexiones sobre el Encuen­
tro elaboradas por Leonardo y Clodovis Boff, Un Pueblo que se Organiza para la Liberación y Un 
Decálogo sobre la Participación Política de las CEB, respectivamente. 

Quizá el conjunto de los tres escritos pueda aportar luz al problema de la inserción cristiana en los 
movimientos populares, mismo que quisimos abordar en el último número de nuestra revista. 

ITAICI, 24de Abril de 1981. 

Queridos hermanos y hermanas que viven, luchan y 
celebran su Fe en las comunidades eclesiales de base del 
Brasil. 

Quienes escribimos esta carta, somos compañeros de 
Ustedes. Con la solidaridad y el incentirn del presidente de 
la CNBB (Conferencia de Obispos del Brasil) y con la pre­
sencia de 17 obispos, estuvimos reunidos, aquí en ltaicí 

Estado de San Paulo-- del 20 al 24 de abril de 1'981, en el 
IV éncucntro lnter-eclesial de las comunidades de base. So­
mos más de 300 personas ,·en idas de 71 diócesis y de 18 
estados del Brasil. 
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Durante estos días, compartimos nuestras experien­
cias, intercambiamos ideas sobre nuestro proceso, celebra­
mqs nuestra fe, renovamos nuestro compromiso con Dios y 
con el pueblo oprimido y reflexionamos sobre nuestra mi­
sión como iglesia que se organiza para la liberación. E.I E.n­
cuentro fue tan bueno y tan enriquecedor que nos animó a 
escribir esta carta, para transmitir a Ustedes un poco dela 
alegría, del coraje y de la luz que nació en nosotros. 

él primer día reflexionamos sobre nuestro papel en la 
iglesia al ser\'icio del pueblo. Lo que más nos impresionó 
fue el sufrimiento dt nuestro pueblo. Como Jesús, el pueblo 



está siendo crucificado por los poderes de este mundo, por 
el gran pecado que es el sistema capitalista, que sólo procu­
ra el lucro. De norte a sur, de este a oeste del Brasil, el 
mismo clamor sube surgiendo en todas partes. Pero estamos 
seguros: "Dios oye el clamor del pueblo". El ciamor del 
pueblo es llamado de Dios para nosotros. Como Moisés, El 
nos envía a trabajar y luchar por la liberación del pueblo. 

Vimos que a pesar de tanto sufrimiento y de tanta 
muerte, las comunidades están creciendo y aumentando. El 
pueblo animado por la palabra de Dios que nos llama, está 
levantando la cabeza, uniéndose cada vez más para atender 
a los llamados de Dios. Descubrimos que no luchamos solos. 
Son muchos hermanos que, junto con nosotros, están en 
este mismo proceso. Hermanos de otras · iglesias cristianas 
que, como nosotros se comprometen en esta lucha por cau: 
sa de su fe en Jesucristo. Otros hermanos de buena voluntad , 
que se colocan del lado de los oprimidos, motivados po~ el 
amor que tienen a la vida y al pueblo. 

Encontramos muchos obstáculos en este proceso, in­
clusive en nosotros mismos dentro de la iglesia; pero escu­
chamos la voz de Dios que nos dice: " iSigan adelante! . 
iYo estoy con Ustedes! " Esto nos anima a vivir el viacrucis 
junto con el pueblo oprimido, ya que creemos que la vida 
verdadera surge de la cruz. Dios nos invita a ser. su pueblo, 
para prestar nuestro servicio a los hermanos que sufren, y 
dar nuestra contribución en la creación de una sociedad 
justa y fraterna, donde no habrá más ni oprimido ni opre­
sor. E.sta fue la esperanza que celebramos juntos al final del 
primer día. Hicimos un largo viacrucis, el camino sagrado de 
la Pasi:';;;, Muerte y Resurrección de Jesús y de su pueblo 
creyente y oprimido que vive disperso por el Brasil. 

El segundo y tercer día analizamos cómo es que esta­
mos prestando este servicio al pueblo. Procuramos ver cómo 
estamos ayudando para mejorar las condiciones de vida del 
pueblo en el lugar donde moramos y cómo estamos colabo­
rando para que haya justicia en el mundo del trabajo y en la 
distribución de las tierras. Hablamos mucho de la necesidad 
de organizarnos en. sindicatos libres que estén en las manos 
del mismo trabajador. No va a ser posible contar todo en 
esta carta. 

Uno de los puntos que recibió más atención fue el de 
nuestra participación poi ítica, ya que estarnos seguros de 
que la poi ítica es lo que más influye en la vida de la gente. 
Intentamos aclarar las ideas en este punto de la poi ítica. La 
poi ítica es el gran instrumento que tenemos para constru ír 
una sociedad justa, del modo que Dios quiere. Pero tal ins­
trumento está siendo mal usado por los que nos explotan. 
Acción poi ítica buena es todo aquello que hacemos para 
organizarnos en la justicia y para crear una nueva manera de 
relacionarnos las personas y los grupos. Acción poi ítica bue­
na es cuando nos unimos para defender nuestra vida y nues­
tros derechos contra los mentirosos y los explotadores, a 
través de las asociaciones de barrid, los sindicatos y las otras 
formas de organización popular. 

Otra manera de hacer acción poi ítica es a través de los 
partidos poi íticos. No debemos tener miedo de entrar en la 
política, porque de lo contrario, seremos derrumbados y 
engañados por los politiqueros hábiles y aprovechados. Je-

sús dice que debemos ser simples como las palomas y hábi­
les como las serpientes. Por ésto debemos discutir entre 
nosotros los programas y la ·práctica de los partidos poi íti­
cos, descubrir los intereses que ellos defienden, y el cambio 
de la sociedad que proponen. Tqdo ésto lo debemos hacer 
con mucha seriedad, · para poder descubrir quiénes son los 
lobos que llegan hasta nosotros vestidos de ovejas, y ouiénes 
son los partidos que realmente vienen del pueblo '.: 'efien­

. den los intereses y derechos del pueblo trabajador. 

Igualmente estuvimos de acuerdo en que la co111uni­
dad eclesial de base no es y no puede ser un núcleo partida­
rio. E.lla es el lugar donde debemos vivir, profundizar y 
celebrar nuestra fe; donde debemos confrontar nuestra vida 
y nuestra práctica a la luz de la palabra deDios, para ver si 
nuestra acción poi ítica está de acuerdo con el plan de Dios. 
E.n la comunidad eclesial de base debemos buscar la fuerza 
para animarnos en la lucha que hacemos en el barrio o en el 
campo, o en el mundo del trabajo, o en el partido poi ítico. 

Esto fue lo que vimos en los 4 días. iFue tan bueno! 
Animó nuestra fe. Sobre todo las celebraciones fueron un 
fortalecimiento muy grande. Descubrimos lo siguiente: 
cuando nos unimos para oír la palabra G-9tos, no podemos 
dejar de oír también la palabra de Dios que está en el cla­
mor del pueblo. Cuando nos reunimos para celebrar en la 
eucaristía la pasión, muerte y resurrección de Jesús, no po­
demos olvidar de celebrar también la pasión, muerte y resu­
rrección de nuestro pueblo creyente y oprimido, donde Je­
sús está presente como crucificado. 

Hermanos y hermanas, vamos. a continuar en esta re­
novación de la iglesia que el Concilio y los documentos de 
Medell ín y Puebla nos piden; aclarándoles a todos que no 
debemos quedarnos en las viejas tradiciones, principalmente 
en aquella por la que algunos dicen, que el lugar del cristia­
no es solo en la iglesia para rezar. Cristo pide de nosotros un 
corazón nuevo; por lo tanto, él no quiere una iglesia vieja, 
sino una iglesia nueva, para que podamos luchar por un 
Brasil mejor. 

iQue la bendición de Dios esté con todos nosotros! 
Que ésta sea una bendición fuerte que se quede con noso­
tros y nos anime siempre en la construcción del Reino de 
Dios. 



GJ COLABORACIONES 
CHRISTUS 

LEONARDO BOFF 

UN PUEB_LO QUE 
SE ORGANIZA 

PARA LA LIBERACION 

(Original: "E o pavo que se organiza para a liberta­
dio? ". J orna! do Brasil, Sección Especial, del día 3 de Ma­
yo de 7 987, pág. 6). 

INTRODUCCION 

Dietrich Bonhoeffer, teólogo protestante, condenado 
a muerte por haber participado en un complot contra 
Hitler, escribió desde la prisión en 1944 las siguientes pala­
bras: 

"Un día ha de llegar en que los hombres nuevamente sean 
llamados a pronunciar la Palabra de Dios, de tal manera que 
el mundo -bajo su influencia- se transforme y se renueve. 
Será un lenguaje nuevo, tal vez completamente arreligioso; 
pero será un lenguaje liberador y redentor, como el lenguaje 
de Jesús. Entonces los hombres se asustarán con ese lenguaje; 
pero aun así serán dominados por su poder. Será el idioma de 
una nueva justicia y verdad; idioma que anuncia la paz de 
Dios con los hombres y la proximidad de su Reino. 'Se asus­
tarán y temblarán por causa de todo el bien y de toda la paz 
que les doy' (Jeremías 33,9) " . 

E.stas palabras parece que se cumplen perfectamente 
en la forma de cristianismo vivido en las mi·les de comunida­
des eclesiales de base esparcidas por todas las periferias de 
nuestro país, en las que la Palabra de Dios se revela como 
factor de transformación y de liberación de los oprimidos, 
causando "temor y temblor" al sistema imperante y a sus 

•ideólogos. 1:.sto es lo que se puede constatar, como en una 
pequeña muestra , en el Cuarto E:ncuentro lnterclesial de 
Comunidadl'~ de Base del Brasil, realiadó en ltaicí (Sao 
P<tulo) , entre los días 20 y 24 del mes de Abril. 
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PASOS DE UN CAMINO 

Este Encuentro en I taicí representa, de cierta manera, 
la culminación de un largo camino de carácter nacional, que 
comenzó en 197 5 en Victoria. En enero de aquel año, cerca 
de media docena de obispos, algunos asesores, dos docenai 
de agentes de pastoral y unos pocos representantes de lai 
comunidades eclesiales de base se encontraron por primera 
vez para 1nt-ércambiar experiencias y reflexiones sobre un 
fenómeno emergente y ya vigoroso en las bases de la lglesii 

Predominaban ampliamente los representantes de la 
cúpula de la Iglesia, estudiando los 16 informes llegado~de 
las bases o las experiencias contadas en plenario por los 
propios representantes de las bases. Se percibía que esLJIJ¡ 
en curso una verdadera eclesiogénesis ("génesis de una nue­
va Iglesia"; palabra creada en aquella ocasión y que hoy ya 
ha sido asimilada por la teología como término técnico). De 
ahí también se comprende el tema del encuentro, que circuló 
por todo el mundo, provocando malentendidos y hasta una 
referencia explícita del Papa en su discurso reunidos en 
Puebla (1979): "La Iglesia que nace del pueblo por el Espí• 
ri tu de Dios". 

E.n julio de 1976 se realizaba el Segundo E.ncuentro 
lntereclesial, también en Victoria, bajo el lema: "La Iglesia, 
pueblo que camina". Pero cambió la configuración del gru­
po reunido: la mitad de los cien participantes venía de las 
bases y la otra mitad estaba formada por obispos, agentes 
de pastoral y asesores. Cerca de 100 informes elaborad 



por las propias bases fueron enviados a los asesores (teólo­
gos, educadores, sociólogos) que escribieron sus comenta­
rios; y éstos a su vez fueron enviados a las bases para su 
discusión y reflexión. E.I Segundo E.ncuentro de Victoria 
trató de equilibrar la participación de las bases y la partici­
pación de la cúpula, no sin dificultades por causa de la 
diversidad de mentalidades y discursos. 

E.n julio de 1978 se realizaba en Joao Pessoa el Tercer 
Encuentro I ntereclesial, ahora con cerca de doscientas per­
sonas, de las cuales dos terceras partes venían de las bases, 
bajo el lema: _" La Iglesia, pueblo que se libera". E:sta vez la 
Iglesia de la base tomó la palabra: los representantes de las 
bases lo organizaron todo, coordinaron los grupos, hicieron 
las exposiciones, y en conjunto elaboraron el documento 
final. Se estaba viviendo un hecho inaudito: después de 480 
años de silencio, el pueblo religioso y oprimido tomaba la 
palabra y rompía el monopolio del lenguaje del cuerpo de 
peritos de la Iglesia: del catequista, del sacerdote y del obis­
po. 

Los asesores, agentes de pastoral y obispos pudieron 
oir de boca del propio pueblo la situación de explotación 
económica, poi ítica y cultural a que está sometido, su cla­
mor por la justicia y la participación. Dos datos crearon 
consenso: la raíz principal de la op~ón que sufren provie­
ne del sistema capitalista elitista y excluyente; y el pueblo 
resiste y se libera en la medida en que se une y crea una red 
de movimientos populares. E.I análisis de los 200 informes 
llegados de las bases, hecho por los peritos presentes, produ­
jo tal vez los mejores textos de eclesiología de los últimos 
años, traducidos ya a varios idiomas. 

E.I Cuarto E.ncuentro I ntereclesial, de I taicí, consagró 
la fuerza de participación y organización de las bases. E.ntre 
obispos (con un cardenal: Lorscheider), agentes de pastoral 
(sacerdotes y religosos) y representantes de las comunida­
des, habría cerca de 300 personas, que vinieron de 71 dióce­
sis y 19 regiones del país. Como en Joao Pessoa, aquí tam­
bién fueron las bases las que coordinaron y condujeron has- · 
ta el fin todo el encuentro. 

RESTOS DE LA GRAN TRI BULACION 

Quien viera a aquellos cientos de perosnas humildes, 
con las señales de la pobreza, con sus sandalias en los pies, 
con los rostros marcados por la lucha por la vida, alegres y 
animados, conversando unos con otros como si fueran ami­
gos de toda una vida, no dejaría de recordar la multitud de 
los "marcados" de quienes habla el Apocalipsis: 

"Estos quiénes son y de dónde vinieron? Y el anciano dijo: 
Estos son aquéllos que vienen de la gran tribulación ... " 
(Apoc. 7, 14): ... de los rincones más distantes, de las perife­
rias de las ciudades, los que quedaron de los duros comb.itcs 
por la sobrevivencia, los amados de Dios porque son pobres, 
"a quienes el Cordero apacentará y guiará a las fuentes de 
agua viva, y el Señor les enjugará toda lágrima de sus ojos" 
(Apoc 7, 17). 

Hectivamente, los cuatro días que duró el Lncucntro 
constituyeron para los que no son de las bases, en und 

riencia de "choque". E.ra impresionante la rnal'~trí,1 y 

la madurez con que dirigían los debates en los grupos y en 
los plenarios, el grado de performance en las dramatizacio­
nes de los varios problemas a ser discutidos, el entusiasmo 
con que cantaban sus propias canciones compuestas en las 
propias comunidades por músicos y poetas populares. Des­
taque especial merecen las Celebraciones al inicio de los 
trabajos de cada día y al final de la tarde. Aquí aparecía 
toda la mística del pueblo y la conciencia de su identidad 
eclesial. Se celebraban las luchas narradas en los grupos. Lqs 
problemas suscitados en los debates se ritualizaban, o en 
forma de procesiones por los jardines del inmenso monaste­
rio o en ofrecimientos en el ofertorio de la Misa. 

Nau1e quería ser maestro de nadie, sino todos discípu­
los de los otros. Los obispos y asesores sólo hablaban cuan­
do eran invitados a hacerlo o cuando se ponían en lista, 
como los demás, esperando su turno. Ciertamente quedará 
en la memoria de no pocos el espectáculo emocionante de 

-- la~ dramatizaciones de las luchas del pueblo. E.scenificacio­
ne·s h~chas en el momento, pues no era teatro lo que se 
presentaba sino la propia vida: el relato de los indios xocó 
enfrentando, con sencillos instrumentos de defensa, aguar­
dias armados y ametralladoras, defendiendo sus tierras o 
recuperando una estatua de San Pedro que les habían roba­
do. 

Al final de cada relato, como en tiempos homéricos, 
se cantaba una canción compuesta para celebrar la victoria. 

. Todos cantaban el estribillo de la canción de los indios 
xocó: "O San Pedro, no te sientas tan solo, estás rodeado 
de indios xocó". No menos admirable era ver los maestros y 
padres de la fe (los obispos) a los pies de los humildes, 
oyendo sus relatos, acompañando sus reflexiones y apren­
diendo lecciones verdaderamente evangélicas. Bien lo expre­
só el cardenal de Sao Paulo, Paulo E.varisto Arns: "E.I carde­
nal los admira y los apoya, y quiere aprender de ustedes". 

Al contrario de lo que muchos podrían pensar, no se 
sintió entre los participantes ninguna señal que indicase cual­
quier tipo de ruptura con la unidad de la lgle..sia. Por el 
contrario, con gran madurez y distancia crítica, se discutie­
ron las· tensiones existentes entre las diferentes I íneas de 
pastoral, la resistencia de algunos a asumir el caminar del 
pueblo que se hace Pueblo de Dios por medio de las comu­
nidades, y la actitud autoritaria de algunos obispos li gados 
aún a una concepción triunfalista de la Iglesia. Tales obstá­
culos fueron asumidos como inevitables en todo caminar, 
haciendo el esfuerzo por no convertirlo en dramas. Toda la 
asamblea decidió escribir una carta al Papa agradeciéndole 
el saludo que envió a las comunidades cuando estuvo en 
Manaus, y asegurándole su fidelidad a la gran tradición 
apostólica que encuentra en el Papa su garantía. 

1 

LA IGLESIA, PUE.BLO OPRIMIDO QUE SE. ORGANIZA 
PARA LA LI BE.RACION 

Nos queda reflexionar sobre los puntos más sobresa­
lil'ntes del Cudrto E.ncuentro lntereclesial de ltaici'. E:.I te­
m,1 de fondo fue : "La Iglesia, pueblo oprimido que se orga- · 
ni;a pdld l,1 liberación". f:ste se dividió en subtemas discuti­
do~ a lo lttrgo de los cuatro días del encuentro: "Dios con­
vocó ,1 ,u put'blo para las tareas de participación en la lglc­
,i,1 (p1 i111t·r di.1), de solidaridad en el lugar donde se vive 
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(segundo día), de servicio en la política (tercer día), y de 
justicia en el mundo del trabajo (cuarto día)". Me parece 
que, desde la perspectiva de un asesor teólogo, como es el 
caso de quien escribe, se podrían resaltar cinco puntos: 

a) La fe y las celebraciones de la fe pertenecen al mundo de 
las "excelencias". 

Lo que más se hizo sentir en todos los Encuentros 
iguales a éste de I taicí fue la dimensión de fe y de la cele­
bración de la fe. Estas pertenecen al mundo de las "exce­
lencias", de aquello que define el carácter específico de las 
comunidades. Las comunidades son eclesiales y éste es tam­
bién un título reinvindicado por sus miembros. Lo que les 
reune es el hambre por la Palabra de Dios. Se trata de una 
fe completa, sin eufemismos que oculten otra cosa. Es una 
gran sorpresa para quien viene de los medios intelectuales, 
secularizados, arreligiosos, escépticos, gnósticos, para quie­
nes la referencia religiosa poco o nada dice. Aquí en la 
comunidad se cree con una fe que nada tiene que ver con 
un pietismo azucarado, sino con una fe que define el senti­
do de toda la existencia y la orientación de todas las prácti­
cas. Uno percibe esta dimensión de fe no sólo cuando los 
participantes hablan· de la Escritura (que todos conocen 
relativamente bien) sino especialmente cuando hablan de 
los problemas de la vida, de las tierras, de los salarios, de los 
sindicatos. Las referencias bíblicas son constantes, o para 
identificar quiénes son los "faraones" de hoy, o también 
para discernir quiénes son los "profetas", o para saber 
quién está en la línea de la construcción del Reino que pasa 
siempre por la mediación de la justicia y del amor como 
práctica de solidaridad y fraternidad. 

Se percibe que la fe no es un adorno en la superficie 
de la vida sino el horizonte a partir del cual todo es globali­
zado sin con eso negarles consistencia propia a las real ida­
des poi íticas o seculares. Pero se evita el paralelismo y la 
yuxtaposición de lo religioso y lo secular, de lo cúltico y lo 
ético, tan común en un cristianismo intimista en versión 
burguesa. Aquí la dimensión de Dios le hace justicia a Dios 
como la Realidad que lo envuelve todo, respetando la auto­
nomía propia de cada realidad, haciendo que también lo 
poi ítico y lo económico puedan ser vistos como mediacio­
nes de su gracia o de des-gracia en la medida en que realizan 
o niegan a lo humanum la debida justicia y dignidad. Por­
que existe esta profunda unidad (sin identificación) entre 
fe y vida, las Celebraciones adquieren una relevancia muy 
especial. 

Más que la realización de un rito venerable, se celebra 
la vida de fe vivida en las luchas de cada día. Luchas que, 
para el pueblo, están llenas de drama y tragedia. Como 

-declararon los obispos en una carta colectiva. "Los momen­
tos más profundamente vividos cada día en ltaicí fueron, 
sin lugar a d'Udas, las Celebraciones por las mañanas y las 
E:.ucaristías por las tardes. Fueron encuentros de una fe 
alegre y profunda, donde se celebraba (en el seno del m istc­
rio pascual) todo lo que sucedía durante el día. Ahí la 
participación de los presentes se mostraba sumamente viva 
y a veces casi incontenible : el pueblo no se cansaba de 
alabar, de agradecer y de pedir a su Dios y Padre. Es real­
mente de esta fuente secreta de identid<1d cristianJ que 
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estos 'hermanos menores' de Jesús saéan lo mejor de sus 
fuerzas y su esperanza mayor". 

b) Lo social es una consecuencia de lo religioso 

Se nota en las comunidades, y de modo decisivo en 
ltaicí, que la gran mayoría posee una aguda consciencia 
social. Este nivel de consciencia no es fruto de una infiltra­
ción ideológica izquierdizante, sino de una lectura de los 
textos referenciales de la fe (las Escrituras) desde la perspec­
tiva en que fueron originalmente escritos, es decir, desde /a 
perspectiva de un pueblo pobre, casi dominado por poten· 
cias extranjeras, y deseoso de una liberación integral. 

Una frase era muy frecuente: "Dios es poi ítico, aun­
que no tenga partido. Lean E:.xodo 3, 7: 'Vi la miseria de mi 
pueblo ... por causa de sus opresores y he venido a liberar· 
lo" . O tal vez aquella otra frase: "Jesús fue 1000/0 políti­
co. Léanse Juan 10, 10: 'Yo vine para que tengan vida y la 
tengan abundante'. Qué busca la poi ítica sino crear vida en 
la justicia y el amor? ". De su fe, por tanto, derivan el 
compromiso con la transformación de la sociedad como una 
forma de ya, ahora, preparar la materia del Reino que ya 
comienza aquí en la tierra. Esta lectura de la fe ya es algo 
conquistado e incorporado en sus vida y experiencias. 

c) El sistema capitalista debe ser atacado por la raíz 

Identificando las causas de la miseria que el pueblo 
·padece, resalta como la principal (aunque no sea la única)el 
sistema capitalista. Pero más que e I sistema, lo que es de· 
nunciado como inicuo y contrario al designio histórico de 
Dios es su espíritu de acumulación individualista de bienes, 
su irresponsabilidad social y su insensibilidad para con el ser 
hu mano tratado como si fuera una mera fuerza de trabajo 
subastada en un mercado. A nivel del pueblo pobre, como 
todos los que estuvieron en I taicí, se hacen patentes las más 
increíbles violencias de un capitalismo tan salvaje como 
aquél de Manches ter o el de los ingleses en la India o China. 
Ahí no tiene vigencia el neocapitalismo "bien educado" del 
senador Jarbas Passarin_ho, sino el capitalismo cruel y desga· 
rrado de las regiones del interior del país envueltas con 
mucha rápidez en las relaciones capital is tas de producción. 

Ante esta situación, el pueblo es duro en sus ataque1. 
Para este sistema no hay remedio, sino sólo su superación. 
Ante los poderes (agentes de este sistema, que pueden hasta 
ser autoridades del Estado) el pueblo se muestra sin ninguna 
superstición, haciéndoles críticas directas, lo que revela una 
extroyección del dominador que les mantenía en sumisión 
con sus fetiches. Esta postura ya es parte de la visión de la 
sociedad desarrollada en las comunidades. Que no haya 
equívoco al respecto: tal perspectiva no es señal de marxi~ 
mo sino simplemente de Evangelio leído en el contextode 
innegables opresiones. 

d} Las comunidades y su articulación con los movimientos 
populares 

Un tema afloraba clarísimamente en los grupos y los 
plenarios: la fuerza de resistencia y de liberación del pueblo 
es proporcional a la capacidad de unión de las comunidades 
entre sí y a su articulación con los movimientos populares. 



No sorprende, pues, que hubiera entre los participantes cer­
ca de doce dirigentes sindicales, como también militantes de 
partidos populares y líderes de asociaciones de barrio. Co­
mo armas de lucha jamás apelan a la violencia armada, el 
crimen u otros recursos que los poderosos utilizan sin mu­
chos escrúpulos. 

Como decía una participante de Goiás: "Para enfren­
tarse con la policía y los pistoleros, la gente va con la paz de 
Jesucristo". Después explicó lo que significaba la paz <le 
Jesucristo: usar nuestros implementos de trabajo, la azada, 
el arado, el tractor, o lo que sea; colocar nuestros viejitos, 
nuestros niños y mujeres delante de los agresores armados, 
creando así grandes grupos de presión. Y se narraban más y 
más episodios, como estaciones del "vía crucis" del pueblo, 
mostrando la eficacia de la unión y de la resistencia enérgi­
ca. Una de las canciones más cantadas era de las comunida­
des de la Paraíba de Mons. José María Pires: "Creo que el 
mundo será mejor cuando el pequeño que padece crea en el 
pequeño, cuando los pequeños crean en su bienestar común 
sintiendo las necesidades que padece cada uno. Unidos en 
Jesucristo, todos seremos uno". 

e) La política como arma importante 

En las comunidades se ha recuperado ampliamente el 
sentido noble de la poi ítica como búsqueda común del bien 
de todo el pueblo. Y esto se realiza por medio de la crea­
ción de comunidades, asociaciones de todo tipo y através de 
todo aquello que re-crea el tejido social y permanentemente 
re-hace al pueblo sujeto de su destino y co-responsable de la 
construcción de una con-vivencia de todos. Es en este senti­
do de la Poi ítica (así, con mayúscula) que se dijo en la carta 
final: "la Política es la gran arma que tenemos para cons­
truir una sociedad justa como la que Dios quiere". Esto por 
un lado. 

Por otro lado, quedó claro también que la comunidad 
eclesial, por causa de su dimensión religiosa, no puede trans­
formarse en un comité partidario. Pero eso no la exime sino 
que, al contrario, le exige que haga un juicio crítico sobre 
los diferentes partidos, sobre sus programas, detectando los 
intereses subyacentes y el tipo de vínculo que mantienen 
con las causas del pueblo. Los miembros de las comunida­
des tienen libertad de votar por el partido que quieran; pero 
a partir del nivel de consciencia desarrollada en las comuni­
dades, los miembros tienden a apoyar "los partidos que 
realmente vienen del pueblo y que defienden los intereses y 
los derechos del pueblo trabajador". 

No se debe ver en esto el entusiasmo fácil de las gran­
des campañas o la contaminación .electrificante propia de 
los movimientos de masas, que en el fondo son expresiones 
típicas del populismo capitaneado por la clase dominante. 
El pueblo ha sido golpeado y herido lo suficiente como para 
no entregarse a tales ilusiones presentes en la imaginación 
del intelectual desvinculado del movimiento real del pueblo. 
Como bien decía un participante en ltaicí: "Voy despacio 
porque tengo mucha prisa de llegar a la liberación". El pue­
blo tiene conciencia de su caminar (palabra entre las más 
frecuentes en el vocabulario de las comunidades) siempre 

duro y construido de resistencia y de lucha, y no de entu­
siasmos fáciles. 

CONCLUSION: EL SURGIMIENTO DE LOS "NUEVOS 
BARBA ROS" 

Por todo lo reflexionado se comprende claramente 
que el significado de las comunidades eclesiales de base ul· 
trapasa sus I ímites religiosos. En las comunidades se está 
gestando un cristiano nuevo con un "lenguaje de una nueva 
justicia y verdad, lenguaje liberador y redentor como el 
lenguaje de Jesús", como quería el profeta-teólogo 
Bonhoeffer; y al mismo tiempo, está surgiendo un ciudada­
no crítico, participante, democrático, agente no de un siste­
ma pre-establecido sino de una nueva esperanza social. Y 

éstos son los más humildes de nuestro pueblo, los "nuevos 
bárbaros" que sacuden los fu □damentos del imperio con 
una creatividad reveladora de una nueva sociedad. 

Ellos son los nuevos sujetos históricos emergentes, al 
lado de todos los otros que, en las bases de la sociedad, se 
organizan y luchan por una sociedad diferente. No podre­
mos ciertamente decir cómo será la sociedad futura; pero 
por la fuerza de la esper.anza que encierra esta semilla pode­
mos decir: será ciertamente una sociedad más participativa 
y fraterna que aquélla que heredamos de nuestros padres y 
abuelos. El pueblo organizado representa lo que debe ser. Y 
lo que debe ser tiene fuerza, y es invencible. 



pleo. No se trata ciertamente de favorecer la carencia, eso 
sería masoquismo. O una forma un tanto sutil de egoísmo; 
conocemos gente aparentemente 'pobre' que no sabe amar a 
sus semejantes. Tampoco puede consistir, como algunos se 
empeñan en sostener, en una 'actitud de desprendimiento' 
que de hecho no sabe compartir el más mínimo de sus 
bienes. Otra vez es el amor a nuestros hermanos, el que nos 
da el verdadero sentido de la pobreza. Pero a su vez, la 
auténtica solidaridad con los desposeídos es una piedra de 

toque para que nuestro amor fraterno no se quede en pala­
bra bonita. 

¿cómo entendemos la pobreza? Y ¿cómo la vivi-
mos? lCómo nos hemos acercado {o hemos permanecido 
cerca) de los más necesitados? lCómo nos han enriquecido 
ellos con su pobreza? ¿vamos experimentando de veras 
que es el camino de una felicidad más profunda? 

DOMINGO 32 ORDINARIO (8 de noviembre) 

Comportarse con "sabiduría" ante la vida ("vigilancia": Tercera lectura) y antel la muerte 
("esperanza": Segunda lectura) viene de encontrarse con Cristo, la Sabiduría de Dios (Primera lectura). 

Sabiduría 6, 13-17. El tema sobre el buscar la sabiduría y guiarse por ella, se inicia en 6, 7. Nuestro 
texto señala: vale la pena buscar la sabiduría; si se le busca no es difícil encontrar/a; más aún: ella nos 
sale al encuentro. Los rasgos personales con que se describe, hacen que el NT vea en esta sabiduría un 
anuncio de Cristo (1 C 7, 7 7-2, 7 6) a quien hay que buscar y por el que debemos dejarnos encontrar. 

1 Tesalonicenses 4, 13-17. Después de varias instrucciones, nuestro texto se centra en el tema de lo 
muerte: 7) Para que no vivan tristes como los que tienen esperanza. Hay una tristeza que conduce o lo 
conversión, pero hay otra que conduce a la muerte (2 C 7, 70); Pablo se refiere a una tristeza que supone 
falta de esperanza y que va radicalmente contra la alegría cristiana, que es participación de la alegría de 
Cristo (In 7 5, 7 7; 7 7, 7 3). 2) El motivo concreto de la alegría sobre el destino efe los muertos es lo 
solidaridad con Cristo muerto y resucitado (Rom 8,77; 7 C 75,77) y esto se afirma con la autoridad 
expresa del Señor. 3) La descripción un tanto imaginativa de lo que será el final tiene ,u mejor 
comentario en 7 C 7 5, sobre todo en vv 35-58. El v 7 8: "consolaos mutuamente con estas palabras" nos 
señala el motivo del pasaje: confortar a los cristianos para que vivan en esperanza, convencidos de que su 
trabajo en Cristo no es un afanarse en vano (ver 7 C 7 5,58). 

Mateo 25, 1-13. El pasaje se inserta en el discurso escatológico y forma parte de las parábolas sobre 
la previsión y vigilancia (ver Le 7 2,25-38). La descripción parabólica se presenta con elementos propios 
de su época, aunque el final del relato agudiza los tintes drásticos para enfatizar el punto central. Se 
recalca así la vigilancia, aunque en la parábola misma se podría precisar más bien como "previsión". En 
la forma usual del NT am6os aspectos prácticamente se identifican y se traducen en un trabajar por el 
Reino hasta que el Señor nos llame (Mt 24, 42ss). El tema se repite con frecuencia en el NT, lo cual nos 
recuerda el sentido de la vida cristiana como un esperar que venga el Señor, mientras se trabajo 
ardientemente por promover su venida, su Reino (Ef 4,28; Gal 6, 70 . . . ) 

EL HOMBRE, NECESITA VIGILANCIA CONTINUA 

Hechos de vida. 
Una madre de familia que atiende a las diferencias de sus hijos al 
educarlos, y sabe también colaborar oportunamente en otras activi­
dades. 
Un grupo de colonos organizado para defender sus derechos que va 
buscando los medios más oportunos para lograrlo. 

Al señalarnos el camino para llegar a ser verdadera­
mente hombres, seres humanos en plenitud creciente, Jesús 
a veces va en contra de las tendencias espontáneas. Como la 
semana pasada, en la que recordábamos cómo él nos invita 
con su vida y su palabra a hacernos pobres, hermanos de los 
necesitados, solidarios con los que padecen la injusticia; 
cuando una fuerte tendencia nos inclina por lo contrario, a 
hacernos ricos, a aprovecharnos de los demás o a olvidarnos 
de ellos. 

Pero otras veces Jesús nos indica aspectos que po­
drían parecer más evidentes, como el día de hoy en que nos 

56 

recuerda la necesidad constante de la vigilancia, del estar 
atento. E.n el reconocimiento de esta necesidad coincidimOI 
con aquéllos que sólo buscan su propio provecho. Másaún, 
como también nos lo hace notar Jesús en otra ocasión 
mucha veces son ellos más diligentes y vigilantes en la bÚ5-
queda de su provecho que nosotros en el trabajo por d 
reino de Dios 

Hemos de mantener esa difícil tensión entre confian­
za en Dios y trabajo diligente. Aunque la confianza en Di<I 
más exige colaboración que nos dispensa del esfuerzo perso, 
nal, sin embargo a veces la utilizamos como pretexto 



nuestro miedo o pereza. Y sea por esta razón o por otras, 
hemos de reconocer que con mayor o menor frecuencia 
nuestra vigilancia es deficiente. Sin embargo es ind is pensa­
ble estar atento, esforzarse continuamente para devenir 
hombre. Desde luego que no se trata de la atención por la 
atención misma (como otros ejercicios ascéticos que pueden 
buscar la "perfección" de una . manera egoísta}, sino para 

hacerse más capaz en el serviclo del reino de Dios, en el 
anuncio de la fe y la promoción de la justicia. 

¿Nos mantenemos en actitud de vigilancia para descu­
brir lo que el servicio del reino va exigiendo de nosotros? 
¿Qué tan frecuentemente nos distraemos, dejamos de perci­
bir las oportunidades? lA qué se deberán estas deficien­
cias? ¿cómo podemos realistamente aumentar nuestra 
atención? 

DOMINGO 33 ORDINARIO (15 de noviembre) 

Aunque la primera lectura señala un tema independiente ("La mujer ideal"), en el conjunto de las 
3 lecturas se puede ver como exhortación a la vigilancia y a administrar bien lo que el Señor nos ha 
encomendado, porque viene el Señor. 

Proverbios 31,10-13.19-20.30s. Tal vez se entendía este pasaje como una alegoría de lo que es/a 
sabiduría; pero en sí se refiere a lo que debe ser la esposa y la madre. Las indicaciones nos descubren.las 
costumbres de un lugar y de una época específica. El mensaje central es el de la alabanza a la mujer con 
"sabiduría (v 30) que sabe administrar y sabe vivir según Dios (temor de Dios). En el NT se presenta a la 
mujer en plena participación eclesial, colaboración apostólica, igualdad fundamental (Gal 3,28); una 
mujer es la Madre de Dios, y la misma comunidad aparece como la mujer ante Cristo (Ef 5,25). 

1 Tesalonicenses 5, 1-q. En el domingo anterior el tema iba orientado a consolar a los cristianos en 
la esperanza; ahora se presenta la segunda parte del tema: hay que trabajar, velar y ser sobrios. Lo central 
es la exhortación a la vigilancia activa. La venida de Cristo aparece como repentina, pero no 
necesariamente próxima. El tema de la luz viene evocado por la imagen del ladrón nocturno, y se insiste 
en que somos luz e hijos de la Luz, porque Cristo nos ha iluminado. El ser luz implica un 
comportamiento coherente con eso que somos (Col 3, ls) y al mismo tiempo el ser testigos de la Luz. 
Unido con el pasaje anterior (4, 13-18) aparece con claridad que el Futuro cristiano es al mismo tiempo 
un don que se espera y una tarea que va construyendo el Reino: los dos momentos básicos de la 
esperanza cristiana. 

Mateo 25, 14-30. El pasaje (ver Le 19, 12-27) se inserta en el mismo contexto escatológico de la 
parábola del domingo anterior, y ofrece una variante con respecto a ella. Aquí se recalca, no tanto la 
incertidumbre del cuándo, sino la seguridad de que se darán cuentas. En el contexto eclesial el mensaje se 
refiere a todos, aunque de modo especial a los que tienen "alguna autoridad". Un punto de especial 
mención es que aquí se enfatiza, en el administrador, el pecado de omisión: dejar de hacer lo que se 
podía haber hecho y se debía hacer. No basta con "no hacer mal". 

EL HOMBRE, LLAMADO A HACER FRUCTUOSOS SUS 
TALENTOS 

Hechos de vida. 
Un campesino, ministro de la eucaristía, que continúa preparándose. 
Una cooperativa de ahorro que busca la manera eficaz de convertir­
se en productiva. 
Un médico (a) que no "vive de_ sus rentas", sino que va investigando 
tanto la manera de hacer una mejor medicina como la de ponerla 
verdaderamente al servicio del pueblo. 

Muchas veces hemos caído en la trampa de confor­
marnos tan sólo con 'buenas intenciones' . Y también en la 
de creer que basta con que no le hagamos mal a nadie, E.n 

ocasiones también se piensa que Dios está celoso del progre­
so humano y que lo que el hombre vaya logrando tiene que 
obtenerlo en contra de Dios. Y, peor aún cuando todas esas 
desviaciones son calificadas como actitud cristiana. 

Hoy, Jesús nos recuerda con toda claridad que Dios 
nuestro Padre y su_ reino requieren de hombres emprende-

dores y llenos de creatividad. Así damos un paso más sobre 
lo que considerábamos hace ocho días: la vigilancia conti­
nua es indispensable, pero no basta. E.s imprescindible tam­
bién un trabajo emprendedor y creativo. Hemos de hacer 
fructif-icar nuestros 'talentos'. Todos los talentos auténtica­
mente humanos pueden contribuir al reino: amabilidad, 
simpatía, fortaleza, inteligencia, belleza, constancia, valen­
tía, ternura, elocuencia, responsabilidad, comprensión, etc. 
Y todos tenemos en mayor o menor medida un buen núme­
ro de talentos. A veces más brillantes y espontánqos, en 
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ocasiones más o menos oscuros; pero siempre necesitados 
de cultivo para su mayor rendimiento. He aquí una gran 
invitación a superar todas las perezas y complejos (porque a 
veces otros se han encargado de quitarnos hasta la confianza 
en nosotros mismos). 

nuestras cualidades (las propias y las de los demás), sin 
inventarlas ni exagerarlas tampoco. lQué talentos tiene cada 
uno de nosotros? lCómo los ha cultivado, cómo los puede 
cultivar mejor? lA servicio de quién o de qué suelen estar 
esos talentos? lCómo los podemos poner al servicio del 
reino de Dios, es decir, de todos nuestros hermanos en espe- · 
cial los más necesitados? 

De ordinario nos fijamos más en nuestras deficiencias 
y en las de los demás. Vamos ahora a tratar de descubrir 

DOMINGO FIESTA DE CRISTO REY (22 de noviembre) 

Tras la palabra de "Rey" se encuentra el dominio absoluto y universal de Cristo Señor, dominio 
que se ejerce como el del Pastor que cuida a sus ovejas (primera lectura}, que hace del amor el criterio 
universal para la decisión humana de salvación (tercera lectura) y cuyo fundamento es la misma 
resurección del Señor (segunda lectura). 

Ezequiel 34, 11 s. l 5ss. En el capítulo 34 comienza una acusación de Yahveh contra los pastores de 
su pueblo, falsos guías de su pueblo. En realidad Dios mismo es el pastor y promete que lo será en el 
Futuro. Ene! NT, Cristo aparece como el Pastor (Jn 70, 7-78; Le 75,4ss} designado por el Padre (In 
70,28s; 7 7,9. 77 ). Su dominio lo ejerce sirviendo (Jn 7 3, 74s). 

1 Corintios 15, 20-26a. 28. En la Resurrección de Cristo está la prenda segura y el camino de 
nuestra resurrección, porque somos íntimamente solidarios de todo lo que es y tiene Cristo; éste es el 
tema del capítulo 7 5. En este contexto general se insertan los versículos que hoy leemos. El texto es 
muy rico en su significado para nuestra fe. El tema se inicia con un grito de alegría: Cristo ciertamente 
resucitó, y nuestra fe tiene sentido y valor; en El somos solidarios aun más allá de la vida y de la muerte, 
porque El es el Señor absoluto que lo recibe todo del Padre y al Padre le regresa todo. Vivir sin alegría ni 
esperanza no es un vivir cristiano: Cristo, el hermano que nos quiere, ha resucitado: ies el Señor! 

Mateo 25,31-46. Se presenta aquí el final del discurso escatológico (ver domingos anteriores). No 
debemos olvidar que es un discurso eclesial, dirigido expresamente a los discípulos, y que se presenta 
como la conclusión en que se indican los elementos de más énfasis. En un ropaje imaginativo y 
apocalíptico, sobresalen dos puntos: 7) El Señorío absoluto de Cristo, tema evocado en las lecturas 
anteriores y que aquí se presenta en una descripción regia. 2) La decisión final sobre el sentido del 
hombre se afirma como un juicio sobre el amor, amor al mismo Cristo ("a mí me lo hicisteis" v 40; verv 
45) en la mediación sacramental del amor a los demás, con énfasis marcado en el amor al necesitado. A 
Cristo se le encuentra en el pobre: servir al pobre es servir a Cristo. Los ejemplos mencionados van mái 
allá de una mera ''iusticia'~ y llegan a tratar al "otro", como nos gustaría ser tratados (Mt 7, 12). Este 
amor es la plenitud de la ley (Rom 7 3, 70} y la realización concreta del mismo amor a Dios (Mt 22,24-40; 
ver comentario al domingo 30). 

JESUS, SE IDENTIFICA CON LOS NECESITADOS Palabras éstas que se prestadan a un malentendido, si 
Jesús mismo no se hubiera encargado de explicarnos de qué 
manera él es rey: identificándose con los más débiles y 
menesterosos: los hambrientos, los harapien_tos, los presos, 
los desarraigados .. . Y es trascendental hacer notar que Je· 
sús no realiza esta identificación únicamente en el momento· 
del juicio final, sino que ésa fue su actitud a lo largo de toda 
su vida: "Saben que los poderosos de la tierra ponen a los 
demás a su servicio. Que no sea así entre ustedes; sino que 
el que quiera ser mayor, que se ponga al servicio de los 
demás". Y "yo he estado en medio de ustedes como quien 
sirve". Ali mentando a los hambrientos. Defendiendo a los 
menospreciados. 1 nstruyendo a los ignorantes. Denunciando 
las injusticias. 

Puebla prov 107 ofic 196 

El presente evangelio es uno de los textos a los que 
más importancia se le viene dando en ciertos sectores de la 
iglesia. Es citado con frecuencia . Se acude a él para com­
prender mejor el sentido de otros pasajes que de otra mane­
ra quedar1an un tanto oscuros. Hay el peligro de exclusivi­
zar este pasaje, pero ciertamente se trata de un punto clave. 
Ciertamente Jesús se identirica con los pobres, pero no ago­
ta su presencia en ellos. As1, el documento de Puebla nos 
recuerda otros lugares donde Jesús se no~ hace presente : la 
eucaristía, su p<1 labra, la comunidad cristiana, los pastores 

-de la iglesia. Pero he<.:ha esta aclaración, hemos de darle 
todo su peso a la identificación que Jesús hace de sí mismo 
con los hombre~ y mujeres más necesitados. Peso que queda 
patente en la mancr ,1 misma como prc,cnta la escena el 
evangelio: en el jui<.:io ctccisivo ,oh1e los se res hum anos, 
Jesús se manifcslar,í con todo ,u ,e,101 ío , í·I e, el rey. Aquél 
que ha !riunfac.Jo y ha re<.:ibido el reino , el puc.Jer y la gloria. 
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Tal es el camino que sigui ó Jesús para devenir rey, 
para someter a sus enemigos. Ciertamente paradójico. Escan· 
dali1a a uno, y a otro, parece locu ra. Pero Jesús lo caminó 
h.t~la el I inal. Hasta la muerte. Y ha,ta la resurrección. 



Y EL CINE 
CHRISTUS 

CAUTIVERIO: REALIDAD INCOMODA 

1:.1 hombre es por naturaleza social pe­
ro cuando se le ataca se convierte en 
un rebelde. Igualmente sucede con una 
nación a la que se trata de truncar su 
autodeterminación, su derecho a ser I i­
hre, a ser digna. 

ln estos momentos todo un pueblo 
trata de sacudirse al gobierno títere im­
puc1to por el imperialismo Yanqui: L\ 
S.tlvador; pueblo que derram,t s,111grc 
por sm estrechas y pobres cal les, por 
1u1 campos, por sus v;i\\es y rno11t,11·1,1s, 
un rucb\o que 1r,ll<1 de ser digno, un 
pueblo que \lord por sus rn,írt irL''· 1:. 1 
1 rente I ar<1bu11do M,11tí de Liher,1ció11 
N,1c1011<1I y el l 1cnte Democr,ítico Re­
vnlucion,11 io 1011 lc1 v,111gu,1rdid rev!llu ­
Linn,11i,1 rcp1c,c11t.1tiv,1 de un puehlll, 
dl'I pueblo ),tlv,1do1 c110 pn!l con 1m,1 
l,11,ILil'I 1,tic,1 muy p,11 ticul,ir: \U lllll.l 
ll0lig1m,1. U11,1L,11,1ctc11\t ir.1 impllL''>Lt 
h,1Lr •1t10 ,11111,. Pe, o qut' ,1ú11 110 ,e h,1 
,1h,1nd1111,1du. 1\1 _rnnt 1,1rio, el ,e11t i­
mll'nlo 1c-ligio,u h,1 crerid!l, ,e h,t 
. 1~1,111d,1d11. Lt I el igiún r, el I c,p,tldo 
L01p11i1u,tl dr c,r p11chlo rcvolutio11,n in, 
,11 i~u,tl que lo lur r11 Nir,11,1g11,1. 11 r.1 
1,ítlrr 1cligio10 de l,t 1rvoluri(111 r, in ­
lwrrnlc &I proce,o tr,111,lrn 111,tdrn drl 
purhlo ccntr odmericc1no. 

Cu,mdo a un pueblo se le trata de im ­
poner un modo de vid.i qur llevr consi ­
go el cautive, io, la violación ma~iva, 
continuada y flagrante dr lm derechm 
primordiales del ser hu mano, tendrá 
irrcmcdiahlementc que rebelarse en 
contra de su agresor; cnt onces, este 
pueblo será calificado con el nombre 
de "revoltoso" de "alzado" de estar en 
contra de la democracia, de ir en con­
tra de los derechos e intereses de la 
nación. l:.n estos momentos en que pa­
rece Inminente la intervención del im­
perialismo sobre E.\ Salvador, la Iglesia 
debe tomar una posición al lado del 
pueblo e Ir avanzando en la búsqueda 
de la liberación. La re\ lgión juega un 
papel Importante en tanto que es la 

emancipadora rspiritua\ que busca el 
equilibrio humano, la que da al hom­
bre la posibilidad de trascender espiri­
tu<1\mentc en el compromiso histórico. 

Nuestro pul'blo, el pueblo \atinoameri­
cc1110, sufre día a d1c1 las intervenciones 
del imperi,1\ismo Y,1nqui. Nuestro pue· 
blo, .ti iguc1l que otros, es noble; pero 
cu.indo pies ajenos son puestos sobre 
,u c,1bc1c1 y se le 0blig,1 a ser sumiso, 
t.irde o tempr,111n se kv.rnt.1 y no des­
c.111,,1 h,1st,1 logr,tr \,1 victori,1 o la muer­
tl'. Un,1 de \,1, caractcri'stic;i, qur tiene 
el pud1lll l.1tinll,1111cric,1110, es ser 
.1gul'1 ridl1 pnr 11.1tura\o,1; pno la fuer-
1.1 de ill'> ,1rm,1111t·nt!l~ ,llfiqic.1dos en 
cn11t r,1 del c0rMllll y de \,1 rMÓn l'S 
,1qwrior: ,e puede dt•rr!lt.lr .1\ pueblo, 
¡kro l'I t riunt Ll t in .ti h,1 de ,er de \,1 
multitud. Si 111,11.111 ,1 todo un pur­
hlo, 1,.., tu1L11,I\ ge11e1,1ril11w, luch.ir,111 
(!111 111,Í'> f'l'IKOI Jhll '>ti\ 111lll'I 1t1,; h,1y 
q11e I ecrn d,11: "1 1 p11d1lo p.1g.1 vidc1~ 
JH'I O ('\1,l\ 11llll'l 1l'\ quc'I id,1, \,,lll l'\(I i­
hiendo l'll \,1 hi,1111 i,1 (H~11~d~11i) . 

!\ nll\\lt I m mi, h.1 toc.1dn l,t hi,to, ic1 
S.tlv.ttfl,, eri,1. 1 l,1Cl' .'iO .11ill, 111,1,,1c1 .1.ron 
,1 n•1c,1 dl' IJ mil gc•ntt''> dt' e~l' pueblo. 
1 ,1 111.1,.1l¡ l' rllilll id f.1 111,h o mt'no~ 
• 1 ,¡ 11, el 1 (1 de• ,c•pl ie111l¡1 e con Id 

c.:aptu1,1 dr 0111,11 Mukhtdl, lídl'r gurrri-
1\ero que ,e entrrnto ,t Mu"olini, que 
,e enl1<'11tc'1 a la lta\i,1 colo11i1c1do1a. 

11 1 eón del Dr,ie1to: pe\1cula qur tra­
ta de p\d11tec11 no, el rnt tentamiento 
entre un,1 "civi\i1drió11" la italiana 
y la cultu1<1 del pueblo !\rahe, pueblo 
que a pr,c11 de e,tar di,pel'o por el 
dr,irrto ~r entrenta al inva,or. 

Si rl hi,101 iador no mirnte, hat,ia 1911 
en los de~ie, to, de Libia, hay gtan al ­
boroto por la\ aq utas au.ione, gucr ri -
1\era~ dr Oma, Muklltar, quien con un 
grupo dr guert illrto, y el Cot án con la 
Mano detr ot a a wanto gobernador ita­
\ iano llega al dcsict to. Hahtán de trans-
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currir :20 años para yue un general 
la t'ra del Fascismo de Mussolini \og 
capturarlo. 

Mussolini pretendía - al igual q 
Hitler poco tiempo después-, la e 
pansión del fascismo. La cinta trata 
dibujarnos al Mussolini con la enferrn 
dad del poder, al Musso\ini Cesar R 
mano, al Musso\ ini que pretende con 
tituir a Roma como el Imperio q 
otrora fue. 

1.-.1 filme nos muestra lo sanguinari 
que puede ser un ejército dirigido p 
un dictador en pleno auge y con re 
paldo de la hegemonía. Nada que 1 
detengd en su intento por demostr 
que el \ ascismo era expansión y qu 
ten 1<1 que arrasar a su paso todo aqu 
\lo que se le enfrentara. La película p 
ne énfc1sis en demostrar la resistenci 
dl'I pueblo Libio, dirigida por Mukht 
durante 20 arios; la resistencia a ace 
lar una civili1ació11 que se impone po 
medios sangrientos. 

La cinta dibuja perfectamente el cará 
ter re\ igioso que tiene la resistencia 
u na re\ igión que obliga a resistir, qu 
obliga a pelear por la liberación de u 
pueblo. La posición de MuklHar, si 
querer, obliga a recordar a tantos már 
tire, que a través de la religión encuen 
tran la \u1 para poder m'irar al futuro. 
Un futuro donde no exista la explota 
ción del hombre por el hombre, un fu 
tura donde todos somos iguales. E.n 
concreto, Mons. Romero muerto en 1 
defensa de la integridad del país del 
país de sus hermanos. • 
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